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I N T R 0 D U 0 C 1 0 N. 

la voluntad es la fuerza creadora y omnipo

te -rte e todo ccntrato, este nace del acuerdo de vo - 

luntades. 

El Con -trato de A&_ esi6n, no carece de acue

do de voluntades, lo que ocurre, es que una sola de - 

las D: irtes, fija 1<. s condiciones en el contrato. Hay - 

en este acto jurídico libertad para contratar, Dero - 

no liberal para decir: sí 6 no acepto; no existe li - 

bertad para fijar el contenido del contrato. 

La libertad contractual representa Drimera

mente, que ninguna de las partes puede imponer unila, 

teralnente a la obra el contenido del oontrato; y en - 

segundo término que ambos contratantes pueden fijar - 

libremente el contenido del mismo. 

El contrato es un acuerdo de voluntades y- 

en el ti -Do de actos que en el presente trabajo anali- 

zo existen dos voluntades: una que ofrece, establece - 

e impone las cláusulas y que es más Dod6rOOK; Y la — 

otra a la que sólo puede adherirse 6 no, a lo que se - 

le ofrece. 

En este trabajo he empezado por tratar el - 

contrato, en forna general, analízándo sus fuentes, - 

sus antecedentes, sus elementos, tanto de exLstencia, 

Oono de va-jidez y finalmente la inexistencia y las

clases de nulidad del mismo. 



pos,- r4Lori-ner,'ue analizo el principio dela— 

Autonomía de - la voluntad, Teina sur.,--Lerite import --trite --- 

para el presente estudio - 

He estudiado y analizadO lp_s opiniones mJIs

generalizadas que se han ocupado de la nfituraleza jurí
dica de este muy particular contrato. LWste una prime
ra corriente que se inclina por considerar que se trata - 
de un verdaderc contrato, ya que segun esta corriente

se encuentran en él, los elerientos esenciales para su

form,aci6n, como son el congentimiento Y el objeto; 
sus

pririci,j-- les exoositores son Salleiles, - lj uguit, Bonnecase

y Fernández de VeDásco. Otra corriente rie£.:F- eXisteXI- 

cia de estos elementos y consid(,ra el (,,
e.rtrF--to de

si6n como un - acto 3e. voluntad unilateral de-) ofererr-e

del oferente que requiere la adhesi6n de la ot" a - arte

para que el acto jurídico se perfeccione; 
entre sus ex

positores podemos citar a Geny, Dereux, Colin y Cap¡ — 

tant, Salle y otros. Hay una tercer corricnte que sos — 

tiene una tesís interzedia 6 eclectica y reune en su pos
tura lo más característico de las dos teorlas antes apun
tadas; y finalmente una corriente de - Ldeas inás, que re - 

suelve en cierto modo el Drobiera en cuesti6n, 
i.a cual - 

ada por el PaestrO Ernesto Gutíérrez y Gonzá - es present

Esta clase de actos jurídicos, son cada vez - 

más necesarios, ya que en la actuRlidad un importante — 

nU,zro de actividiades de c--rácter pur,----
ente T rivado se

produccn mt.di:inte ! a ad"-iesi r, al esquer,a contractual



unilateralmenli,e establecido y de los cuales hago un

breve estudio, analizándo tar-bién alT.=os contratos de

Derecho Privado y en la forma en que nuestra legisla
ci6n positiva los regula. 

ConsidLro de vital importancia que el legis

lador mexicano se ocupe de esta clase tan particular de - 
contratos y que el Estado intervenga a la formaci6n de - 
todos y cada uno de ellos, para evitar toda clase de abu

sos que se cometen a diario, dando así protecci6n al --- 

egort6mican,ente débil e impartir jizst--;cia. 



3APITULO PRIIVMO

91EJ, 001-TRATOI' 

Aclaraciones Previas. 

Creo pertinente, antes de iniciar el desarro

llo del capítulo que ha de referirse al estudio de lo - 
que se ent-lende por cortrato, bosquejar previa y suscin

tamente, lo que es el acto y el hecho jurídico, dado

que estos forr_an la antesala de la categoría jurldica
llamada contrato. Y que es indudable, que pare. precisar

la noci6n de contrato, necesariarente, debe partirse

Dor lo menos de la de acto Jurldico. 

El Hecho y el Acto Jurídico- 

Etímol6gicamente, el hecho ( factum), sUp0n

dría necesariar-ente una acci&n del hoMbre ( de facere, 

hacer). Considerándolo en su sentido más lato, indica

todos aquellos acontecimientos cue sobrevienen en el
mundo de nuestras percepciones ( I). 

El hecho es de una decisiva ir-portancia pazra

la oreaci6n del derecho, de tal manera, que no es POBi- 

M. Ortalan. Explicaci6n Hist rica de la Institu - 
ta del Emperador JustinianOr Madrid 1847, t. I, - 

p. 6q. 
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ble ooncebir el dereclio s_in el hecino que 10 aenere, lo- 

nodifique, lo transforrie 3 lo extinga - 
x --sten hechos 3 acontecimientos que pueden

ser rroalloidos por una c—,usa puramente
natural, esto

es, sin que intervenga la voluntad del hombre, bien

sea directa 6 indirectamente. Estos acontecimientos na- 

dos grupuur,-iles 6 accident-lles -puedan formar
pos: 108 — 

indiferentes al derecho y que no producen por lo tanto - 
efectos jur l- icos, y que toman el nombre de siaples he- 
Ohos; y los que sí producen consecuencias de derecho — 
y que por lo mismo caen dentro del grupo denominado
doctrínariamente como hechos jurídicos. 

Estos hechos 6 acontecimientos pueden reaA - y

zarse con intervenci6n directa del hombre; estos hechos

pueden a su vez, generar consecuencias de derecho segán

sea la natur¡Lleza de sus efectosy ( es decir, pueden ser

simples hechost 6 hechos jurídicos). 
Del misLio modo que los hechos que se realizan

en virtud de la voluntad del hombre, los que se efec — 

táan con el prop6sito de llevarlos a cabo, pueden ser - 

también indiferentes al- derecho, es decir, simples he - 

c, los, de igual manera pueden ser hechos juridicos. La - 

diferencia entre ellos radica entonces, en la na-turale- 

za de los efectos que pueden, llegar a producir. 
Para efectos de los heclios ju- 

r1dicos --,9 divi, en en: hechos Jurídicos en se --tido es - 

0 rei:enta — 

y actos jurídicos; la distinci5n se P

aqui, no en cuanto a 1.1 in+,c-rvenci6n -. el ho-nbre, sino

en la intención de 1.:1. del hom



bre para producir efectos jurídicos. 
Los hec', os jurldicos en sentido eE3- jeciE--li son

todoo aquellos aconugcimie"t- tos naturales que por sus — 
efectos tienen repercuoi&n en el campo del derecho, así

c,),ao aquellos acontecimientos que se -.
ealiiian con 0 sin

la voluntad del hombre, pero en los cuales la voluntad - 

no pretendo producir consecuencias de derecho, no hay - 

en ellos por tanto voluntad creadora y sin embargo, 
producen efectos jurídicos. Mi los actos en - 

car.bio, el hombre tiene invariablemente por objeto y

fin,,:tlidad originar consecuencias de derecho. El ',,,Iaes

tro Rojina Villegas, define el acto juridico: 
0 .. o ce - 

mo una manifestaci3n de voluntad que se realiza con el - 
objeto de producir determinadas consecuencias de dere - 
c¡ io"( 2). A esta especie de hecIlos juri-licos en los que- 
co,mo ya se ha dicho, se requiere la voluntad — 

creadora de! hombre para producir efectos juridicosp se

les conoce también con el nombre de negocio jurídico. 
Atendiendo al ni£mero de voluntades que pueden

intervenir en los actos juridicos para- su creaci6n, se - 

clasifican en unilaterales y plurilaterales; 
los prime- 

2).- Rafael Rojina villel,-as, Derecho Givil Mexicano, 

v,ditorial Robredo, México 19519 t -VP V01 I, P- 

103- 
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ros sor, .3.quello8 que se producen en virtud de una sola- 
Manifestaci3n de voluntad se creani MOdificMi tra'18 -- 
Miter 3 extinpMen de derechos y

obligaciones; 108 se
D

dos 6 esay los actos Jurídicos plurilaterales Son
as = a - 

3,q,_I-3ijos en los que intervienen dos 3 más Per$O" 
ni

1

featando su voluntad de crear, 
transmitir, modificar- 

extirSuir derechos y obligaciones adjudicándoles por - 
4110 el nombre de convenios, a los cuales Planiol y Ri- 

rt d, pinen ael si.ruiente modo: * . . . 
es el acuerdo - 

de dos MU personas en cuanto a un objeto de interés - 
3) 

M ecatt-rato, -su -eoneepbql, dietinci6n " t -re-. contrato

y COJ~; Lo

La convenci&n es . m vocablo que participa en - 

un sentido demasiado generaly pues puede aplicarse a
toda clase de convenios, es más, ad -Ti a aquellos casos - 

en que no pueden producirse efectos de derecho, por

que son acuerdos que no pereiguen ningt1n interés juridi
co; por lo que se hace necesario que la definici n que- 

Planiol y J. Ripert, Tratado IDráctico de Dere- 
Jaz Cruzy

Cho aivil Prances TraducCi6n de Mario '-. 

flab-ina, 1946, t. I, p. 23. 
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intente delimitar su significado jurídico preciso, 

ariada la expresi&n que entrahe la producci6n de cjnse

cuencias de derecho. 

En la doctrina y en las legislaciones, es fre

cu-?nte desoubrir cierta ambiffiedad en cuanto al concep- 

to y uso de convenci6n y contrato; " Todo lo clara — - 

dice Raggiero — que fué entre los romanos la distin - 

ci&n entre contrato, convenci6n, pacto; es imprecisa y - 

confusa en la terminoloSla moderna. Todo acuerdo entre - 

dos 6 más personas que tengan por objeto un relaci6n - 

jur-'..--ica, puede ser designado indiferentemente contra - 

to 6 convenoi6n. y también pacto, ya que estos términos - 

el primitivo significado técnico y preciso que les atri

bula el lenguaje jurídioo romano. 

nn realidad la diferencia se pone de mani

fiesto en que el convenio en sentido amplio, es el

acuerdo de voluntades para crear, tranE3f,.rir, modificar

6 extínguir derec',-ws y obligaciones. En cambio, el con- 

trato es el convenio que s6lo crea 6 transmite obliga - 
1

ciones y derechos. 
Puede afirmarse sin asomo de duda, que al con

venio se le tienen reservadas dos funciznes: una posi - 

tiva, es decir, crear 6 transmitir derechos y obligacio

neo; y la otra negativa, que consiste en la modifica

ci6n 6 extinci6n de derechos y obligaciones. LO que — 

quiere decir que el contrato se le ha conferido sola

mente la funci6n pos¡ tiva; por lo tanto el oow,-enio — 

comprende amb-as funciones. De donle resulta que el con- 
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te punto expresa que el origen de la disposici6n con

tenida en el articulo 1388 del O -¡vil de 13870 y

reproducida en el artículo 1272 del 06digo Civil de -- 

1884, se localiza en el artícuo 641 del C& digo rortu

gues del cual dispone: 

Contrato es el acuerdo en cuya virtud dos

6 más personas transfieren entre el algán derecho 6 se - 

sujetan a alguna oblijaci6n". 

Agrega el T,--aestro Borja Soriano, dicho artí - 

culo coincide en esencia con el 1101 del C& digo deNa - 

pole6n, segi1n el cual: 

El contrato es un convenio por el cual una 6 - 
varias personas se obligan hacia una 3 varias otras a - 

dar, a hacer 6 a no hacer alguna oosa". 

Affade el antigilo catedrático de la Facultad - 

de Derecho, que ni en el C6digo de Na-pole6n, ni el de - 

1884, y desde luego, ni el de 1870, expresan lo que

debe entenderse por convenio. 

@ e,mentos del gontTi 19.. 

IH1 ay elementos que son esenciales al contrato, 

y otros que son simples elementos de validez. Los ele

mentos esenciales del contrato, son aquellos sin los

cuales el contrato no puede concebirJe, son elementos

constitutivos, la -falta de alguno de ellos produce la

inexistencia del acto jurldico. Tstos ele:Uentos son el- 



consentimiento y el objeto. 

71 MaestrO Rojina Vi- legasv hace hincapie -- 
en que los dos elementos que la ley como necesa- 

rios para la formaci3n del contrato, no se encuentra — 

el reco- 
anure el -los un - Preer elemento que consiste en

nocimientO que hace la norma juridica a Los efc-cta 
seados por el autor del acto juridico: 

de es

tos dos elementos esenciz,les del acto jur?dico, la ma

de volu-ritad y el objeto, debe recisarse

un tercer elemento, que en el derecho positivo se des

cuida por que se da como un presupueStO
16gicO- Esue

tercqr ele- ento es el reconocimiento que . aaga la norma- 
jurldica a los efectos deseados por el antor del acto, - 
porque se puede presentar los dos

elementos* 

manifestaci6n de voluntad con el ffn de producir con

secuencias de derecho, sin existir el reconocimiento

de la norma jurídica a esas consecuenciasi y entonces
nos encontramos con que el acto jurídico propiamente
no existe. . . 0 En efecto rorque toda manifestaci6n de - 

voluntad que no se encontrara previamente amparada por - 

una norma jurfdica y que ai1n así se pretendiera obtener
consecuencias e derecho, seria tanto como consentir — 

que el autor del acto se convirtiera poco menos que en - 
el legiql-ldor. ( 5) 

5).- R.afael Rojina Villegas. Teoria General de las

Obliz iciones, 191 " ZaciOnali MéxicO, 1943, p. 210. 
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or otro lado, los elementos de validez del - 

contrato son aquellos neces rios para que el contrato - 

no se encuentre viciado, dado por la falta de uno de

ellos trae consigo la no consecuci3n de ciertos efec

tos. Pl contrato existe, pero se encuentra viciado

ca Lr,ao falta algán elemento de validez. 
El C6digo Civil de 1870, sefialaba en su artí- 

culo 1395 que: 

rara que el cwn r,:.tj sea v----'Llido debe reunir- 

las siguientes condiciones: 

la. Capacidad de los contrayentes; 

2a. isIrutuo consentimiento; 

3a. Objeto licito" - 

Los redactores del C6di; o de 1884, reproduje- 

ron las tres primer&s fracciones, pero a5regaron otra— 

más en el artículo 1279: 

Para que el contrato sea válido debe reunir- 

las siguientes condiciones: 

1 Capacidad de los contrayentes; 

II rutuo consentiniento; 

III Que el objeto materla del contrato sea - 

lícito; 

IV Que se haya celebrado con las fomali

dades externas que exige la Ley". 

Finalmente, el 03digo Givil Vi,.ente separa

los elementos esenciales, es decir, los que son indis

per -sables p_-ra la existencia de! contrato, de aquellos - 

que se precisa para su válidez en el articulo 1794: 



para la exi3tencia del contrato se requie

re: 

10

1. consentimiento; 

Il. Objeto que pueda ser materia del contra~ 

to". 

Y agrega el articulO 1795 del mismo cuerpo le
gal, los elementos de válidez9 y en audiencia de uno
más de ellos produce la invalidez del contrato: 

El contrato puede ser irvalidado: 
I. or incapacidad le¿nl de lus partes

de una de ellas. 

Por vicios del consentimiento; 

III. Porque su objeto, 6 su mOtivOy 6 fin, 

sea ilIcít0; 

IV. IPorque el consentimiento no se haya ma- 
nifestado en la forma que la Ley esta - 

bleco" - 

Mementos Esenciales, del ContfatQ'*-- 

con estos sePlalam-4entos procedere a analizar- 

eszeclf-iemente 108 elementos de escencia' del contrato; 

el consentiniento y el objeto. Pero no quisiera segUir- 

adelante, sin a" -tes dejar subrayado el hecho de que el - 
to, con--tituye -- plemento 3 sea, el consentimien

junto con el pri-ic*_-.',io de la autonomía de la voluntad, 

que veremos más adelante, la médula del te-na que nos — 

ocupa. 
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E2í consentimiento. 

Para precisar el contenido del término con

ser-tJ-miRnto, citaré algunas definiciones de conocidos

tratadístas. 

Roberto de Ruggeirog nos dice que la piedra - 

de toque del consentimiento "- - . es la coincidencia - 

de dos declaraciones de voluntad que procediendo de su- 
jetos diversos concurren a un f1n comán y se unen

Súpuesto excenciales, pués, una doble decJara

ci6n . . .-' ( 6) 

Para Jorge Giorgi, el consentimiento implica - 

un delíberaci6n, pués nos enseZa que. " El acto luter- 

no de voluntad, teje fun& -:-.mental del vInculo nacido del

contrato, debe ser deliberado4 ( 7). 

Louis Josserand, al hablar de los contratos - 

paritarios, arguye: * En el tipo tradicional y clásico - 

del contrato, se pesan, discuten y establecen en el mo- 

mento de]. trato las cláusulas y las condiciones, y a

esta tarea ambas partes cooperan igual y libremente

no parece que un de llas partes imponga su ley a- 

6).- Roberto %- ggeiro, Instituciones de Derecho Civil, 

Traducci3n de la 4a. Edici6n Italiana, Editorial- 

Reus, lladrid, 1944, t. II, Vol I, p. 275. 

7).- Jorge Giorgi, Teoría de las ObIlígaciones en el De
recho Moderno, Editorial Reus, Madrid 1929, Vol. - 

III, p. 122. 
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la otra; el contrato es verdaderamente la obra de dos - 
voluntades; se prepara y se determina de igual a igual- 

a ( 8) 

T.as transcripciones anteriores nos hace posi- 

ble inferir que la palabra consentimiento encierra nece
seriamente, la acci6n de deliberar, discutirg consultar

resolver sobre alguna proposici6n; de ahí que si no — 

existe deliberaci6n, díscuci6n 6 resoluci6n, no se da - 

el consentimiento considerado contractualmente. 
uEn esta materia de contratos - nos dice

Planiol y Ripert, la palabra consentimiento ofrece una - 

doble significaci6n. ' En primer iugar, en sentido stimo- 

16gico expresa el acuerdo de las voluntades de las par- 
tes en cuanto al contrato proyectado . . . 

Designa el - 

asentamiento dado por cada una de las partes a las con- 
diciones del contrato proyectado, con la voluntad de

hacerle producir efectos juridicos - - - 
m ( 9), 

Louis Josserand. Derecho Civil, Traducci6n de -- 

Santiago Cuchillas y Manterolat Edici6n Boseh y - 
Cia. Buenos Aires, 1950, t II, Vol. 1, p. 31. 

9).- Y.. Planiol y J. Ripert, op. Citp PP- 121 - 122. 



Rojina Villega.89 define al consentiMientO

como: el acuerdo 6 concurso de voluntades que tiene
por objeto la creaci6n - transmisi6n de derechos y oblí

gaciones . . . Todo consentimientos por tanto, implica - 

la manifestación de dos 6 más voluntades, y su acuerdo - 

sobre un punto de interés jurídico. Si existe la mani - 

festaci6n de voluntades, pero no existe el acuerdo, no - 

hay consentimiento; si existie una mAnifestací6r, y se

llega a un acuerdo, pero no se trata de un punto de

inter4s Juridico, tampoco hay consentimiento

o ( 10), Lo que quiere decir, que pueda lar3e el caso

de que existan manifestaciones de V01-antad, Y 3 -in ex- 

bargo, puede no existir el consentimi- nto; :-? 10 mis

mo puede suceder que se presenze el acilardo d3 volun
tades que recaiga sobre algán objeto, pero si éets no

posee un interés jurídico, indudablemente no podra con? -- 

figurarse el consentimiento. 

por su parte Borja Soriano, declara que, 

consentimiento ? consiste en el acuerdo de dos 6 2= 

voluntades sobre la producci6n 6 transmisión de obli~ 

cionee y derechos, siendo necesario que estas vOlunta

des tengan una manifestaci6n exterior" ( 11). 

lo).- Rafael Rojina Villeges. Derecho Civil M$ ZicanO,- 

Edit. Robredo, México 19519 t. V. Vol. 1, P. 310

11).- Manuel Borja. Soriano, op. cit. t. I, p. 141. 
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V Fwaa*&&I. 

Esto significa que para la formaci4n del con

sentimiento, es indispensable la exteriorizací6n del

acuerdo de voluntades, por medio de una oferta 6 polí

citaci6n, en la que un contratante propone a otro las

condiciones en que ofrece celebrar el contrato; y por

su lado, la otra parte, manifiesta de una manera tam

bién externa, su aceptaci6n a la relaci6n jurídica que– 

se le propone. Se hace de manifiesto antonces, que cro– 

nol¿gicaLente una voluntad se actualiza prijLerariente, 

esto es, la policitaci6n; después la otra, 6 sea la — 

respuesta que externará la aceptacJi<Sn J negativa a la
propuesta. 

En todo caso, para que se perfeccione el oon

sentimiento, es inevitable la concurrencia de un acto

valga la expresi6n – de voluntad interna y además

un acto de volw-,tad. externa que tenga por objeto expre– 

sar objetivamente el consentimiento, en virtud de una – 

declaraci6n 6 la ejecucí¿n de ciertos actos que lo Pre– 

supongan necesariamente. De otra manera, no es posible– 

crear una relaci6n juridica pulés la voluntad, psicol6

gicamente hablando, no surte efectos; de ahí que sea

esencial la exteriorizaci6n del consentimiento; de — 

otro modo, no pueden nacer obligaciones para persona

alguna desde el punto de vista que nos ocupa, es decir, 

del Derecho. 
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Precisando, que significan los tér = 05 — 

policitací6n y aceptaci6n; 
dice Ernesto Gutiérrez y — 

González en su obra " Derecho de las Obligaciones" que- 

policitaci6n es: Una dfsclaraci6n de voluntad, recep

tícia, táctica 6 expresa, hecha a persona presente

no presente, determinada 6 indeterminada, con la expi e

si6n de los elementos escenciales de un contrato cuya- 
celebraci6n pretende el proponente, seria y hecha con - 

ánimo de cumplir en su oportunidad. " Y por aceptaci6n, 

se entiende: wUna declarací6n unilateral de voluntad

expresa 6 táctica, seria, lisa y llana, mediante la

cual se expresa la adhesí6n a la propuesta y que se -- 
reduce a un si" ( 12). 

ria, rigor, en el contrato existe síempre la- 

discusi6n de la oferta y de la aceptaci6n. No obatan

te, puede ocurrir que el consentimiento se forme sip. 
plemente exponiéndo una parte, las condiciones del — 

contrato, y la otra, aunque tenga facultades para fw— 

mular modificaciones, se resuelva a aceptarlas --,¡ea y- 

llananente; pero a menudo sucede que la aceptaci6n se - 

otorgue condicionalmente 6 proponiéndo modificaciones, 

en cuyo caso, las partes estudian, discuten y modifí

can el contenido del contrato hasta que llegan a un
acuerdo común y se celebra el contrato. 

12).- Ernesto Gutiérrez y González, Derecho de lae — 

Obli6aciones, Editorial Cajica, Puebla MéxiCO,- 

pp 149 — 52. 
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El consentimiento puede darse a conocer

por medio de dos vías: de un modo expreso, 6 bien, 

tácitamente; así nos lo indica el C6digo Civil Vigen - 

te en su artículo 1803: 

El consentimiento puede ser expreso 6 tá - 
cito. Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, por

escrito 6 por signos inequivocos. El tácito resultaré - 

de hechos  de actos que lo propongan 6 que autoricen - 

a presumirlo, excepto en los casos en que por Ley 6 — 

por convenio la voluntad deba manifestarse expresamen- 

te vi . 

A isencia del G= a4Mti1rier-t Q̀A

Hay ausencia de conselitimientOl cuando en - 
un contrato, auque parezca absurdo decirlo, el consen- 

timiento es realidad no exista por ser a6lo aparente; - 

ello ocurre cuando hay una sala inteligencia debida a - 
una de las circunstancias que hace, que el consentímien

to quede excluido 6 destruido totalmente. Esta situa - 

ci&n se manifiesta fundamentalmente en los siguientes - 
casos: a). Cuando el error recae sobre la naturaleza - 

del contrato; b). Cuando los contratantes sufren un

error sobre la identidad del objeto; e). Cuando el

error se manifiesta sobre la identidad de un contratan

te. ( En los contratos intuito personas que tienen por - 

objeto prestaci6n de servicios;) d). Cuando en un con- 

trato una de las partes adolece de incapacidad de -- 



ar I

expresar voluntad; e). En la simulaci6n absoluta de

los contratos. 

PorD aci6n del Consentimiento entre Presentes y No Pre — 
sentes: 

En cuanto a la formaci6n del consentimien --- 

to podemos seftalar que puede ocurrir entre presentes y – 

entre no bresentes. 

Cuando un particular -Dropone a otro la cele

braci6n de un contrato seffalado para tal efecto un

plazo, durante el cual el aceptante puede otorgar ém

consentimiento, el primero queda obligado con el segun

do hasta la expiraci0n del plazo. Estando las partes — 

presentes, el contrato se forma en el preciso ¡ notan — 

te en que el aceptante otorga su conformidad a la ofer

ta que le forrul6 el proponente. Esta conforkidad

deberá ser lisa y llana, pués de otro modo, esto es, 

cuando el presunto aceptante introduce una rodifica

ci6n a las condiciones originales del contrato, se — 

convierte en oferente en la medida de la modificaci6n

que ha ofrecido; a su vez, el priritivo oferente OS

convierte en posible aceptante en relaci6n a esa misma

modificaci6n. Si la oferta no es aceptada, en los tér

minos en que se forr.ul6, el proponente po queda obliga

do a sostenerla. 

Sí entre presentes, la oferta se hace sin
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fijar un plazo para la' aceptaci6n, y el posible acep - 

tante no manifiesta su conforn-idad en el acto mismo de
la oferta, el oferente queda, desligado de su obliga - 

cidn. 

Entre no presentes, cuando la oferta se for

mula sin fijaci6n de plazo alguno, el oferente está — 

obligado por su oferta durante tres días más el tiempo

que sea suficiente para la ¡ da y vuelta regular del — 

correo páblico, 6 del que se juzgue bastante en el ca- 

so de que no haya correo páblico en raz6n de la distan

cia y las facilidades 6 dificultades que ofrezcan las - 
comunicaciones. 

El problema que se presenta verdaderement-. 

cuando el contrato ha de celebrarse entre no presen

tea, por cuanto se hace necesario precisar en que mo

Lento queda perfeccionado el contrato, en virtud de

que por ese hecho pueden desvenir efectos jurídicos

diferentes. Para resolver la cuesti6n se ha elaborado - 

cuatro sistemas diversos. 

a) Sistema de la Declaraci6n, en el cual, - 

el contrato queda formado en el momento en que el ace2

tante declara su voluntad manIfestando conformidad con

la oferta, sin que por ello sea necesario informar al - 

oferente. Para los efectos Jurídicos del contrato, en - 

este caso la ley aplicable es la del. lugar del acep — 
tante, por que ahí es donde se perfecciona el contra - 

to. 

b) Sistema de la Expedici6n que se forma- 
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ira cuando en el contrato aderAs de haberse manifes
tado la declaraci6n de la

aceptaci6n, es necesario

dirigírla al oferente. 
En este caso no es sufici3nte - 

la declaraci6n del sonsentimiento, 
es preciso el des - 

prendirAento material de la aceptaci6n mediante la — 
ex.pedicí6n de una carta 6 telegrama, por ejemplo: EU - 

este sistema la ley aplicable es la misma que la del - 
caso anterior. 

e) Sistema de la Recepci6n, que conside - 

ra que el contrato se forma cuando el d.ocur-,entto, que - 

contiene la aceptaci6n llega al oferente 6 policitan - 
evtr-do -.. or nues - 

te. Este sistema es el que ha sido ac - 
tro C6digos de 1870, 1884 y 1928, acasc l ereue. 

re de un fen3meno exterior y por ello púsible de - PrO
barse, pués basta simplemente que llegue el docume-ntO- 
conteniendo la aceptaci6n al domicilio del oferente — 
perfeccionandose así el consentivillento, 

no obstante q1e

el oferente no llegue a enterarse de la aceptaci4n- 
d) Sistema de la inforaacién Por medio

del cual el consentimiento ha sido conocido cabalmen
te y de una manera

reciproca por ambos contray=
tes. 

Factor de particular importanciav lo constituye el  
hecho de que en este caso el consentimiento debe ser
mutuo entre les dcs partes. 

Entre los tratadistas se ha hecho notoria - 

la ausencia de un criterio uniforme p or 10 que se re - 
fiere a la preferencia de los sistemas supradichos; -- 
como . es de suponerse, el misro fen6meno se ha refleja
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do en las le- islaciones, pu4s en ellas se han nota

do tarbién discrepanci-as en cuanto se trata de adop
tar uno u otro sistema. 

Pero podrá eloservarBe, de la lectura del

artículo 1807, el sistema que ha seguido nuestro C6di- 

go Civil Vigente, es el de la recepci6n. 

El contrato se forma en el momento en que - 

proponente recibe la aceptaci6n, estando ligado por

su oferta segi5n los artículos precedentes". 

En este aspecto, es conveniente schalar

que el principio sustentado por el artículo anterior - 

m.ente citado, se quebranta en el caso del contrato de- 

donaci6n. En este sentido el consentimiento no se per- 

fecciona con la regla que se seftala en dicho artícu -- 

lo, sino que, por tratarse de un contrato cuya acepta- 

ci6n debe ser expresa, formal y realizarse en vida — 

del donante, con el objeto de que áste quede enterado— - 

de la aceptaci6n del donatario, es obvio que en este

caso no funciona el sistema de la recepei-6n, que es

la regla general, sino el sistema de la informaci6n; 

así lo dispone el artículo 2340 y 2346 del C6digo de
la Materia: 

La donaci6n es perfecta desde que el dona- 

tario la acepta y hace saber la aceptaci6n al donadorY

El Obistal- 

El segundo elemento esencial del contrato - 



es el Objeto, el cual, propiamente debería ser tema

de estudio de las obligacíones en ¿ eneral, pero como

la gran mayoría de probleras que se agitan en torno a - 
este segundo elemento de esencia, se desprenden de las

obligaciones de carácter contractual, es por lo que — 

generalmente los tratadistas estudian el objeto en re- 

laci6n con el contrato. 

Coro consecúencia de lo anterior, se hace - 

imprescindible distinguir, el objeto del contrato, del

objeto de la obligaci6n, pués no son lo mismo. El objl

to del contrato no es sino la creaci6n 6 transmisi6n - 
de los derechos y de las obligaciones. En cambio, el - 

objeto de la obligaci6n es la prestaci6n positiva 6 — 
negativa del obligado; en otro tIrrinos : el dar, ha - 

cer 6 no hacer. 

De lo anterior se deduce que el objeto del - 
contrato, 6 sea, la creaci6n 6 transmisi6n de derechos

y obligaciones, son ni más ni menos, las obligaciones - 

que nacen de él, vienen a ser el objeto directo del

contrato; y el objeto de la obligaci6n, 6 sea, la co

sa 6 el derecho 6 la abstenci6n, en fIn, la determina- 

da conducta que debe tener el obligado en la relaci6n- 
Jurídica, constituye a su vez, el objeto indirecto

mediato del contrato. Para hacer más asequible la

afirmaci6n anterior, ha sido muy usual citar el ejem - 

plo del contrato de compraventa. En este caso, el ob - 

jeto directo del contrato es la transmisi6n del domi - 
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nio de una cosa . e una persona hacía otra, y a su — 

vez, ésta áltima el de pagar un precio cierto y en di- 
nero. Ll objeto indirecto o mediato, 

resulta ser en

tonces, la cosa y el prt.cio, esto es, la entrega de

la cosa y del precio respectivamente. 
Dentro de la esfera de la doctrina ha que - 

dado perfectamente separado el significado de ambos — 
términos, _pero no ha acontecido lo rism.o en las legis- 
laciones, en las que el objeto del contrato y el * bJe- 

to de la oblígaci6n se han corfuz-,díd D, acaso por moti- 

vos de economía en el lenguaje 6 por razones de Y,50 — 
práctico, pero naturalmente en detrím, nto de la elari- 

dad y la precisi6n, factores que en -, ido C330 deten

ser de honda preocupaci6n para el 1 J- ejialador. 

Dice Roberto de Ruggiero: " Todo contrato

debe tener un objeto, y sí este falta, aquél carece

de valsr; es objeto toda urestación sonsistente en dar, 
hacer, 6 no hacer, ya sea simple ¿ compleja, ya se

realice por una sola de las artes, ya por azbaa" 

13). 

13).- Roberto de Ruggiero, op. citt p. 218. 



Existen tres clases de obligaciones que na— 

cen de los contratos y que nuestro C6digo Civil de -- 
1928 enuinera en su artículo 1824: 

Son objeto de los contratos: 

I. La cosa que el obligado debe dar; 

II. El hecho que' el obligado debe hacer 6— 

no hacer" 

En cuanto a los requisitos del objeto, en — 

las obligaciones de dar, cuando el objeto consiste en— 

la entrega de una cosa, ésta debe ser física y jurldi— 

camente posible. 

Por f sicaiLente posible se entiende, que la

cosa exista en la naturaleza; de modo que aquello que— 

no existe 6 no puede existir en la naturaleza, no sera

física=ente posible y por ende no podrá nacer a la vi— 

da jurídim ur* relacion contractual sobre un objeto — 

inexistente. Sin perjuicio de este requisito, la ley — 

permite y reglarenta la venta de cosas futuras, pese — 

a que en un momento dado el objeto no exista, pero se— 

tiene la certeza de que posteriormente al existirá; 

en virtud de que la imposibilidad física a que se re

fiere la ley es absoluta y la venta de cosas futuras
no implica una imposibilidad absoluta. 

La cosa objeto del contrato es juridicamen— 

te posible, cuando se encuentra en el comercio, es de— 

hermínada 6 susceptible de determinaci6n; a contrario— 

sensu, son cosas imposibles desde el punto de vista

jurídico, las que estar, fuera del comercio y las que
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estan fuera del comercio y las que no Dueden deterirá - 

narse. Cuando las cosas objeto del contrato se enci-en- 

tra en la imposibilidad de poder deterL-inar, no puede - 

ser oujeto de un contrato, generado por tanto la

inexistencia del vínculo jurídico. 

Ls de ajreciarse que a la luz del derecho - 

es pertinente analizar el concepto de la determinaci6n

de las cosas del si&Aente r-.ndo: 

Para la determinaci6n de las cosas que pue- 

den ser objeto de 1... n contrato, eyisten tres grados di- 

ferentes, ellos son: a) deterránaci3n individual; b) - 

en especie; y c) en géncaro. 

En el primer caso, U-. ---osa es ceter=inable- 

cuando participa de ciertos atributos de tal modo que - 

no es posJ_"ble confundirla con otras; en otros térmi — 

ernos, cuando la cosa no es Lungible y puede ser det

minada en su individualidad. En el segundo caso, la

determinaci6n debe atender al género, a la cantidad

y a la calidad; sin embargo Ista d1tima no es indis

pensable que se fije, pués la ley suple tal omisi6n

determinardo que la calidad de las cosas deberá ser

en un tériLino medio. De r-,odoque, la cosa objeto del

contrato es funEible por n- ttur-,31eza dado que la espe

cie viene a ser una limitaci6n al género. Finalmente, - 

la determinaci6n en cuanto al Eénero,- a ir. que el de - 

rech.o no le reconoce ning—1Ln valor, en virtud de que no

constituye una verdadera deterr_inaci6n de un bien, --- 

pués s6lo atiende a cualidades que son comunes a va — 



24

rias cosas, Dor ello dicha determinación sólo se ---- 

aplica a otros camDos de estudio que no son propios

del Derecho. 

En siimp, la cosa es susceDtible de determi— 

narse jurídicaff,ente, cuando reune ciertas peculiarida— 

des que hace posible determinarla, ya sea individual — 

mente 6 en cuanto a su especie. Cuando sólo se atien — 

de al g1nero, sin precisar la especie, la e- ntidad 6 — 

la c_ lidad, tal objeto no es reconocible por el Dere — 

cho como un elemento de esencia para crear una rela — 

ci6n contractual. 

Las cosas objeto del contrato, deben tam. 

bién, estar en el comercio. Se considera que pueden

estar fuera del comercio, por su naturaleza 6 por dis— 

posici n de la ley, de confomádad con el articulo — 

748 del Código Civil. Lo estan por su naturaleza, to — 

das aquellas cosas como el mar, el aire, etE., que no— 

pueden ser poseidas de manera exclusiva por indivi

duo alguno; y por disposición de la ley, todasaquellas

cosas que no pueden entrar a formar parte del patri

monio de los particulares en virtud de una prohibi

ci6n legal. En este caso, desde luego, no existe impo— 

sibilidad fisica de apropiarse de! bien, sólo que la — 

ley impide que sean objeto de apropiación por parte de
los particulares. 

Nuestro COdigo Civil Vigente plasmó tQ.dos — 

estos requisitos en el Articulo 1825: 

Ua cosa objeto del contrato debe: Io. 
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Existir en la natura.leza; 2o. Ser determinada 6 deter- 

mi-nable en cuanto a su especie; 30. Estar en el comer- 

cio, I. 

Ahora bien, las obligaciones de dar pueden - 

hacerse consistir en cuatro formas: a) traslativas dE>- 

dominio; b) traslativas de uso; e) las que iinplican — 

restituci6n de cosa ajena; y d) las que se refieren — 

al pago de cosa debida. 

Por lo que toca a las obligaciones de ha — 

cer, el objeto debe ser física y jurídicaEente pos¡ — 
ble. Al efecto el artículo 1827 selala: 

El hecho positiYO 3 negativo, objeto del - 

contrato debe ser: 

I. Posible

II. Lícito". 

El artículo 1828 del mencionado Ordenamier,- 

to nos aclara la fracci6n primera del articulo antes - 
citado, diciendo que, un hecho es imposible cuando es - 

incompatible con una ley de la naturaleza 6 con una — 
norma jurídica que necesariarente debe regirlo, y por - 

tanto, constituye un obstáculo insuperable para su -- 

realizaci6n. Pero el artículq 1829 hace una salvedad - 

agrega-ndo que el hecho que no pueda ser ejecutado Dor- 

el obligado, pero sí por otra persona en su lugar, a> -- 

considerará posible. 

En cuanto a la licitud del hecho, Borja

Soriano nos enáeffa que nuestro C6digo Civil Vigeríte
adolece de un error técnico en su artículo 1828 al
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disponer que el hecho imposible jurídicamente es el
que no puede existir porque es incorpatible con una
norma jurídica que debe regirlo necesariamente y que
constituye un obstáculo insuperable para su realiza

ci6n. Apoyándose el autor en la opini6n de Ferrara

que propone: lejo imposible jurídico es aquello que por

el ordenamiento del derecho positivo no puede verifi - 
carse y es incompatible y contradictorio con la exis - 
tencia del derecho . . . niStese que con la acci6n ju - 

rldicamente imposible la ley no es sin embargo viola - 

da 6 transgredida, sino que se intenta en vano sustra- 

erse a ella. Por lo mismos lo imposible jurídico se — 
resuelve . . . en una acci6n inútil - . . la imposibi- 

lidad jurídica no es la transgresi n de la ley
14). 

Lo que quiere decir que, cuando una norraa - 

jurídica no autoriza a realizar tal 6 cual hecho, no - 

impide desde luego, que el hecho puEda llegar a rea — 

lizarse flejeamente, pero en este supuesto, tal hecho - 

a de carecer de los efectos jurídicos que se preten — 
dian obtener, pués se trata ni más ni menos, de un he- 

cho ¡ lícito. Lo imposible jurídicamente no existe, — 

sino la ílicitud que precisasidente - Lmplica la posibíli- 
dad de ejecuci6n del acto, pero que se encuentra veda- 

do 6 reprobado por el Derecho. 

14).- Ferrara, citado por ranuel Borja Soriano, op. - 

cit, t. 1, p. 168. 
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El contrato con objeto jurídicamente iMPO

sible, cuando el objeto entraña una viol ici6n a una

norma jurídica, es decir, cuando existe contradícei6n— 

entre una declarací6n de voluntad y una ley de carác — 
ter prohibitivo, trae consecuencias que consisten en — 

la ineficacia del vínculo contractual en sus efectos,— 
cuya gravedad será seg6n la importancia de la norina
jurídica que ha sido violada. 

Finalmente, el objeto de las obligaciones — 

de hacer y no hacer deberá ser lícito. la prestaci6n — 

6 abstenci6n deberán ser también lícitas, es decir no— 

deberan ser contrarias a una ley de inter4s plíblico, — 

prohibitiva, imperativa 6 en contra de las buenas cos—- 

tur-bres. 

Eléinentos de Validez del Contrato& 

Habiéndo señalado precedentemente los ele

mentos esenciales del contrato, pasaré a analizar

los elementos de validez del mismo, acogiéndome al

6rden establecido por el Udigo Civil Vigente, es de

cir me referiré en primer té=,¡ no a la capacidad, en

segundo a la ausencia de vicios del consentimiento, en

tercero a la lícitud en el objeto, motivo 6 fin del

contrato y, finalmente a la forma. . 

Capacidad de las partes: 



El primer elemento de validez, es la capa - 

cidad jurídica. Pero no la capacidad en general, 
sino - 

la capacidad de ejercicio, es decir, la aptitud de una

persona para ejercitar los derechos y obligaciones de - 
que es titular. Un acuerdo de voluntades s6lo puede — 

ser perfecto cuando el consentimiento ha sido manifes- 
tado por personas capaces; por ello se dice que la — 

capacidad es un atributo de la persona. La presencia - 

de este eleLento en el contrato n.o permite que pueda - 
darse su antípoda, 6 mejor dicho, la incapacidad. Bajo

este punto de vista la palabra incapacidad significa
que determinadas personas se encuentran privadas de -- 
algunos derechos; este concepto es aplicable también

a personas quel aunque poseen todos los derechos, la

ley les impide libremente su ejercicio en raz6n de — 
ciertas y determinadas circunstancias. 

Estas conside

raciones nos conducen a exponer el apotegma clásico

de que en Derecho, la capacidad es la regla y la in

capacidad la excepci6n. 

La capacidad puede ser de goce y de ejerci- 

cio. La capacidad de goce es la aptitud de ser titu
lar de derechos y obligaciones. 

La capacidad de ejer

cicio consiste en hacer valer esos mismos derechos y
contraer obligaciones. La persona por el solo hecho

de serlo, tiene capacidad de goce, por lo que desde el

momento en que es concebida es igualmente titular de - 
derechos. 

La capacidad de goce admite grados, en vir- 
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tud de que uede ser total 6 parcial, raz6n por la

cual en materia de obligaciones existan incapacidades - 

más 6 menos extensas; as¡ como también incapacídades

especiales aplicables únicamente a cierta clase de

contratos. Coro necesaria consecuencia, la incapaci

dad de goce puede ser parcial pero nunca total, pués

de otro modo seria tanto como negarle valor a la per

sona y ésta quedaría prácticamente convertida en co
sa; y no puede ser de otra manera, por que la capaci

dad de goce se adquiere desde el momento en que es con

cebido. 

En el lenguaje jurídico el uso tiel término - 

incapacidad, hace presun-ir que se trata de incapaci -- 

dad de ejercicio y es a esta incapacidad parcial 6 to- 
tal de 9jercicio de los derechos y obligaciones, a le,- 

que se refiere el C¿ digo de la materia al emplear en - 

su artículado dicho vocablo. 

Siendo que la incapacidad es una excepci6n, 

es de observarse que aquélla no puede considerarse -- 

sino un mérito de una disDosici6n de la ley; por con - 

siguiente; debe estim se que no hay incapacidad sin - 

texto. 

Este criterio se ha rantenido en toda nues- 

tra legislaci6n civil, así el C6digo actual resume en- 

su artículo 1798; que todas las personpLs no exceptua - 

das por la ley son hIbiles p,-a~ra. contratar. 

No obstabte que nuestra legislaci6n civil - 

positiva registra incapacidades especiales para la --- 
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creaci6n de ciertos contratos, no creo necesario se — 

nalarlos dado el plan que me he propuesto seguir; por - 

ello, solamente apuntare las incapacidades generales - 

que pueden ser: a) la de los menores de edad, los cua, 

les aunque poseen voluntad, se encuentran privados de - 

capacidad para contratar en virtud de que no pueden -- 

apreciar en raz6n precisamente en su minoria de edad, - 

las posibles consecuencias de celebrar un contrato; — 

b) así mismo, se hayan incapacitados los mayores de — 

edad que padecen de falta de raciocinio ya sea por

locura, idiotísmo 6 imbecilidad sin importar que su — 

estado anormal sea transitorio, debido a que en su vo- 

luntad reina un desorden psíquico que Drovoca la fal - 

ta absoluta de coherencia mental que destruye la posi- 

bilidad de consentir normalmente; c) también a los

sordomudos que no saben leer ni escribir, la ley no

les reconoce capacidad para contratar puesto que sus

deficiencias orgánicas tienen la virtud de aislarlos

del mundo exterior de tal manera que se hayan impedi

dos de concebir 6 entender la trascendencia de cele

brar un contrato. 

La sanci6n que debe aplicarse a la incapa

cidad segiín la doctrina debe variar segi1n los casos; 

cuando se trata de un contrato en que una de las Dar

tes adolece la incapacidad de expresar su voluntad, 

como en los casos de demencia 6 de ¡ ni-ancia y que -- 

Josserand ( 15) denomina incapacidades naturales, pro

15).– Louis Josserand, op, cit. T II Vol I, P. 81. 
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duce la Ínexistencia misma del acto jurídico. Ela - 

los casos en que la incapacidad no impida que el acto - 
jurídico exista, sino solam¿n-se afecte a su validez, - 

a la que Josserand li n,,a incapacinad civil, 
engendra - 

la nulidad relativa. 

Ausencia de vicios del Consentimiento:: 

Un acuerdo de voluntades adLátido con la fi
nalidad de crear u_r, contrato, puede, en ciertos cÍlsos* 

no producir los efectos correlativos. Esto sucede - 

cuando el consentimiento expresado _por l, -.s y,-xtes se - 
encuentra viciado en virtud de que el cor^ser-t.Jnle-rtt0 - 

no se iLanifest6 librenente; como necesaría

cia de las circunstancias e-- que este se expres6. Los - 

vicios del Consentimiento son: el error, el dolo 6 ma- 

la fé, la violencia y la lesi6n; por los cuales un --- 

contrato puede ser invalido. 

El Error, es una creencia que no esta de

í cuerdo 6 en concordancia con la realidad; 6 bien, es - 

una noci6n contraria 6 no con-Lorme con la verdad. le

ausencia de todo conocimientOg la ignorancia, tiene

los mismos efectos en Derecho que el error. Er todo

c- so, cuando las partes contratan sobre alguna cosa

que es distinta a la realidad 6 la verdad, su volun

tad se encuentra viciada por error. 

El error puede ser el cálculo, de hecho 6
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de Derecho. ' 51 error de c& lculo 6 aritmético, s6lo da ~ 

lugar a su rectificacion 6 reparaci6n. El error de he - 

cho recae sobre hechos materiales. El error de Dere

cho recae sobre una regla de Derecho 6 Bu interpreta
ci6n. El error, a juzgar por su gravedad, puede presen- 

tar tres grados con arreglo a los cuales sus efectos

varian: a) el error obstáculo; b) el error nulidad, y

o) error indiferente. 

El error obstáculo, impide necesariamente la- 

formaci6n del contrato, porque destruye la voluntad de - 

los contratantes al no permitirles llegar a un acuer — 

do, ya sea en cuanto a la naturaleza del contrato, res- 

pecto a la identidad del objeto 6 respecto a la identi- 

dad de la persona en el caso de los contratos institu

personae puede ser com£n a ambao partes, por lo que — 

origina la inexistencia del contrato, dado que se tra

ta en realidad, no de un vicio del consentimiento, si

no ai1n más, es decir, de ausencia del consentimiento. 

El error nulidad, es aquél que invalida el

contrato cuando recae sobre el motivo determinante de

la voluntad de cualquiera de los que oontratan, si en - 

el acto de la celebraci6n se declara ese motivo, 6 si - 

se prueba por las circunstancias del mismo contrato

que se colebr6 éste en el falso supuesto que lo motiv6- 

y no Dor otra causa. El C6digo de 1884, distingui6 el - 

error que es comán a ambos contratantes, sea cual fuera

la causa de que proceda, del error de uno solo de los - 

contratantes cugndo recae sobre el motivo 6 el objeto - 
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del contrato; en cambio el 06digo de 1928 considera — 

que el error comi5n a ambos contratantes no es cansa de- 
nu.lidad si no es determinante de la voluntad. 

Zl error indiferente ejerce su influencia Bo - 
bre las cupalidades sec=, 

darias del objetoy Bobre aLot:L - 

vos no determinantes de la voluntad; se manifiesta fre- 

cuentemente cuando existe una falsa noci6n en relaci6n- 

a circunsta cias accidentales del contrato# por lo que - 

no ínvalida el contrato por que la ley no dis- one qlae - 
produzca su nulidad. 

21 error de Dere-cho tiene lugar cuando la
causa determinante de la voluntad se

basa en un falSa- 

creencia en relací6n a la existencia 6 a la j-,lterpreta- 
ci6n de una ley, motivo por el cual las partes se de

cidieron a contratar. 
Nuestro 06digo de 1884 en el ar

ticulo 1296 disponía que el error (le Derecho no anlxlaba
el contrato; el C& digo actualy por el contrario, 

consi- 

dera que el error de Derecho si nulifica el contrato
seg1n lo dice el artículo 1813- 

Las- diversas formas de error que precedente

mente he enumerado, proVienen de la ignor-ancia de la

propia victima, 3 para mejor decir, es un error natur-S-1

6 fortuito. A diferencia de éste, el Dolo y la mala Fé- 

pueden ser provocados por actos de un tercero, 6 de la - 

contraparte$ cuando 1,a v-4ctima es inducida a caer en

el error por hechos u omisiones de los mismos para de
jarle en una situaci3n equívoca- 

xuestro Cuerpo de Leyes en materia civily de- 
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signa este concepto de la siguiente manera en su

articulo 1815: 

Se entiende por dolo en los contratos cual

quiera sugesti6n & artificio que se emplee para indu

cir a error 6 mantener en 41 a alguno de los oontra — 
tuantes

y en su segunda parte agrega: 
lo . . . y por mala fé la clisimulaci6n del

error de uno de los contratantes, una vez oonoCidoO. 

El dolo y la mala fé participan de los mis
mos efectos jurídicos, pero aquél, es activo, en tanto - 

que ésta es pasiva. Suponen invariablemente, preraedi — 

tación, ánimo de eng~- 6 de no desengaffar. Es de ad - 

vertirse ciertamente, que en realidad el dolo y la ma - 

la fé no son vioios del consentimiento0 sino más bien, - 

causa del error. 

Para que el dolo y la mala fe se constituyan - 

en vicios del c Dnsentímiento y por tanto, provoquen la - 

anulabilidad del oontrato, es preciso que el error a

que induzcan deba se deter= nante de la voluntad. 

Los elementos constitutivos del dolo son: en - 

primer lugar, la íntencíona-lidad para inducir a error,- 

más claramente, las maniobras 6 maquinaciones que se - 

emplean a sabiendas para inducir 6 nwx-ta-,ipr el- el — 

er--.-or a la vfatima; el segundo elementop que el dolo

sea reprensible, 6 sea, que rebase los limites del - 

dolo bueno"; en tercer término, que el dolo ten; a que - 

ser determinante, es decir, que si no es por esas manio
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bras la persona inducida no hubiera contra:bado; y por - 

altimo, el dolo no solo debe presumirse para que deba - 
tenerse en cuenta al aw.-Jr alguna controversial sino - 

además, debe ser probado. 

Desde el punto de vista doctrinal, el dolo — 

puede ser determinante 6 prinoipal es el que ¡ inpulsa — 

a una persona a contratar, pués sino existiera ese do - 

lo no habria contrato. '-'Iste dolo es el línico que se to- 

ma en consideraci6n para hacer exigible la nulídad. El - 

dolo incidental es el que no ha persuadido a la vIcti - 
ma a contratar, sino que sólo ha sido causa de que con- 

tratare en condiciones menos ventajosas que las que
hubiere aceptado de no existir tal dolo. Este no prod -a- 

ce la nulidad, previamente probado dnic=- ente da dere

cho a una reducci6n del precio 6 bien a la anulacion
de las cláusulas que sin el dolo, no habrian sido admí- 

tidas. 

Nuestro -' 6digo Civil Vigente, regula a la — 

Violencia como vicio del consentimíento, del articulo - 

1819 al 1823 inclusive; el primero de ellos dicel

OHay violencia, cuando se emi3lea fuerza fisi- 

ca 6 amenazas que importen peligro de perder la vida, - 
la honra, la libertad, la salud 6 una parte considera - 

ble de los bienes del contratante, de su c6nyuges de — 

sus ascendientes, de sus descendientes 6 de sus parien-, 

tes colaterales dentro del segundo gr--do0. 

En la esfera del DerecLo de las Obligaciones, 

el término viole2, cia entrafla la idea de una acci6n di - 
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recta, de fuerza 6 poder y de carácter injustoy de un - 
voluntad sobre otra* con el obj to de que Ista 151ti=a - 

otorgue su consentimiento para crear un acto jurídico - 
cualquiera. Pero es evidente que el consentimiento cedi

do como resultado de un estado de necesidad y bajo cir- 
cunstancias en las cuales la voluntad no puede optar — 

por otra decisi6n que no sea la de dar su consentimien- 
to; como se advierte en seguida, en realidad no existe. 

Vista más de cerca la cuesti3n, lo que verda- 

deramente alterna la voluntad viciando en algunos ea — 

sos y en otros destrujendo el
consent—niento, no es la - 

violencia mima sino más bien, su efecto ordinario, es- 

to es el temor. 

La violencia puede ejercitarse física 6 moral
mente. La violencia fisic- es aquella que de una mane - 

ra directa el contratante sufre mat- rial y corp6reamen- 

te, una acci6n derivada de la fuerza que lo impulsa a - 
contratar en menoucabo de su libertad de obrar, pués de

otra manera, en situaciones normales, es la limitaci6n- 

a la libertad de contratar, con motivo del temor proda- 

cido por un acontecimiento inminente que amenaza al con
tratante 6 a uno de sus seres queridos, que lo obliga - 

a dar una decisi6n en contra de su voluntad. 
Ahora bien, nuestro Cedigo Civil actual, le - 

reserva una sanci6n a este vicio del consentimientor al

indicar en su artículo 1818 que los contratos serán wa- 
los cuando fueren otorgados con violencia. 

Trátase

aquí, sin duda, de la violencia moral que es por cierto
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la más frecuente y que, por ser de menor gravedadr el - 

acto jurídico no es inexistente sino solament6 nulo

adn y cuando el consentimiento ha sido dado de una ma - 
nera forzada, violenta. 

sí mismo la violencia absoluta, cuando se

ejerce mediante la ejecuci6n de ciertos hechos con el - 
deliberado prop6sito de producir dolor físico en la
víctima, vicía la voluntad pués ésta es consentida por - 

el evidente deseo de evitar el sufrimiento causado por - 
el dolor. 

Pero la violencia absolatF-, de la cual puede - 

decirse que es dificil príctica ror su. intencidad y - 

gravedad, puede exo1air toda no,- i5n Le

de la víctima, en virtud le la ejecuci n de O GrtOO

actos de carácter inesperado, poderoso e inevitable

que sufre la misma# desempeffando un papel decisivo Y

determinante a tal grado que hace desaparecer todo cOn- 

cepto de voluntad; de suerte que el ecneentimiento pre- 

tende formarse con una voluntad aparente pero que no — 
ha sido e_mitida al excluirla la violencia absoluta, por

lo que el acto es inexistente - 

El artículo 1299 del Cádigo de 1884, usaba la

palabra intimidaci6n para designar lo que el legisla — 
dor actual hace en el artículo 1819 con la palabra vio- 
lencia; s¿ lo que en el primero se colocaba en el punto - 

de vista del paciente, es decir, de aquél cuyo cOnsen

timiento está viciado; y en el segundo, se coloca en

el puesto del agente. 
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La Lesi6n.- " La necesidad de cuidar de la me- 

jor distribuci3n de la riqueza; la protecci6n que mere- 

cen los débiles y los ignorantes en sus relaciones con - 

los fuertes y los ilustrados . . . han hecho indispen - 

sable que el Estado intervenga pra regular las relacio- 
nes juridico- econ6micas, relegando a segundo término — 

al no ha mucho triunfante principio de la ' voluntad de - 

las partes es la suprema ley de los contratos' . - . En

nombre de la libertad de contrataci6n han sido inicua - 

mente explotadas las clases humildes, y con una decla - 

raci6n te3rica de igualdad se quiso borrar las diferen- 

cias que la naturaleza, la educacAn, una desigual dis- 

tríbuci6n de la riqueza, etc., mantienen entre los coia- 

ponentes de la sociedad". 

Este elocuente párrafo que acabamos de citar, 

forma parte de la Exposici6n de Yotivos que el legisla- 

dor Jel 03digo Civil Vi -gente, consider6 conveniente ex- 

tender para justificar la inolusi6n del iíltimo de los - 
vicios de la voluntad¡ La Lesi6n. 

Es incuatíonable que el legislador nos mues - 

tra en esta ocasi3n, una gran preocupaci3n al tratar

con mayor probidad y raciocinio los manidos conceptos

de igualdad, equidad y justicia. Nos presenta así mismo

la evillente intenci6n de normar las relaciones contrac- 

tuales mediante un diferente y razonable criterio que - 

tenga la propiedad de desterrar, en lo posible los per- 

juicios que las clases econ6micamente poderosas pudie - 

ron provocar en las clases patrimonialmente débiles, — 
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as¡ como también los ilustrados y los ignaros cu—mdo — 

se tr—7ta de celebrar actos jurídicos convencionales. 
Claro exponente de lo que acabamos de decir, - 

es el texto del Artícul0 17 del Código Civil# que a la - 

letra dice: 

Cuando alguno, explotándo la suma ignoran — 

cia, notoria inexperencia 6 extrema =¡ sería de otro, — 

obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente despro- 
porcionado a lo qUe él por su parte se obliga, el per - 

judicado tiene derecho a pedir la rescisión del contra- 
to, y de ser ésta imposible, la reducoi6n equitativa

de su obligaci3n. 

Por otra parte, no debe dejar de reconocerse - 

el hecho de que la lesión considerada desde luego como - 
un vicio de la voluntad, no aparezca considerada 6 com- 

prendida dentro 6 al lado de las disposiciones legales - 
del Código Civil que regulan los precitados vicios de - 
la voluntad, como debiera ser si se hubiera querido — 

llevar un 6rden lógico. Pero el legislador apartándose - 

de la armonía, prefirió intercalar la lesi n en los al— 

tículos preliminares del mismo Ordenamiento, debido tal

vez, al nuevo carácter que le. atribuy6. Pero sí para

nuestra legislación, la lesión constituye un vicio de

la voluntad, es justo que deba formar parte del Capítu- 

lo que comprende a los vicios del cona ' entimiento con el
recomendable propósito de evitar posibles confunio

nes - 

Como es frecuente en la Ciencia ,)url,-Iica, ha- 
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sido muy discutido el interesante tema de reconocer
no a la lesi6n como un vicio de la voluntad, pues ni

la doctrina, ni las legislaoiones han logrado ponerse

de acuerdo en ese sentido. De ahí que varios autores

hayan hecho acopio de datos para tratar de resolver el - 

problema elaborado, cuatro diversos criterios que en

seguida y a grandes razgos expongo: 
Un primer criterio, se funda en la opini6n de

que la lesi3n es un vicio subjetivo del consentimien — 

to. '_7sto quiere decir, que la lesi6n no se actualiza — 

a partir de una desproporcí6n de carácter material en - 

tre las prestaciones, sino como un vicio del consenti - 

miento semejante al error, el dolo, la violenoia, que - 

es humanamente reparable. La ignorancia, un estado de - 

necesidad, la inexperiencia, pueden dar lugar a que la - 

persona no manifieste libremente su voluntad, motivan - 

do un perjuicio a una de las partes. Por lo consiguien- 

te, es pura y simplemente, cuesti6n de saber si el con- 

sentimiento se ha dado válidamente. 

Rn el segundo criterio, la lesi6n es oonside- 

rada como un vicio objetivo. Cuando en los contratos la

equivalencia se rompe en cuanto a las prestaciones, re- 

sultando de ello una desproporci6n, de manera que un - 

parte recibe un lucro excesivo a cuenta del perjuicio - 

de la otra. Para este criterio y bajo el punto de vis - 

ta del derecho, es de capital importancia fijar el ele- 

mento material, 6 dicho en otros términos, carece de

interés juridico para este segundo criterio el hecho
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de que la lesión pudiera involucrar 6 no un vicio — 

del consentimiento. Este sistema fué adoDtado por el

C6digo Civil en 1884 al igual que el Código de 1870

reconociéndo a la lesi3n como un vicio objetivo. 

Para el tercer criterio, la lesión signifi- 

ea, a la vez, un vicio objetivo y subjetivo. Aquí no - 

basta la condici6n objetiva nacida de un cierto grado - 

de desproporción en el valor de las prestaciones, si - 

no que también es preciso que exista la condici3n sub- 

jetiva, 6 lo que es lo mismo que la desproporci6n deba

ser resultado de la ignorancia, ¿ e la inexperiencia — 

6 de un estado de necesidad 3 de rdaeria. El C6digo — 

de 1928, recoge este tercer criterio en su Artículo — 

17, cuyo texto he transcrito anteriornente. 

Para el cuarto y 41timo criterio, la la

si6n no constituye un vicio especial de la voluntad, - 

11 argumento que se ha esgrimido para tal asevera — 

ci6n, ha sido el de considerar que es iniátil crear una

acción especial para dar protección al perjudicado, ya

que es suficiente con la existencia de la teoría d* 

los vicios de la voluntad a que me he referido. 

Objeto, Motivo 6 Fín Lícitos.- Al escribir - 

sobre este elemento del contrato, en rigor la materia - 

nos obligarla a tratar sobre la causa. Pero atenta a - 

que la primera parte de este capítulo -la he dedicado - 

a exponer lo más significativo de lo que se refiere al

contrato, no me es posible desarrollar con amplitud, 

como fuera mi deseo, debido a que representa un pro
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blema de grandes alcances, de suerte que sería inevita

ble ocuDar demasiado espacio y desviaría el objeto --- 

que me he propuesto conseguir. 

Para algunos autores, la causa representa - 

un requisito para la formaci6n del contrato, pero para

otros, no lo es. Como consecuencia de ello, los C6di - 

gos han sido clasificados en Ocausalistas0 y manticau- 

salistas,I. Este calificativo les ha sido aplicado, en - 

tanto, que, entre sus requisitos, contengan 6 no a la - 

causa como elemento del contrato. Este tema ha sido — 

motivo de encendidas discusiones, en las que, desgra - 

ciadamente, no se ha podido llegar a un acuerdo para - 

determinar qué es la causa y cuál la funci6n que desem. 

peEa en la formaci6-n de las relaciones contractuales. - 

Pero en efecto, el verdadero problema consiste en po - 

der determinar si es un elemento de esencia, 6 lo es - 

de validez; 6 de que no sea un elemento necesario ni - 

para la existencia ni para la valídez del contrato. 

Nuestro Udigo Civil Vigente, debe ser -- 

agregado a la lista de los C6digos causalistas, porque

entre las condiciones que exige el mismo para que el - 

contrato sea válido, incluye a la calasa como un elemen

to especial en la formaci6n del contrato. El G6digo de

1928, en su artículo 1795 dice: 

El contrato puede ser invalidado

III Porque su objeto, 6 su motivo 3 fin, 

sea ¡ lícito . . . 11

En el mismo Ordenamiento, los artículos -- 
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830 Y 1831 nos indican que
debe entenderse por ¡ líci- 

tos: ,

Es ¡ lícito el hecho que es contrario a las

leyes de Orden '-Pdblico 6 a las buenas costumbres". 
El fín 6 motivo determinante de la volun - 

tad de los que contratan, 
tampoco debe ser contrario - 

a las leyes de 6rden p4blico ni a las buenas costum — 
bres". 

En este punto, Borja soriano nos hace el

siguiente comentario que por interesante e inmediato
transcribo: nEl CUigo nuevo ha obrado con acierto — 

agreEando al objeto UrcitOtel motivo también lícit0v
porque de esta suerte no habrá que hacer esfuerzo al
guno de interpretaci6n para nulifícar aquéllos contra- 
tos cuya finalidad bea ¡ lícita, no obstante que las — 

prestaciones que constituyen su objeto, 
tomando esta

expresi6n en sentido restringido, 
sean lícitas en sT

misr-,as" ( 16) 

16).- Vanuel Borja Soriano, OP9 cit.,. T. I, p. 197. 
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La ilícitud en el objeto, en el fin 6 en — 

la condici6n del acto, trae coiro consecuencia la nuli- 

dad absoluta 6 relativa, segán lo disponga la ley. — 

Nuestro C6dígos anteriores de I87C Y 1884 no mencionan
al establecer las condiciones para que el contrato sea
válido, la causa; por lo que no la consideran como ele

mento del contrato, sino que ella queda incluída ya en

el objeto, ya en el consentimiento. 

La Forma, Para que un acuerdo de volunta - 

des produzca un contrato válido, 
es necesario que el - 

consentimiento se manifieste exteriormente en los tér- 
minos que para tal efecto la ley haya sehalado; 

de ma- 

nera que la manifestaci6n exterior del consentimiento, 
es decir, la forLa, constituye un elemento extr:Inseco- 

del contrato; por lo siguiente, para que la voluntad - 

de las Dartes surta sus efectos es indispensable que - 
se exprese objetivarnente. 

la forma pués, es la manera - 

dispuesta 6 permitida por la Ley con arre6lo a la cual
la voluntad de los que contratan se externa. 

La exteriorizaci6n del consentimiento puede

llevarse a efecto por distintos medios, ya sea verbal- 

mente, ya por medio de la escritura, ya con ciertos — 

signos 6 seúas que se presupon¿an necesariarente la — 
manifestaci6n de la voluntad. Por lo demás, el consen- 

timiento puede exteriorizarse en forma expresa 6 táci- 
ta. Sin embargo hay contratos cuyo consentimiento de - 
be ser por disposición de la ley precisarente expreso. 

Meuiante la palabra, escritura 6 a trav s - 
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de seEas 6 gestos, es como se lleva a efecto el con — 

sentimiento expreso. Mediante la ejecuci6n de ciertos - 

actos que necesariarente implicuen la ranifestaci6n de
voluntad, sin que por ello tengan que realizarse gesto

6 sefta alguna, es como se lleva a cabo el consentimien

to tácito. 

El Derecho Romano eminentemente formalista, 
donde la owisi6n de ciertas formalidades hacia nugato-- 
rio el vinculo jurídico, concibi6 a la forma como un - 

elemento de vital importancia; después y a través del - 

tiempo, este elemento fué despojado de su valor, a tal

grado que el riguroso concepto que se tenia de la fon- 
ma, ya a6lo es materia de aplicaci6n a ciertos y deter
minados casos. 

En virtud del incesante desarrollo, de la - 

civilizaci6n, la evoluci6n de las Instituciones Jurídi
cas, ha dado motivo para que en las legislaciones mo

dernas, la forma se usa ya únicarente como medio de
prueba no obstante, 

prestiguiados autores opinan que

el eonsensualismo se vuelve ya a un formalismo reder
no, menos excesivog que se justifica precisamente por - 
las complicaciones derivadas de la propia evoluci6n — 
de la sociedad y de la tendencia, por otro lado pausí- 

ble de corregir 6 evitar la comisi6n de fraudes 6 -- 
errores que Dropicien sentimientos de. inseguridad en - 

el comercio juridico. 

El 06digo de 1870, que heredó de la Novísi- 

ma Recopilaci6n el principio consensualista conforme - 
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el cual los contratos se perfeccionan por el mero -- 
consentimiento, fué quebrantado en no pocas ocacíones- 

dentro del mismo cuerpo legal, prescribiéndo formas

especiales para diferentes contratos. El Código de

1884, modificó el sistema siguiendo los liniamientos

del proyecto de GarCía Goyena, toda vez que exigió, 

que para la válidez de los contratos se hacían necesa- 

rias las formalidades que para caso exigía la ley ex - 
presamente. Ln cambio, nuestro Código actual ha adop - 

tado un sistema mixto, porque ni es el consensualismo- 

puro y quebrantado del de 1870, ni tampoco es el for

malísmo en principio con algunas excepciones del de
1884. 

Es recomendable entonces que para el per — 

feccionaniento de los contratos se requiera actualmen- 

te la forma como un elemento de validez i5níca y exclu- 
sivamente en los casos determinados expresamente por - 

la ley y fuera de estos casos, con el simple consenti- 

miento, segi1n lo dispone el Artículo 1832 del Código - 

Vigente: 

nEn los oentratos civilesp cada uno se obli

ga en la manera y términos que aparezca que quiso obli
garse, sin que para la validez del contrato se requie- 

ran formalidades determinadas, fuera de los casos ex - 

presar-ente designados por la ley*. 

La sanción que nuestra ley ha seftalado pa - 

ra aquellos contratos cuyo perfeccionamiento requiere - 

el cumplimiento de determinada formalidad, es el de la



nulidad relativa en los casos en que no se cumpla — 

en la forma con lo que preceptdan los artículOs 1795 - 
y 2228, respectivarente: 

El contrato puede ser invalidado . . . 

Iv. Porque el consentimiento no se haya

manifestado en la forw-a que la ley establece". 

la falta de forma establecida por la ley, - 
si no se trata de actos solemnes

produce la nu

lidad relativa del mismo". 

Proseguire con,o parte de este Primer Capí

tulo, con la Teor-La de la Inexistencia y Nulídad de
los Actos Juz-ldícos. El tema, ya se sabe, es bastante - 

amplio y complejo, por ello solamente me reducire a — 

tratar de una manera escueta los principios fundamenta
les que anima la doctrina y que son por lo misr,-,o obje- 

la tésis clásica, las - 
to de m.ayomr atenei¿n, es decir, 

tésis de Japiot y Pedelie-Yre y la de Julién Bonneca - 

se; ésta áltima, es la que reconoce y adopta nuestro - 

derecho positivo- Para finalízar, me ocuparé de otras - 

características de importancia de las cu-aes particí - 

pa la figura jurídica que he venido analizando. 
Anteriorirente, en -forma suscinta, señale — 

las condiciones normales que son necesarias para que

un contrato quede debidar-ente integrado, dicho de — 

otro inodo, cuando queda configurado debidamente con

todos sus elementos y es entonces cuando el contrato - 

se reputa vá2¡ do, y por tai-ito, produce todas sus -- 

consecuencias de Derecho. Pero por causas especiales- 
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6 por previsiones de la propia ley, el contrato no — 

tiene efectos, 6 no trascienden al carpo del Derecho, - 

6 lo hacen precariarente. Esto es lo que se ha dado -- 

en llamar el estudio de las inefícacias jurídicas. la - 

ineficacia, en términos generales, significa la caren- 

cia de efectos en el acto jurídico. Pero es oportuno - 

aclarar, que no deben confundirse las nociones de in - 

validez y de ineficacia; si bien es cierto, que el — 

acto inválido es 6 puede ser ineficaz, también lo es - 

que no todo acto Ineficaz lo sea por carecer de val¡ - 

dez. Existen actos ineficaces, válidos en sí mismo3s - 

pero que no producen sus efectos DOr causas ajenas a - 

sus condiciones de validez. . 

La Teoría Clásica 6 Tradicional de las nu - 

lidades e Inexistencia, sustentada principalmente por- 

Braudy- Lacantinerie, Aubry y Rau, Planiol, Colín y — 

Capitant, ha sido aceptada por la doctrina francesa

rA-s reconocida, ello no obstante ha sido blanco de

enérgicas críticas por lo cual actualmente se le -- 

adopta con ciertas reservas ( 17). Esta teoría parte

de un principio tripartita al considerar las invalide - 

ces en tres calbegor a3, a saber: inexistencia, nuli — 

dad absoluta, y nulidad relativa. En rigor, todo acto- 

7).- Kanuel Borja Soriano, op. cit. T. I, pp. 109

110. 



jurídico debe estar revestido de los elementos de -- 
carácter orgánico que la ley le ha asignado* Pero baig- 

ta la falta de uno de ellos para que el acto sea repu- 
tado de inexistente, pués ea -rece de los elementos de - 

esencia, 6 sea, el consentimiento y el objeto. En es - 

tas condiciones el contrato por ser inexistente, es

la nada para el derecho, no produce efecto jurídico

alguno; no es posible concebir el contrato cuando en - 

61 se advierte la ausencia de algún elemento de defi - 
nici6n. Es un contrato inexistente, es la nada, no - 

existe para el Derecho. Pero no basta, se¿i£n afirma — 

Rojina Villegas, que exista la zar-ifestaci6n de volun- 

tad y el objeto, sino que además es preci-so que la nor

ra juridica ampare esa. m-ajuifestación de voluntad y le - 
atribuya consecuencias jurídicas. Nada más que agre

gar, este elemento por tratarse de un presupuesto 16
gico indispensable se considera como dado en cada or
denaniento jurídico, por lo que dicho elemento caten

ta un carácter técnico. ( 18) 

la misma teoría para poder establecer una

diferencia entre la inexistencia y la nulidad, 

menta que el acto nulo difiei*e del acto inexistente, 

18).- Rafael Rojina Villegas, Compendio de Derecho — 

Civil, Edít. Porrua, IIa. Edici6n, J.,éxico, T I, 

pp. 208 - 209. 
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porque en el primero se har- dado todas las condi ----- 
ciones esenciales -necesarias Dara la existenc-, de to– 

do acto jurídico; pero en virtud de la Dresencia de -- 

ciertas anormalidades en el acto mismo, 
hace que Iste– 

se vea privado de todos 6 algunos de sus efectos. Es – 

tas consideraciones conducen a la nostura clásica a — 
subdividir a la nulidad, en nulidad absoluta 6 de ---- 

pleno derecho y nulidad relativa 6 anulabilidad. 
La nulidad absoluta que se origina con el – 

acto misr-,o, es la sanci6n que se aplica a consecuen

cia de la inobservancia de las norr.as de 6rden pábli
co 6 en contra de actos materig-les que contravienen
un mandato de 6rden pliblico, 6 a una prohibici6n de

una ley imperativa 6 prohibitiva. El acto afectado

por esta nulidad no permite que pueda hacerse valer
por medio de su confirmaci6n, ni por su prescripci6n

cu: iquíer persona puede invocar su nulidad. 
la nulidad relativa aue se origina igualmen

te con el acto mismo, no es, sino una medida de protee

ci6n que la ley ha establecido en f..vor de deterrána - 
dos intereses particulares . 

En este caso ánicamente - 

las personas afectadas pueden solicitar la declara — 
ci6n de nulidad; por ello, la ley admite la convalida- 

cí6n del acto mediante la ratificaci6n 6 la prescrip - 
ción. 

Por lo que se refiere a la intervenci6n — 

del Juez; en el acto inexistente no hay porque hacer
le intervenir para invalidar un acto que no

existe, 
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es decir, la nada. zn este caso el juez únicamente se - 

limitará a reconocer 6 a cow_Drobar la inexistencia del
acto. 

El acto anulable, 
produce sier-,)re sus ef eo~ 

tos provisionalmente, en tanto que por efecto de una - 

declaración Judicial no haya sido anulado. 
De manera - 

que el Juez debe intervenir necesariamente pronuncian- 
do la nulidad del acto anulable, 

de suerte que la de - 

claraci6n obra retroactivamente en contra de los efec- 
tos ya producidos considerándolos como no realizados. 

Teoría de Japiot.- Este autor ha elaborado - 

una nueva tésiS que discrepa en esencia de las concep-, 
ciones difundidas por el pensasáento clásico- 

Adoptan - 

dc una severa actitud, JapiOtt combate el estricto — 

critério establecido por la postura tradicional resPe: 
to de la clasificación tripartita de inexistenciag wi-;- 
lidad absoluta y nulidad relativa. 

Japiot ( 19)* con el objeto de fundar su té - 

Bis, divide su trabajo en varias partes; en la parte - 

que 91 denomina prefacio, opina que la teoria clásica - 

ha soslayado la ¡ mportancia de la complejidad de las

relaciones de hecho de la vi4a social, 
las necesida

19)._ R. Japiot, citado por IIanuel Boria SorianO, OP - 

cit., T. I, pp. 114 - 18
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des prácticas, asi como tar.bi4n las consecuencias

j,,zr dicas que se originan en ciertos casos; de ahí

que este autor al impugnar la tésis referida, sefta

le que no puede funcionar de un modo cabal ni satisfae

toriamente en tanto persista en adoptar ese criterio — 

demasiado simplista. AdeLás, se ha ocupado en del¡ --- 

near las nulidades en dos categorias: las inexisten — 

cias y las nulidades relativas, dando por resultado — 

que materias diversas las resuelve en block debiéndo — 

ser éstas en cambio objeto de soluciones más especia — 

lizadas, en virtud de que existe una gran variedad — 

de casos que no pueden ser considerados dentro de las— 

caracteristicas seffaladas para el sistema clásico; 

agrega además que, ante cuestiones diversas, se aco

ge a un criterio solidario condicionándo la carencia — 

de los efectos jurídicos, la extensi6n de la nulidad,— 

la no prescripci6n y la no ratificaci6n, a la del ni£ 

mero más 6 menos considerable de individuos aue pue — 

den prevalerse de la nulidad; además de que las solu

ciones ofrecidas por la teoría clásica adolecen de un— 

absolutísmodesmedido. Por ello Japiot propone, no una— 

teoría de conjunto,, estrieta y predeterminada, sino

una teorla con soluciones diferentes y especiales me

diante el estudio de los distintos casos. 

En otra parte de su tesis Japiot, nos habla

inicialmente de la Idea del Fin, manifestándo que toda

nulidad es Ouna sancí6n, y ésta un accesorio de las re
glas jurídicas, con las cuales el legislador se propo— 
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ne sancionar el acto mediante la supresi6n de sus — 

efectos en atenci6n a la naturaleza de la norma jurídi

ea violada. Hay que desentradar íntimamente el fin de - 
estas reglas de maner. que pueda descubrirse la Inten- 

ci6n del legislador, y con ello proporcion:-2r las for - 
mas especiales de que deben estar nutridas las nulída- 

des, evitándo la aplicaci6n de sanciones uniformes ya, 

que las normas jurídicas tienen y amparan intereses -- 

jurídicos diferentes. Así considerada la cuesti6n, sin

olvidar que las normas jurídicas persiguen fines va — 

riables; la sanci6n, que es el remedio que el legisla, - 

dor ha creado Dara aquellos casos en que se lesionan - 

los intereses protegidos por la norma misma, debe ajus

tarse a esa misma variabilidad en provecho de un efec- 

tivo cumplimiento del 6rden jurídico. 

Más tarde Japiot, alude al medio en el que - 

los actos jurídicos se dan, aduciendo que la idea del - 

fin no es suficiente para llegar a deter -minar la na — 

turaleza, clase y efectos de la nulidad, pués ello nos

procuraría un críterio exclusivamente tedrico; sino

que además, es preciso atender al medio soci&1 en el

cual los actos se realizan, pués es clíro que no síw>- 

Dre es el mismo. Este medio social en cuyo seno se de- 

sarrolla la lucha de intereses diferentes, obliga, pa- 

ra decidir justamente inspirarse en el principio del - 

equilibrio de los intereses en presencia tendiente a - 

armonizar el conjunto de los intereses que se encuen - 

tran en conflicto en atenci6n a la sanci6n, cuya grave

dad ser-' gp-J-n sea la naturaleza de la norn.a violada - 
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y la lesi3n causada, concediéndo al mismo tiempo, a — 

las personas realwente afectad --s la acci3n respectiva. 

Po3teriorr.ente, el mismo z: utor seaala, que - 

no hay -raz6n para considerar como punto de partida a
las causas que producen la nulidad, la inexistencia, 

como a dos línicos grupos opuestos, sino que es conve

niente hacer un estudio más efectivo de la nulidad, 

abandonándo el críterio de la nulidad absoluta, de

la re! tiva y cl,-,si licar las nulidades en funci6n a
sus causas pués no hky raz6n Dara h--cer una separa — 

ci6n de éstas. Por lo demás, es de adr-itirse las cla

sificaciones que la teoría clásica ha producido por

lo que hace a los vicios de la voluntad. 

A-dade Japiot, que la postura tradicional

ha valorado a la nulidad como un cierto estado del ac- 

to; con ello se quiere decir, que el acto se encuentra

en estado permanente de nulidad, lo que no es exacto, - 

por que el acto en sí en realidad prácticamente no -- 

existe, sino lo que prevalece son sus efectos jurídi - 

COS. 

A diferencia del pensamiento clásico, se

propone ahora, un derecho de crítica enderezado en — 

contra de los efectos del acto, consistente en la po

sibilidad para deterráinar cuales efectos han de sub

sistir y cuáles no, valorizando, criticando y estable- 

ciendo un mayor 6 menor nilmero d, efectos jurídicos. - 

Toda noci6n de nulidad, en áltima instancia, debe que- 

dar reducida al concepto de inefic cia para que ésta - 
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pueda ser total, parcial 6 de poca importancia. 

Para concluIr, Japiot, af irma categ6rica — 

mente, que debemos descartar la tesis clásica debido - 

a que ésta pretende resolver Droblemas tan complejos - 

con soluciones en bloque; por consiguiente, la inefica

cia de un acto debe determinarse sin dejar de atender - 

al fin de la norma en cada caso y de los intereses en - 

presencia, una soluci6n más especializada que en cier- 

to modo rescate la generalidad de que adolece la teo - 
ría cLisica. 

Tesis de Piedelievre.- Paul Lerebours- Figeo

nniere y René DemoEue, en la Revista Trinie--tr il de De- 

recho Civil9 nos pone de manifiesto la opix, j6n de — 
Piedeleivre ( 20). Indicándonos en que canos no se " aace

efectivo el principio rom2no defendido por la teoría - 
clásica quod nullum es—t nullum producit effectum, es - 

decir, que lo que es nulo en un principio no produoe - 

nunca efectos; para ello alude a ejemplos que tienden - 

a mostrar que el mencionado principio es inoperante. 
Existen casos en los cuales los actos nu

los no producen efectos primarios pero sí secundarios. 

20), Piedelievre, citado por kanuel Boria Sorialnoy - 
Ibidem, p. 119- 
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También se dan actos jurídicos nulos
que, sin embar -- 

go, surten por un cierto tiempo todos sus
efectos. Ca~ 

sos hay adezás, de actos nulos que producen todos sus

efectos. 

Piedelievre, nos señala que 3or el hecho de

que un acto sea inexisúentel nos impide necesariamen - 
te que dicho acto llegue a producir deterránados efec- 
tos. El, seguida indaga cual es el mínimo necesario pa- 

ra que un acto que se vé afectado de nulidad subsis
ta de él al&án efecto; le parece no llegar a encon

trar la respuesta adecuada, 
pués no admite la posibi - 

lidad de llegar a precisar ese mínimo. -
Uude el autor, 

a una simple tendencia de espiritu, sin olvidar que — 

des,'Íe que hay algo mas que nada, el acto inexistente - 

pueda producir ciertas consecuencias. 

Invoca t,-T-bíén el medio, 
examinándolo para - 

esclarecer las circunstancias en las cuales los actos- 
ueden sobrevivir con mayor facilidad en alguno de

sus efectos, y aflade, que será aquél en donde el for - 

walísmo sea menos riguroso, en donde el principio de - 

la autonomía de la voluntad predomine y en donde se
admita que la nulidad se aplique en contra de llos
efectos del acto y no en contra del acto mismo. La

buena fé, la idea de responsabilidad y la aparien
cia de realidad explican las su.--ervivencias que se
producen en los actas nulOS- 

Julián Bonnecase.- La Teoria de Bonneca - 



se ( 21), tiene para nosotros incular importancia en
virtud de que en ella se insnir6 nuestra
1 pués el C6digo Civil de 1928 define la nuositiva, 

lidad absoluta y la relativa de modo zuZr sc7-Cj3ntO a – 
como lo hace Bonnecase- Este autor, comulga con la te– 

s1s clásica en cuanto a que existe la necesidad de es— 
tablecir una cl,,cificaci6n que permita diferenciar ra
dicalmiente a la noci6n de inesistencia de la de nuli – 
dad. 

Este tratadista, a quién no le fué extra — 

Zo el nuevo movimiento de ideas que
Ya he seániadO, Y– 

de las cuales discrepa suetw: cialmente, 
rebraya la --- 

e
necesidad imperiosa ¡ e la. ris-4je-,,atizacd r-- 

todas las materias, zuls de. 30 iontr-rrio er..e' amos en— 

la posici6n de negar al Derecho coxo
ciericia; adenAs – 

la falta de una recomendable sistematizaci6n de esta – 
matería, lir,,-piciéxla la arbitrariedad del juzgador -- 

animado tal vez Por su temperamento 6 por hayarse ba
jo la influencia de sus propias impresiones que le — 
conducirlan a ser fácil víctima en detrinento de los
intereses más considerables. 

En principio, Bonnwecase adopta el criterio– 

21).– Bonnecase, cita -do por J anuel Borja Sorianot — 
Jbidem, pp. 120 – 24



58

de la escuela clásica por cuanto hace a la divisi6n -- 
de las sanciones susceptibles de la arlicaci6n en los - 
actos jurídicos, cuando éstos no pueden producir sus

efectos _ len,?nente en: inexistencia, nulidad absolu

ta y nulidad relativa. 
Empero, aclara que es preciso

estáblecer como punto de partida, el método que use

unicamente las expresiones de inexistencia y nulidad, 

pero sin perjuicio desde luego, de hacer distinciones - 

en el seno de la nulidad, pués constituye un grave -- 

error identificar a la inexistencia con la nulidad ab- 
soluta. 

Su método de estudio, se finca en hacer — 

prevalecer lo que el llama el punto de vista orgánico - 

por encima del punto de vista hist6rico. 
Comparte la - 

opini6n de que un acto juridico es inexistente en ---- 
cuanto carece de uno 6 varios de sus elementos orgá — 
nicos 6 específicos los cuales serán de dos clases: — 

psicol6E¡ cos, cuando se trata de la voluntad del su — 

tor del acto, 6 el consentimiento de las partes; y

materiales, como el ob, eto y er- su e --so la forma. 
En general para Bonnecase, las caracterís - 

ticas de la inexistencia no son diferentes de las que - 
se establecen en la teoría clásicay dicho de otro mo - 
do, el acto inexistente no produce efecto júLr1dico al- 
guno, no es susceptible de hacerse vAer por confirma- 

ci6n 6 prescripci6n, todo interesado puede prevalerse - 

de ellos y no es necesaria la interve-n-, i6n del Juez, - 
pués no es posij1e condenar la nada. 

sta idea qued6 pl- si-nada en el Art' culo
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2224 - el Codigo de la Materia: 

ItEl acto jurídico inexistente por la falta - 

de consentimiento 6 de objeto que pueda ser materia de
él no producirá efecto legal alguno. No es susceptíble

de valer por confirmaci6n, ni por prescrípei4n; su

inexistencia puede invocarse por todo interesado". 

Se ha opuesto con vigor Bonnecase, a la

idea difundida por Japiot y Piedelievre en cuanto --- 

O' stos consideran que al6unos actos inexistentes pro

ducen efectos jurídicos, afirmaci6n inexactag pués lo - 

cierto es que dichos actos no pueden producir efec — 

tos jurídico alEuno. Un acto jurídico inexistente, no - 

puede, de ninEi5n modo, engendrar consecuencias de De

recho; no obstante, ello no significa que hechos ma

teriales a los cuales no se les pueda dar el cUífica- 

tivo de actos Jurídicos, no pudiesen producir conse -- 

cuencias de Derecho. 

Se presenta otro feri meno en cuanto a las - 

nulidades, porque el acto nulo sí puede producir con - 

secuencias de Derecho, puesto que se trata de una -- 

re- lidid en tanto no haya sido destruido por efecto — 

de una decisi6n judicial, incluso se trate de nulidad~ 

abscluta, ya que el acto reáne sus elementos orCár.i

cos. Por otra parte, no es esencial que destruido el

acto todo desaparezca con 11, porque la idea de re

troactividad no está li¿ada en modo absoluto a la

idea el'_sica de nulidad. 

El C6di 2o de 1928 siíue los lirearientos
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establecer la se.,;;:tr ci-3n radical entre la inexisten

cia y la nulidad. A la nulidad absoluta le adjudica

con precisis6n sus caracteristicas y a la relativa co

mo consecuencia 16Eica, le confiere un carácter que no

corresponde de un modo riguroso a los rasgos de la nu- 

lidad absoluta. 

Lstas ideas fueron aco, idas en el mismo

cuerpo legal en sus articulos 2226 y 2227: 

IlLa nulidad absoluta, por regla general no - 

impide que el acto produzca provisionalmente sus efec- 

tos, los cual -es serán destruIdos retroactivarente ---- 

cu2.ndo se pronuncie por el Juez la nulidad. De ella

puede prevalerse todo interesado y no desaparece por

la confirmaci6n 6 la prescripci6n1l. 

la nulidad es relativa, cuando no reune

todos los caracteres enumerados en el artículo -anterior

Siempre permite que el acto produzca provisionalmen -- 

te sus efectos". 



CkPITUDO SEGUNDO: 

ULITONOMIA. DE LA VOLUNTTAD" 

La Autonomía de la voluntad, es un tema

sumamente importante en este trabajo, por ello creo

necesario analizarlo en capitulo especifico indican
do mi estudio, haciéndo referencia a la libertad en

sus más Bignificativas connotaciones. 

La palabra libertad, es de tal naturaleza, - 

que es suceptible de ajustarse a cualquier
tema; por

su flexibilidad, le son aplic&bles muchas y varias — 

acepciones. De ahí, que se use en relaci6n con el in

dividuo y su conducta, en relac16n con los animales y - 

las cosas. También es cozi£n usarla, ya sea en senti — 

do físico 6 ya sea para denotar expresiones morales — 
jurídicas. 

A menudo el vocablo libertad se le ha vis
to usado respecto de la actividad humana, en lo con

cerniente a la ausencia de trabas con motivo de la
posibilidad de movimiento de un,-- persona, de un ani

mal 6 de wi objeto. Coro es de notarse, esta connota

ci6n es puramente mecánica, 
puls alude a una simple — 

posibilidad de movimiento frente a la falta de obstá
culos capaces de suprimir 6 socavar la posible dispo
siciones de movimiento. 

El término también ha sido erpleado para

indicar la ext-i.-.--i6n de iiins pena. 6 t.,:1L. uien cu mdo
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Momentáneamente, se carece de ocupaci6n. 

nn las ciencias, ya sea en la física 6 en la - 

química, se descubre el interesante uso del término li- 
bertad, cu--ndo se dice por ejeMP109 que los cuerpos — 
no se aueven libremente en el espacio, 

sino obedecen — 

a leyes; 6 cuando se dice que ciertos gases mediante — 

una reacci6n química han quedado en libertad. 
Se observa a las claras, que son muy -niunero

sas las formas en que se puede ocupar dicho vocablo. 
Ordinariamente, posee la palabra Libertad, 

un significado moral, y en tal sentido se aplica a

las personas que tienen 6 llevan una conducta escanda
losa 6 una vida contraria a las exigencias del decoro; - 
pudiendo entonces el vocablo ser sinónimo de liberti
naje 6 indecencia. 

Ahora bien, es conveniente distinguir la li - 

bertad en Era sentido más lato, es decir, fijos6fica — 

mente, de la libertad en su acepci6n jurídica y dentro - 
de ésta, consignar lo distintivo de la libertad con

tractual. 

En su primer aspecto, se puede decir que la - 

libertad, es un atributo de la voluntad del hombre, 

atributo que le permite 6 facultad a obrar de una mane- 
ra 6 de otra e incluso a no obrar. La palabra Libertad- 

es generalmente entendida como poder 6 facultad mate
rial de autodeterminarse; y puede definirse diciéndo: 

que es la aptitud de obrar nor sí, 6 sea, sin obedecer— 

te. tn este senti - a ninguna fuerza 6 motivo determin-g= t
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fijo,-,3ficoo la libertad nos induce a discutir el esca
broso problema del libre albedríos problenna califica
do de insoluble 6 por lo menos es muy discutibles debi- 
do a que no se estudia en su earácter me amente filos6- 
fico, sino que lleva inexcusablemente a tratarlo des — 
de un punuo de vista

ideol6giCO; ya que es muy debati

ble el hecho de que el hombre pueda regír su vida por
sí mismo, 6 si por el contrario, su conducta y volUn

tad se encuentran previamente sujetas a an ser supe
rior que se pretende existe por encima de él. 

Lo revelante de este estudio es, 
en realidad, 

poder distinguir la libertad &el querer, como hechos — 

de la jurídica, que es facultad derivada de un nOM13— 

No debemos olvidar, 
por otro lado, que el término fa — 

cultad es ambiguo y que es COMAn su empleo para des -49
nar diversas aptitudes y predisposiciones naturales%, 
qun nada tienen que ver con el derecho de Libertad. 

La Libertad en sentido jurídicos no es Poder - 
no capacidad derivada. de la

naturaleza, sino derechot

6 más exactamente, 
autorizaci6n. Dicho de otro modos

significa tener el derecho de realizar u onjitir cier
tos actoaJ

nxisten no pocas opiniones de tintes anar

quietas, que presenden o—coner a In libertad jurídica
una supuesta material libertad al margen de toda re9u
laci6,1, cuyos límites serían idéntíco,s a los del poder - 
de cada individuo; 6 lo que es lo mJsm0w fren.te a la
libertad jurídica, que se haya normativw_ente limita

da y que aparece como una
defor=aci6n de la genuina
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libertad absoluta de la naturaleza. 
en

oI,-turq tradicional ha considerado

un sentido negativo a la
libertad juri-JSica: Como la fa~ 

cultad úe -- cer u omitir aquello que no será ordenado

ni prohibido. «
Esta concepci6n tiene como punto de par

tida, la divisi6n de los actos posibles de un sujeto
cualquiera a p- Op6sito de las normas de derecho obje
tivo. Tales actoer indefectiblemente pertenecen a al
ganas de las siguientes

categ5rias, ordenadony prohi

bidos y

51 Doctor García Maynezq combate la idea
propalada por Hugo Roceo ( 22) de que la libertad jarí - 

dica s6lo puede ser definida en
sentido negativo# Pués- 

de este modo sola=ente se
indican sus límites, pero no - 

su verdaderra esencia. 

Para el Doctor García Maynez, en el sentido

positivo, " la libertad jurídica, es ! a facultad que — 

toda persona tiene de optar entre el ejercicio de sus
derechos subjetivOBv cuando el contenido de los mis
mos no se agota en la posibilidad normativa de cum
plir un deber «o-- o-pio*- ( 23)- 

22).- HugO ' qocoo, Tomado de 11,rduardo García Maynez, In- 

troducci6n al ?,studio del Derechoy Editt Yorruay
5a. dici6n1 :, éxico, p. 222. 

23).- Eduardo García May-lez, OPY Cit, p. 222. 
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La libertad contractual consistente en el — 

concepto antes vertido la libertad juridica, es, " e¡ 1 -- 

tendida como aquella facultad que tiene toda persona de
ejercitar sus derechos subjetivos emanados de las dio - 
posiciones legales relativ-12 a 108 contratos" ( 24). 

Considera desde el punto de vista negativo, - 

el mismo concepto podr1a definirse coino la facultad de - 
hacer u omitir aquello que no esté ordenado ni prohi
bido por las normas relativas a la contrataci6n. 

Ts de observarse quey precisamente en este

sentido, es en el cual se debe atender para poder de
limitar el alear -ce de la libertad juridIca de los in
dividuos en matería contractual. 

Izos parece provechoso distinguir ahora la li- 
bertad contractual de la libertad para contratar. -

Para- 

tal efectoy resumiré brevemente los ras_ -os que a cada - 
una de ellas las identifícan. 

La Libertad Contractual, signIfica primaria - 

mente, que ninguna de las partes puede imponer unila
teralmente a la otra el contenido de la norma contrae

tual; también significa, que ambos contratantes en — 

concurrencia pueden fijar libremente el contenido del

24).- SI-nesto .,juti4rrez y González, Los Contratos de - 

Adhesi6n, no son Contratos, son Gu-ioneS AdminiE3- 

tr,ativos, TesIs Prof--s-4onal, Eéxicc 1951, p. 45. 
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contrato, rero sin que esto implique violaci3n aljuna a

normas de carácter imperativo; finalmente, y como con

secuencia de esto; los contratantes poseen la facultad - 

de contratar al margen de normas suple - 

torlas. 

La Libert id mara Contratar, es en cambio, la - 

facultad de contratar 6 no contratar; es simplemente

la aptitud que se tiene a no ser comprendido a jbli

Libertad de contratar es, pues, 
rs e j

la libertad de estipular 6 no estipular" ( 25). De don

de se desprende con toda naturalidad que la idea de
libertad contr, ctual es susceptible de manifestarse

dentro del ámbito general de la contrataci0n. No tie

ne más limites que las restricciones que puedan impo

ner las leyes complementarias 6 las cláusulas contrae

tuales con -jines especificos. 

Visto ya los diversos conceptos en que la --- 

líbertad se entienda, proseguire ahora, cDn el estudio - 

propiamente dicho del pri-ncipio de la autonomía de la - 

vjluntad, pero artes de hacerlo será Util hacer ur- es - 

bozo introductorio de Derfiles vagamente hist3ricos -- 

con el f-n de darnos una idea de las - ircu"-stanei4as en - 

las cuales tal principio prosper6. 

25).- Fr-ancisco Klessineo, 3,,-ctrina Cleneral. del C, ntra- 

to, Traducd16n de P. Q. Fontonarrosa, ' EdicAn 3u -- 

ropa America, Buenos Aires, T. I, p. 19. 
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A. f ¡n -les de la -7dad Media, aparece lo que

2. Os n_istoriadores conocen con el nombre de liemPOS 1, ' 0
nto, llamado así- 

dernos, ahí se desarroll6 el Renacímie
telectual2s que probii6 --- 

por los excelentes fi-utis in
en casi todos los Generos de la actividad del hombre. - 
En. estas c-ircunstailciz s empLezan a engendrarse las
ideas liberales e individu- listas que se consolidan
hasta el triunfo de 1-1 Revoluci3n

Francesa. ' P 2 este

ambienter se difunden ideas nuevas relat¡ vas a la li
bertad, la igualdad, la proriedad. El -,stado por su

Iparte tiene como ánica misi6n la de garantizar a todos - 
los miembros de la comunidad la igualdad de derechos; - 
no podia intervenir ni menos

imponer. restricciones, su- 

misi6n era tolerar. Florece en este ambiente el Derecho
arnentalmente el derecho de

Zatural, conten-Jendo fund

propiedad y la libertad individual. 
Aparece la célebre

teoría de Montesquieu de la 7,eparaci3n de Poderes, -- 
así como t= bien la del contrato 3ocial de Rousseau; -- 

en fin, fil6sofos y economístas hacen aportaciones te6- 
ricas de singular importancia. 

r el campo jurídico se hayaba basta -te difun
dido y aceptado el preponderg4te papel que se recono
cia a la voluntad de los particulares para producir
contratos. Eb estos acuerd Ds las —oartes podían fijar
libremente, - jor si mismos Y su arbitrio, 

los et èctOs

juridicos que producirla su acuerdo; el lejisladorg

ror t, -Into, no tenla m& s que precisar lis efectos que
los -- ontrayentes habrían percibido al concluIr su -- 
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acuerdo. Todo esto fl4 ocasí6n propicia -para que se — 
siguientes aforismos' "' 9l COntrat3 cono - 

elaboraran 11,9
ULa — 

uituye la urincipal fuente de las obligaciones"; 
voluntad de las rartes9 es la Suprema Ley de los Cin — 
tratos"; creando por consiguiente el princi-jio que en
el diDmicio del Derec`io se

llama- nDe la Autonomía de

la Voluntad". ' 7-ote principio se enuncia
diciendo: " To

do lo que no está prohibido
esta permitido"; tal Y cO

no se lo conoce en el c -=
PO contract—nal y en el am-blito- 

de las relaciones juridico-
econ6micas. 2ste principio

que actualmente ya no disfruza de validez y respetabi
iglo X7TIII con motivo de la- 

lídad, - tuvo su auge en el s

aparici6n del li,Deralismo e individualísmo que se pro - 
pa,,,6 en casi todo el mu do, 

obedecíendo sin duda a ¡ m - 

pulsos de la Revoluci611
Francesa, que tantas huellas -- 

ha dejado para la , listoria. 
Se fund6 en 100 Princi

pios Gostenidos en la Escuela del Derecho ,, atural que

proclam6 la no i
Estado, en la medidantervenci6n del : 

La doctrina
rque garantizara la libertad para todos

beral Coloc6 a la acti*,rici- d y poder estatales por deba- 
jo del interes individual, 

dejando al lwstado al mar

gen para consentirle solamente la guarda de los dere
chos individuales, aseF= ando de ese modo una supuesta - 

libertad para cada ano de Ous
miembros. Nace as! la

libre concurrencia que se condens6 en el princiPi0
Dejar hacer, Dejar pasar" q fomentar -do el comercio con - 

absoluta libertad y preconizando la abalici6n de toda
clase de leyes que impidiésen el. 

florecimiento de la
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ley de la oferta Y la demanda. En el campo del Derecho, 

y sobre todo
en el Derecho -_privado, 

se consideraba que~ 

se dobla leGi5lar col' r-Ormas de carácter supletorioy — 
con el objeto que aunque la li'.ertad c-, ntractual lle — 
gara a ma Máx-úria

expresi6n; pero na-die puede duda:r --- 

ce-, to de libertad ha sufrido sensi — ahora que ese con :, 
recuerda que en el Derecho

bles moáificacionesi si se
RomW.no, se cjnc--DIa como una aptitud de disposicion
nimit da. 

j)ara Planiol Y P-ipert, el principio de la

autonomía de la voluntad, 
se puede descomponer en cín

co puntos característicos j ajíade que clicIrlO - DrinciP' o
tiene sus ralces más remotas en el- Derecho Can6nic0- 
Se sostiene además, 

que la P-scuela del Derecho ' Natu---a-1

y los fil6s3fos
del SifflO TVIII le

consedíeron = q,, -or -- 

fuerza a la voluntad como
íunc- 5r- creadora y omnipoten- 

te del contrato. - n el curso de! ' ZIXI los adep — 

tos del individualismo
liberal, exalt, -,ron esa -Plisma CO - 

i egisla - 

rriente que entre nosOt--02 se r-an-4fe--t6 en la
ci6n constitucional

de 1857 - 

Los cinco puntos de refereici3- son: 
lo.- Los individuos son libres tanto

para celebrar contratos
Como ~ n -D obligarse; 

Son, así mismo, 
libres x) ara discu - 

detir en pleno 
u- ldad las condiciones de los CO2

tratos9 determinando
su contenido, 

esoecini-nente su

objetoy con la' Urjja -restricci6n del recpe- o al 3rden
u 1 carácter pueden conbi,-Iar bajj formas - ri,Iblico- COn



RZ

nuev,as ! Os tipos de contratos ya previstos oor la ley
y también intentar Otros enteramente nuevos: 

3o.- Pueden esco-ler libremente, entre

las legíslaciones de los diversos
Estados, la que de

seen hacer competente para regular la r?laci3n de de
r9cho nrivado voluntariamente establecido por ellos Y
sx% desechar la aplicaci6n de toda ley, con carácter

supletorioy y referirse a reglas tiPOi
4o.- A la misma regla se r-fiere la li

bertad de la manifestaci6n 6 declar-,Ici6n de la volun
tad. En principio ninguna forma ritual se impone para
la manifestaci6n de la voluntad interna de cada con
tratnnte ni como Drueba del acuerdo aceptado. 

La vo

juntad t1cita es tan eficaz como la exuresa; 
las solem- 

nidades son eXceDcionales; 

5o.«- En fíni los efectos de las oblig- 
ciones contractuales son los queridos por las Dartes, 

1

r n e, --so de litigio con respecto a su alcance, la mi

sién del Juez será interpretar, 
descubrir directamen

te 6 - por inducci6n, la intenci6n de las partes, sin

imponer su voluntad., 7-1 poder Tníblico ha de cuidar que - 

se respete la convenci6n como si se tratara de una - 
ley* ( 26). 

26) .- M. 1'lan-iGl Y J - Ripert, oD. cit., p. 25
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Pero el advertimiento de la presente centu — 

ria dió lugar al wicimiento de nuevas ideas que influ - 
yeron defínitiva-mente en el Estado para dictar una se - 
rie de medidas tendier---,es a restringir el poder ilimi - 
tado de la voluntad de las partes, que era concebida

como la suprema Ley en los contratos. La lectura de

la exposici6n de motivos de nuestro C6digO Civil Vigen- 
te, nos demuestra tual aseveraci3n, puls se observan -- 

reformas enderezadas en favor de las clases depauperi - 
zadas e ignorantes- Estas innovadoras ideas jurídico- - 

econ6micas justifican el auge de lo que se ha dado en - 
llamar la socialízaci6n dn! derecho, que entre otras

cosas, reduce la importancia atribuida al pri-ncipio

de la autono--Ia de la voluntad; aunque, si bien es

verdad, este principio rige adn en la elaboraci6n de
cierto sector contractual. Por otro lado se escucha

ran todavia firmes opiniones en el sentido de que el
refierido rincípio sigue siendo la base del Derecho Tílo - 
derno en Materia de Contratos. Sin embargo, es eviden - 

te que esa prete--dida autonomia se encuentra en nues
tros días considerablemente deb litada. -I-, o obstante

en el ter -reno que ahora -Disamos, 
bueno es adelantar

que la libertad contractual entendida como 1-L fg cili
dad que tienen los contratantes de f_jar mediante la
libre discusi5n entre ellas el contenido Jurídico- econ6
mico, nuncri se ha apreciado como una aptitud franca — 
meni, e absoluta para celebrar pactos contractuales, 

ni

en el caso contrario, tal aptitud ha sido totalmente
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restringida, sino que, el legislador, siempre ha res — 

petado una cierta área de dj- parí los parti — 

ibertad de fijar el contenido del conEsta li

trato, ha sufrido numerosos cambios en su rroceso evo - 

lut vo-, dur,2nte Iste se ha observado con cl-iridad que - 

los casos de aplicaci6n se han reducido en u_n grado con
siderablemente importante, sin embargo, algunos autores

con el p.- o-j3s.4to de defender la v liuJez de la autono — 
mia, opinán que el vollímen que se aprecia en sus res — 

tricciones es más bien excepcion al principio- 
Cierto

es que las alteraciones de la vida contemporlnea han
provocado que el Doder del 2-stado se avoque a la tarea - 
de legislar con nuevas nomas que respondan con efica - 
cia a las necesidades de 6rden pi¡blico, con la capital - 

finalidad de proteger de una manera real a las clases
desvalidas, de suerte que éstas se hayen en condicio

neo de guarecerse tanto econ6mica como socialmente

resnecto de las ola ---es mejor dotadas. Sólo en este su

puesto se puede concebir y esperar, auque sea a largo

plazo, el por todos conceptos benéficos desarrollo in - 
tegral de unna sociedad dada; vale decir, cuando todas - 

y cada una de las diferentes capas sociales que la contw- 
ponen, en tanto éstas sean una realidad, contribuyan

eficázmente para el desarrollo colectivo en sus aspeo

tos culturales, social, juridico y econ6-mico. 

Con raz6n las doctrinas socialistas aconse

jan el intervencionismo del Estado, y no solamente por- 
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lo que atafte al factor
jurídico, sino también lo

que hace a todas aquellas actividades de donde se pue– 
da obtener un provecho para la

colectividad. De ahí, 

que debe alimentarse
idea de perseguir un saluda

ble equilibrio entre los dos intereses que se encuen
tran en pugna, 

linado con la implaci6n de noru-as juri– 
dicas adecuadas, las esperanzas que puedan subsistir

entre los intereses minotarios Y el interés colecti
vo. 

euando aparece la Revoluci6n Ind Li.strial, — 

trayendo consigo el Inaquihismos las grandes fabricas,– 
el incremento de capit¿les, as¡ como la movi--,ízaci6n – 

de enormes grupos humanos, 
aparecen tarbiéni y por for

tuna, nuevos conoCiLíentos y descubrimientos del hom. 
bre; se difunden nuevas y valiosas concepciones del
mundo y de la vida; 

conociluientos ',"
ilis6ficOB que — 

tienen la virtud de enselar a hombres nuevos derrote
ras. 

Toda esta serie de hechos produce cambios

en la composici6n de la
sociedad; 

repercuten en el — 

contenido de iz3 s te6rias econ6micass que por el efec
to de ello son revolucionarlás Y aparecen otras nue
vas, las cuales proponen transforLaciones radícales
en las consideraciones

econdmico– sociales. Se origi

na pués, copo principio li-i intervensi6n estái tal en
la vida uilblica con el objeto de proteEer a l'as cla
ses desposeídas que han sido secularmente explotadas

los pod«2rosos- -: 1 mito aquél de la 1,ibertRd de --- 
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cntratacidn se aerrumba estropitosan,ente ante el ---- 

e., ;,- c paso de - : i refornas, socialimentos que se -- 

manifiestan notoriamente en la esfera del Derecho. Con

gruentei,ente con todo esto, la Comision Redactora del- 

C¿ digo Civil para el Distrito y Territorios ` ederales, 

deel- r í en s— -_, x. os¡ ci6n de motivos que- " Es preciso - 

socializar al Derecho, porque como dice un publicista: 

Una socializaci6n del -Derecho será un coeficiente

indi-s,-,ei-,sable de la soci lización de todas las acti

vidades, en w)osici6n con el individuo egoista, ha

ciendo nz. cer aquí un tipo de hombre más elevado: el

hombre social". 

Socializar el Derecho, significa, entender- 

la esfera del Derecho, del rico al pobre, del Dropie - 

tario al trabaj¿idor, del industrial al asalariado, del

horbre a la mujer, sin nunguna restricci6n ni exclusi- 

vismo. Pero es preciso que el Derecho no constituya — 

un : irivilegio 6 medio de dominaci6n de una clase so — 

bre otra". 
1

Las transformaciones que sufrieron las re - 

laciones econ6micas, modificaron en esa misma medida - 

las relaciones -sociales y jurídicas. las actividades - 

intervencionístas del Estado, no es sino una etápa del

roceso historico que las sociedades ven transcurrir - 

en el seno de su desarrollo. Por ello, el Derecho Pri- 

vado, a contemplado la transmutacl6n en muchas de sus- 

ina- itucione8: una de ellas ha sido sin duda el prin - 

cipio de la autonomía de la voluntad, en donde el le - 
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gislador se ha visto oblit,ado, sino ha hacerlo desapa- 

recer, si en grado suro, al restrint~irlo en sus alcan- 

ces. 

Un factor de indudable importancia, ea el – 

que representa la actividad intervencionista del Esta- 
do para lograr el progreso social, w_ediante la implan- 

tací n de nuevos régimenes juridicos que teng,-m por — 
obi,eto comán, suprimir 6 evitar los Derjuicios que una

el%se social pudiera causar a otra. Así el Estado in – 

terviene en las relaciones obrero–patronales, 
procuran

do convenciones más equitativas; lo hace también en — 

el suninistro de servio¡ os páblicos; en el Derecho Ad– 

ministrativo es más notoria su influencia; en el Dere– 

cho Civil, el Estado interviene reglamentando las re – 

laciones entre particulares con normas de carácter i-m– 
perativo y prohibitivo. Como se vé, esto resulta muy – 

diferente a las normas de carácter supletorio que, 
en– 

un ambiente liberal e individualísta, 
florecieron en – 

épocas anteriores. In nuestro Derecho Pdblico, en ma - 

tería constitucional, la Constituci6n de 1917- a dife - 

rencia de la de 1857, incluy6 entro sus disposiciones, 

de rasgos individualistas, normas de tendencia olara - 

mente socialistas, concediendo atribuoiones al poder - 

pdblico, con la finalidad de establecer un regímen con

protecci6n social, es decir, un 6rdep jurídIco que — 

resguarde y ampare a todos los coz -ponentes de la so — 
ciedad. 

Ln apoyo de estas consideraciones, creo — 



75

conveniente transcribir algun--s nalabras del ------ ~— 

eximio Catedrático de la Facultad de Derecho, Don ---- 

Francisco H. Ruíz ( 27), quien junto con otras recono

cidas personalidades, 
redactaron el Codi¿ o Civil

que actualmente nos rige " el Derecho no es algo in=u

table y petrificado: se nos presenta como un proceso

continuo de la vida que cambia paralelaL.ente a las --- 
necesidades sociales". 

La Ciencia juríaica, como todas las deirás - 

Ciencias, está en constante devenir. la evoluci n es - 

perenrie y constante en todas las i, anifestaciones de
la vida, tanto individual como social. El milenario

Derecho Civil, no podía escapar a esa Ley de evolu

cián y progreso, por más que las transformaciones

radicales del Derecho Civil, se produce con lenti

tud. Bajo la pujante presi6n de los hechos¡ comenzaron

a perLilarse alteraciones profundas en instituciones
fundamentales del Derecho Civil, por la repercuci6n — 

que en el régimen juridico ha tenido el factor econ6

mico y al influjo de complejos y descordantes orien

27).- Francisco H. Ruiz. La Socializaci6n del Derecho

Privado y el C6dieo Civil de 1928, Revisi-a de - 

la Escuela Nacional de Jurisprudencia, T. VIII, 

námero 31, pp. 45 a 51. 
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taciones de la vida social conterpor tnea que no en
cuadra ya en las líne-,is clásic,,,s del Derecho Civil"- 

Hubo necesidad de reemplazar las

viejas categorías de! Derecho por otras nuevas, por — 

que en el dojDinio de los ideas, la destruccion s6lo, — 

es fecunda si va seLuida de nuevas cons-

urucciones1l. 
En este elocuente ensayo, el Maestro Fran - 

cisco H. RuIz tarbién hace r.enci6n a las anta,-
nicas - 

doctrinas ndividualistas y soci_listas de las cuales

he aDuritado algo: 

Sostiene la doctrina individualista que

el hombre por su naturaleza, 
tiene derechos individua- 

les, inalienables e imprescriptibles, 
unidos inespe — 

radar.ente a su cualidad de hombre. El Estado no tiene - 

otro fín que proteger esos derechos, 
sin que , ilcd-- — 

realizar acto alguno que los lesione; a le sumo, pue - 

de imponerle l, -_s restricciones que sean indispensa. — 
bles para asegurar el libre ejercicio de los derechos - 
de los deLAS

o una - 
ti , . . El socialismo, se inícid coz

doctrina econ mica, pero después# ensanchando su esfe- 

ra de acci6n, ha lleE,ado a colestituir una doctrina — 
jurídica

El individuo y e. Estado, despu6s de ha — 

ber pasado por la doble fase de que el individuo nega- 
ra al Estado y éste absorviera aquél, 

han cesado dP- 

verse como rivales en la lucha, en que la fuerza de

uno L-engua la del otro, y han reunido sus
esfuerzos
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coLo coeficiente común de bienestar Y prosperidad --- 
social". 

ja socializaci6n del Derecho, hace que el – 

interven¿a para ar-nparar al dé]Sil . . . La in

tervensi6n de! Estado en ap)yo del débil econ6mica — 
sino una obli– 

i-. e, no es ya
actividad optatíva, 

gaci6n que tiene que cumplir. 
El Estado, adewás de --- 

las vieias funciones de limitaci3n y tutela de los de– 
rechos individu:Aes, ha comenzado a desempehar la al – 

t1si,_na fur_.ci6n social de ayudar al débil sin reducir – 
a la impotencia al fuerte, de intervenir y reglamen — 

tar, las relaciones jurídicas del humilde con las pode
rosas organizaciones productoras, 

entre impersonales

e inaceesibles a todo sentimiento de piedadl'. 
Ls asi como por todo esto, se explica y

se justifica la evoluci6n que ha sufrido el Derecho
rivado a causa de los diversos factores ya referi

dos. Este criterio evolucionista, 
ha influído Dodero

sanente en las instituciones jurídicas, 
particularmen– 

te en el principio de la autonomía de la voluntad, el– 

cual reDitot se advierte en nuestros días con un cam – 
po de amplíaci6n ostensiblemente recortado. 

Cre6 sinceramente, que el Contrato de Dere– 

cho Privado, se nos ofrece regulado con una serie de – 
dis.posiciones normativas que tiene la propiedad de ca– 
nalizar, con patente estrechez, 

las facultades de los– 

sujetos en el procedimiento creativo de actos jurídi – 
cos contractuales. Pero la ley si6ue respetando

cier – 
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tas esferas de la libertad, de los Partíc,,-',Iares en

la matuer-la, aunque también es verdad, aue el Estado

incrementa el nuinero de dispocisiones de carácter impe
rativo, seaalando por medio de ellas la magnitud de
esa libertad para la celebraci6n del contrato. 

efecto, en cu—_nto toca a las restriccio- 

nes ¡ MDUeStOs a la libertad contractual, 
seffalaré pri- 

meramente el caso del artículo 2-141 del C6digo Civil
Vigente, que dispone que en un contrato de aparcería

el aparceo nunca podrá recibir por solo su traba.Jo — 
menos del 40% del valor de la sosecha; de carácter se- 

mejante dentro del ca,, Ítulo de los cont2:atos Alcato
rios, el artículo 2767, prohibe que en los JuegOs

apui stas permitidos por la ley, el Derdedor quedá

obliEado civiluiente a cubrir una cantidad que exceda - 
ksi mismo. en - 

de la vigsima parte de su patririonio. 
relaci6n con el contrato de Compra -Venta no pueden
crearse obligaciones que tengan por objeto la concen - 
traci6n 6 acaparamiento, en una 6 en' pocas manos, de - 

artículos de consumo necesario, 
con el fin de provocar

el alza en el precio de tales artículogy (
artículo — 

2267); otro caso similar es el que se nos ofrece en — 
el artículo 2268, pués cuando por las condiciones en - 

que se ejecutan las ventas de bebidas alcoholicas9 den
lugar a la explotaci6n del vicio de la embriaguez; un - 

caso más se pone de manifiestOY cuando l!aS partes rn - 
pueden convenir anticipadamente, 

que los intereses ob- 

capitalicen y produzcan interese, ( 2397). 
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por lo que se refiere a las restricciones - 
establecid-ts a la libertad de c,,

ntratar, podeLOs citar

las disposiciones legales que proh--Lben a los funciO — 
narios '- Udiri,--les el derecho de adquirir y arrendar — 

los bienes que se encuentran en litigio Y sobre los — 
cuajes debcn resolver, (

kartículos
22276 y 2404); tam - 

bién es digno de mencionarse, 
la norma Jipperativa que - 

instituye que el propLetario de un predio rustico, 
culílive, tiene la obliga - 

en el Supuesto de qe no lo
ci6n de darlo en arrendamiento

6 en aparceria cor- 

quien reuna condiciones de solvencia y honorabili
dad. 

En el aspecto que nos ocupa, 
es notoria la - 

propietario de esa cosa indivisa - 
J. oriLa que ordena al

D su Darte alicuota - 
no vender ni dar en arrendamienti, 

sin el consentiniento de lc>s deLás copropietarios, 
estando obligado Dor consiguiente a respetar el dere
cho del tanto, (

artículos 973, 974, 2279 y 2403). 

Por lo derás, la exposicion de motivos de

nuestro Codigo Civil que en', r6 en vigor el primero de - 
octubre de 1932, seSala y fundamenta los alabados con>- 
bios que experiment6 nuestra

legislaci6n Coluín- De es- 

ta suerte9 se ban venido a proteger verdaderamente — 
la genuina libertad de los -Qartículares para la cn~ - 
ci6n de normas contractuales, 

pués si tales normas iz-- 

perativas no existieran, 
el multicitado principio de

la autonorda de la voluntad sería desvirtuado inicua
mente en tanto que a su amparo se le legalizaran

re
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laciones de Derecho privado hechas en un notorio de
sequilibrio económico Y -'

irldico, producido, la más

de las veces por un estado de necesidad. 
A mayor abua—',iniel'

t-

Or podría aducir que: 

Las li]ritaciones al principio de la autonomia. de la - 
voluntad, tienen su capitual fua' u-aLen-LO en la razón mís

ma del Derecho. Las actividades del hombre se desarro- 

llan simultanearente con 1--- de sus seme—antes, Y 91:1s

intereses existen también al lado de los demás. Ll — 

aseguranáento del equilibrio social, 
exige igualdad

en las relaciones entre esas actividades y esos ínte
reses; la justa proporción de

Arist6teles. Esta ar — 

monizaci6n de actividades e intereses requiere que la - 
libertad individual no sea limitada; 

debe cesar ahí — 

donde la actividad del individuo lesione intereses -aje
nos 6 restringe la libertad de los terceros considera- 
dos, aislada 6 colectiv-.ui.ente". (

28). 

Las sociedades en su incesante devenir Y
evolución, han producido bienes 6 servicios, 

los cua

les dada su calidad de satisf- ctores pu-ra el hombre
mismo, obligan al Estado a que vigile el suministro
regular, contindo y perranente de esas servicios nece- 

28).- Tri-nidad García. 
Introducción al Estudio de- — 

Derecho, Editor lZanuel Vesus lTucg-r endi, 
MIxiCO- 

1935, pp, 154 - 155. 
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rios e Indispensables para la
colectividad. Estos — 

rácter eneral, se les conoce con el — 
serv-,ckos de e, 

nojibre de Serviciog Pdb7iCOS, que Dueden ser Dresta — 

dos, bien _ or el Lstado 6 bien por personas priva ---- 

das 9 se les ha delegado el cargo de prestar

los. De la noción moderna de servicio público, el I,aes

tro Andrés Serna Rojas, nos enseila: " De este modo el - 

servicio páblico se nos presenta como un procedimien - 
to 6 una organizaciór, ) ara dar satisfacción 21 ir.4-'- 

r6s general". 

El elemento esencial en las definiciones - 
de aervicio pdblico, 

que debe mantenerse inalterable, - 

es la noción del interés general, 
es decir, una nece - 

sidad general y apremiante que debe atenderse por el - 
poder páblico. El estado eriLe una organización dis — 
tinta a ese fin" ( 29). 

Bajo esas bases es como se efectUa el in — 
tervencionísmo estatal, sobre la forma y condiciones - 

del suministro de servicios px£
blicos, reglamentándolos

por medio de contrato que han recibido de la Doctri -- 
na, el nombre de " Contratos de Adhesión", en los cua

les el principio de la autonomía
de la voluntad, se

29).- Andrés Serna Rojas, Derecho Administrativo, -- 

Editorial Porrua, méxico 1959, pp. 187, 188, 

189. 
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puede decir que desaparece, 6 se haya gravemente re — 

ducido como efecto de la implantaci6n de un régir-en — 
reFlar-ent?-rio 6 estatuario. la ley otorE-a faculta — 

des al istado para intervenir en relaciones privadael– 
reglaL-entando toda actividad que participe 6 tenga un– 
interés piíblico, tomalido en cuenta la celebridad con – 

que estos jroblemaa deben ser
resueltos. 



CAPITULO TWCERO: 

nEl CONTRATO DE ADHESIONn

En el Derecho Romano y todavía en la Ipo — 
ea de justiniano, el acuerdo de voluntades, el simple- 

pácto, no bastaba p¿-ra crear una obligacion
civil. Pa- 

ra aue el Derecho Civil les reconociera
efecto, era — 

necesario que aquellas convenciones fueran acompaúa — 
das de ciertas formalidades que tenlan por objeto dar- 
r_a,.'or fuerza y certiditmbre al consentimiento emitido - 
por las pwtes. , Los contratos en Derecho Roníano, son* 

unas convenciones que estan destinadas a producir -- 

obligaciones y que han sido sancionadas y nombradas — 
por el Derecho Civ¡ l% (30). De este modo la volu-ntad- 

ise hayaba reducida en lim¡ tes precisos de manera que - 
disicinuían los casos de litigiO. Pero estas reglas no - 

permanecieron sin lesiones; posteriormente fueron de - 

rogadas en provecho de ciertis convenciones de uso fre

30).. m- Lugene Petit -y Tratado Elemental de Derecho Roma
no Edit, NacíOnal* s- A. T méxico ! 9539 pp. 317- 

31A. 
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cuente y de importancia práctica considerable. De --- 

ahí que ya no fué necesario que fueran sancionadas --- 

por el Derecho Civil, pude eran válidas Dor el solo — 

consentimiento de las partes, sin necesidad de solem - 

nidad alguna. 

las convenciones destinadas a producir obli

gaciones y que habíam sido sancionadas por el Dere
cho Civil formaban un Contrato. Pué así co. -.-o fueron

desarrollandose y apareciendo cada uno de los contra - 
tos que se clasificaron en diferentes grupos, tales — 

como: los contratos verbis, los litteris, los re y los

solo consensu; a su vez, estos fueron objeto de subdi- 

visión en varias clases. 

2n el Derecho Ronanol particularmente ci

vilista, en donde naci6 y se desenvolvió el concepto

del contrato; con este nombre fueron denomi-nados, to - 

das aquellas convenciones en las cuales las partes

tlenían realrente la intenci6n de obligarse. Ya en el - 

desarrollo de la civilizaci6n romana, báciéron su a — 

parici6n nuevas relaciones jurídicas que ostentaban — 

diferentes rasgos que, si bien es cierto seguían ajus- 

tándose a las primitivas relaciones celebradas entre

personas y con los elementos clásicos del contrato; 

tar-bién es verdad, que gozaban de nuevas caracterís

ticas, a las cuales los Juristas Rorar-os, no les die

ron la debida import tnoia al. rj crear nuev;, s concep

ciones , urídicas adecuadas a los cambios que se rea

lizaban. Por el contrario, a estos nuevos fenémenos
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es siguió denominando tradicionalmente contra

1 . 

En su íncesante evolucionar las comunida

a desarrollan una serie de nuevs relaciones que, 

en un principio fueron mediatizadas por la volun

Ld de los particulares formando así los contratos, 

tualmente resulta inconveniente denominar contra

3 a figuras jurídicas como: el Se¿ uro, el suminis

de Energia Eléctrica, el de Transporte, el serví

Telef6nico, el servicio de Agua y Gas, etc., es

lista desde luego, varia segi1n el tratadista que

onsulte, debido fundanientalmente a que, como rás - 

ante se analizará, aquéllos les aplican 6 recono - 

razgos caracteristicos diferentes. 

Es palpable la transfiguración aue experi - 

ita la sociedad a consecuencia principalmente de

a modifica-cíones en sus estratos econ6ricos, hecho - 

9 se refleja inevitablemente en los cp.rabios que su - 

en las relaciones jurídicas. La complejidad de la -- 

da moderna, y a medida que la civilización aurenta,- 
presentan en cada paso multiples necesidades en -- 

relaciones de la colectividad; por lo que el Dere- 

debe preservar y seguir una línea de condacta — 

xtuna y conveniente con los intereses en , ueEo de

miembros, ajuet&ndose en lo posible y con la ra

éz que la realidad lo permita, a los cax Dios sufrí - 

por la econ6mia s ' Ocial. 

En este sentido es correcto hablar de! ca - 
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so de! Jerecho J-1dblico, el cual se ha visto ante ---- 

la necí-sidad de invadir cada vez 1_ ás los cam,pos de! -- 
Derecho Privado, ante la imposibilidad de éste, de pro

L
c,u_rar una mejor distríbuci3n de la riqueza. – 1 COnti – 

nente Europeo del siglo pas. ído, 
fué testigo del na — 

ciL_iento de una nueva discipli-na
jurídica, que con -- 

verdadero vigor, ha venido a enmendar sustal;cialmente– 

z, jos clásicos de la contrntici6n, p ra dar – 
los princi— 

u - 

protecci6n y defensa a la clase social desposeída y
explotada por quienes ostentan la riqueza y la pro
piedad de los u-,edios de producci6n. 

El increrento de la gran
Industria, la pro– 

liferaci6n de erpresas cou-.erci ales y de distribuci6n
de gre—n poder, el desarrollo de las sociedades de ---- 
todo tipo, han sido la causa cojLdn del característi

co fenUeno de la actividad -Droductiva y econ6mica
que continda en nuestro tiempo, han contribuido taM

bién, a que la producci6n sea preferenten.ente de artl– 
culos de consumo y de surinistro de servicios a con — 
dici6n a que estos sean uriformen y

permanantes. Por – 

lo deriás, todas estas circunstancias no scr más que un

fiel reflejo de la Identidad te las necesidades h~ – 
nas y como resultado 16gico de! régimen econ6mico – 50

cial que nos rige. 

El rasgo de necesidad y por lo mismo de -- 
satisfactor, que poseen ciertos artículos Y servicios, 

hacen que estos se produzcan 6 se procure su produe
cijr_. sea uniforme en raz n de la pro.cia -

7ecesidad, 



para que l,,3 condiciones de uso y aprovecl,.az.icrltO ---- 
sean tanbién uniformes. !)

e donde resi)ltl oovi-o decir, - 

que las relaciones de cambio y la dinámica jurídica -- 
que los regule 6 controle deba, ser a8l mismoy unifOr- 

E-es. 

Ahorq bien, el uso 6 surinístro de los ---- 

servicias de carácter pilblico de los aue ya ie habla
do seEdn el criterio de algunos trat:-distas de pres
tig-j.o bastante bien ciment-.

do, se realiza r,,edi- nte el - 

contrato, con la peculiaridad de que las condiciones - 

en que éste se celebra, son - f iii das previ-irente, por - 

quien va a prest¿r el servicio, 
es decir, el proponen- 

te, 3 bien, éste en combinaci3n con el - stado; situa

ci<Sn ésta Lil-LiMa, que es la r- s frecuente cuando se — 

trata de la prestaci6n de servicios páblicos- 
a es — 

tas condiciones, el que solicita el servicio recibe -- 

por ello el notibre de adherente, el cual tiene un pa

pel en extremo limitado, pués no tiene más remedio — 

que ajustarse a las condicLones planteadas en el con - 
trato tipo, que Dor lo demás, dada su necesidad, ten - 

drá que hacerlo 6 rechazar las condiciones ofrecidas - 

y por consiguiente no
poder disfrutar del ser-,ricio. La

doctrina ha denominado a es -te tipo de contratos: "
Con- 

tratos de Adhesi&n" 16 v#por Adhesi6n", lo cual ha da — 

do origen a Inumerables discusiones respecto a su na - 
turaleza jurídica y por lo tanto al nombre que se les - 
debe aplicar. 

No debe dejar de reconocerse que el
Esta



do in-uerviene en la elaboraci(5n de los formularios
que se ilejan por arbos contratantes, 

con el elogia

ble propdeito de vigil2x Y proteger, tanto los inte

reses del Droponente como del :- dherente, con los ge

nerales intereses que representa la prest-aci6n en sí

de los servicios pdblicos. Eb realidad, creo aue los

contratos de adhesi6n, ya no ostentan, tal cual apa

recen, todos y cada uno de los puntos con que los es - 
tudiosos al analizarlos los han caracterizado. El Es - 

tado ha balanceado teniéndo en cuenta los intereses — 
en pugna, procurando localizar un punto de equilibrio - 

que tenga la virtud de beneficiar el interés coni5n de - 
la sociedad y del Estado. Por lo mismo a mi modo de

ver los contratos de adhesi6n, ya no tienen todos

los puntos característicos, 6 Dor lo menos, sí los

tienen, ya no ostentan esos rasgos distintivos de la
manera tan radical con que la doctrina insiste en -- 

encuadrarlos, con el objeto tal vez, de seguir mante

niéndoles dentro de los cánones del Derecho Com -án. 

Además debe de tomarse muy en cuenta, y en atenci6n

a la más eleriental justicia, los tratadistas que J -ni

cialmente se ocuparon del es-CuAJ-o del contrato de
adhesi6n, lo hicieron a principios del presente si

glo, sin poder tener a su alcance los recursos y ele

mentos precisos para estar en condiciones de compren

der los cambios que se han operado en las estructuras - 

de los actos calificados de adhesi6n desde aquella

época hasta nuestros días. 
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El Doctor Hans Yelsens, e¡- su 1,ibro Ll Con– 

trato y el Tratado, nos dice: " - . . lo que se lla

ma adhesi6n a una convenci6n colectiva. 
Varios suje

tos celebr n un convenci6n que contiene la cláusula

de que cuanlauiera otro sujeto puede adherirse a la --- 
misma convenci6n mediante una declaraci6n de voluntad" 
El sujeto autorizado a fijar unilateralmente el con — 

tenido de una convenci n, por m( -,dio de un reglamcnto,– 

puede ser obligado a contratar, en cuanto puede tener– 

el deber de celebrar contratos con cualquier sujeto. 

En seguida me avocaré a transcribir las
características que seoim los civAistas más reputa

dos le han reconocido a los contratos de adhesi6n; — 

pero en la intelie,encia de que dichos rasgos caracte – 
rísticos ya no prEsentan tal y como los referidos

autores los reconocieron, sino que, por lo menos, 

aquellos nue han suavizado tomando por tanto un nuevo– 

aspecto que invita a reflexionar a quienes pretende — 

mos exáminar dichos actos jurídicos, tanto en su es — 

tructura como en la dinámica que los anima. Hecha es

ta advertencial entraré en materia: 
Es a Saleilles a quién le debemos el nom

bre de Contrato de Adhesi6n; Dice este Jurista: Hay

pretendidos contratos que no tienen de contratos sino– 

el nombre y cuya construcci6n juridíca está por ha -- 
cer . . . a los que se podría llamar - . . los contra– 

tos de adhesi6n, en los cu -ales hay el predominio ex — 

clusivo de una sola voluntad, obran como voluntad uní– 
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conveniente transcribir algunas palabras del eximio
Catedrático de la Facultad de Derecho, Don Francisco

H. Ruiz ( 27), quien junto con otras recoriocidas peírso- 

nalidades redactaron el C6digo Civil que actualmente - 

nos rige " el Derecho no es algo inmutable y petrifica- 

do: se nos presenta como un proceso continuo de la vi- 
da que cambia paralelamente a las necesidades socia
les." 

La ciencia Juridica, como todas las deris- 

Ciencias, está en constante devenir. La evoluci6n es - 

perenne y constante en todas las manifestaciones de la
vida, tanto individual como social. El milenario Dere

cho Civil no podía escapar a esa ley de evoluci6n y
progreso, por más que las transformaciones radicales

del Derecho Civil, se producen con lentitud. Bajo la

pujante presi6n de los hechos, comenzaron -. perfilar

se alteraciones profundas en instituciones fundamen
tales del Derecho Civil, por la repercusi6n que en el- 

reglinen jurídico ha tenido el factor econ6maco y al

influ, o de cor.plejos y descordantes orientaciones de
la vida social contemporánea que no encuadra ya en — 

0

las líneas clásicas del Derecto Civil . 
0 . . . Hubo necesidad de reemplazar las — 

viejas categorías del. Derecho por otras nuevas, 
por — 

que en el dor.inio de las ideas, la destrucci6n s,510 — 

es fecunda si va seguida de nuevas construcciones"* 

n este elocuente ensayo, el Maestro Fran - 

27).- Frai. cisco H. Ruíz, la Socializaci6n del Derecho

Privado y el C6digo Civil de 1928, ReviErta de - 

la Escuela Nacional de jurisprudencia, T VIII,- 

námero 31, pp. 45 a 51. 



lateral, que dicta su ley, no hay un individuo — 

sino a una colectividad indeterminada y que se obli

ga de antemano, unilateralmente, salvo la adhesi6n

de los qUe quisieren aceptar la ley del contrato y --- 

aprovecharse de esta obligaci6n ya creada sobre sí — 

mismo" ( 31). 

Segán la opini6n de Sallé, " Parece que

la preponderazcia de la voluntad de uno de los contra- 

tantes, imponiéndose hasta cierto punto a la otra, es - 

lo que caracteriza verdaderaiLente al contrato de adhe- 

si6n" ( 32). Este risr,¡o autor considera que en los - 

contratos de adhesi6n se advierten las siguientes

particularidades: 

La oferta se hace a una colectividad; el - 

convenio es obra exclusiva de una de las partes; la

reglamentaci6n del complajo es compleja; la situa

ci6n del que ofrece es preponderante; la oferta no

puede ser discutida; el contrato oculta un servicio

31).— Salcilles, Tomado de 12.nuel Borja Soriano, op- 

cit. T. I, p. 153. 

32).- Sallé, citado por Manuel Borja Soriano, idem. 
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privado de utilidad pdblica" ( 33). 

Planiol y Ripert, por su parte sustent,:L-vi

el siLuiente críterio: 

La concertz.ción de un contrato, 
va gene

ralmente precedido de una libre discuci5n entre las
dos partes contratantes. 

Sin er-bargo, a veces, la

posici6n respectiva de stas, es tal que, valiándo

nos de la frace consaErada, una de ellas ¡ in -pone la — 

ley del contrato¡. 
ofrece e' impone a la vez sus con — 

diciones a la otra, a la cual solamente queda la elec- 

ci6n entre someterse a las mismas 6 dejar de contra
tar. Saleilles di6 a esos contratos la denominaci6n

gráfica, si bien es definitiva poco precisa, 
de con

tratos de adhesi6n«. 

El elemento esencial que permitiría carac

terizar jurídicamente tales contratos, es dificil

apreciar

10.- En todos los contratos de adhe

si6n, la oferta tiene un carácter general y permanen

te, yendo dirigida a persona indeterminada y siendo
mantenida por tiempo iliLitado 6 por cierto tiemPO- 

33) .- Idem
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2o.- La oferta emana a un contratan

te que tiene a su favor un monopolio de becho 6 de
derecho, 6 al wenos gran poder econ6mico, bien sea

por sus propias fuerzas  por la uni6n con otras --- 

empresas análogas. 

3o.- El objeto de! contrato, es la pres

taci6n de un servicio privado, con utilidad páblica, - 

pretendido por todo el mundo y que solamente una per - 

sona determinada puede proporcionar. 

4o.- La oferta aparece bajo la forma

de un contrato tipo cuyas condiciones generales, cui

dadosamente estudiadas, f,,rwan un conjunto que se -- 

presenta en bloque a los adherentes particulares; ge

neralmente esos contratos -tipos estan impresos y cor. 

prenden numerosas cladsulas dificiles de comprender

y adn de leer para los le>os. 
50.- El contrato comprende una serie

de cláusulas establecidas, todas ellas, en exclusivo

inter1s del oferente; unas sancionan con severidad

extremada del incujaplímiento eventual del adherente; 

otr- s suprimen 6 limitan la responsabilidad contrae

tual del oferente0 ( 34) 

34).- M. Planíol y J. Ripert, op, cit, t. VI, P. -- 

161. 
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Por su parte el Jurista Héctor lafaille, — 

con un r-ensurauo y meditado razonanmaento, nos dice

entre otras cosas: s, As1 los llamados actos condicio — 

nes, donde la voluntad _ l aceptante se lizita a

manifestar su asentamiento con todas y cada una de

las cláusulas9 j abstenerse de la operaci6n, ya que — 

ido discutir ni modificar. Este género - no le es permiz 

de relaciones es frecuente en el Derecho Pilblico y

aún en el Privado, donde reviste, entre otras cosas, 

la forma conocida por contrato de adhesi6n" ( 35) 

la teoría clásica del acuerdo de volun — 

tades, bajo el m-isr-o pié de igualdad, aparece Por 10

tanto, seriarente COMDrometida en nuestros tier -pos

Es la crísis del principio sobre la autonomía

de la voluntad, convertido en axioma por los individua

listas, y que cada día cede terreno a la interven
ci6n de los poderes páblicos al ínfluj!o de concep

tos más sociales, que han venido a introducirse en el- 

6rden de las obligaciones ( 36) 

Este autcr, cond<maaa taz,bién en cinco pun - 

tos los caractéres del llamado contrato; 

36), Idem. 
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11 a) simplificaci6n en el modo de

Droducirse el consentijriento. 

b) Desigu-,ldad entre las partes. 

c) Intervenci6n del Estado. 

1\ \ 

d) Oferta Pláblíca, firme e irrevoca — 

e) Predominio del Servicio PlIblico" 

los contratos de adhesi6n – aZade– – 

no serían r.ás que un caso especial de los contra – 
tos– reglamentos, criterio que nosotros hemos acep

tado . . . " ( 37). Ln seguida el mismo autor recono — 

ce y prevé que en poco tiempo este contrato será re — 
61mentado con bases , erfectar-erte ciertas de acuerdo – 

con la experiencia diaria y las decisiones administra– 

tivas y judiciales. 
Por otra parte se encuentra tan general¡ 

zada la idea de que esta figura es contrato, que has

ta en los Diccionarios Jurídicos se le ha admitido

como tal, como según veremos: 

Contratos de Adhesi6n.– Son aquellos en

que uno de las partes fija sus condiciones rígidas e

inderogables ( cláusulas) y se las impone a otra -- — 

que no hace sino aceptarlas, adheriéndose de ésta ma

nera al contrato. la aparici6n de los misnios respon

de a la imposibilidad de entrar en relaci6n un indus
trial 6 comerciante con cada uno de los miles de in

dividuos con quienes contrata cada día, viéndose así

obligado a redactar de antemano el contrato que les

ha de proponer. I_n la adhesi3n hay dos voluntades: 



una constitutivay y la otra simplemente adhesiva; 
una se impone, la otra acepta. Los tratadistas de De - 

recho Mblico niegan a esta operaci6n el carácter con- 
tractual- y pretenden ver en ella actos unilaterales, 
por falta de igualdad económica; 

una de las partes

emite una voluntad reglaraentaria y se impone a la
otra que juega un papel pasivo. 

En la mayoría de las

le,,islaciones, los contr Ltos de adb.esi<Sn no estar pre- 

vistos, debido a su modernidad . . . 
0( 38). 

Otro I)iccionario, nos da también en el mis, - 

mo sentido su opini6n: 

nContratos de Adhesi6n"-- Los que de ante - 

mano contienen establecidas cláusulas
principales, de- 

biéndo ser aceptadas por una de las partes sin poder - 
discutirlas, excepto cuando se trate de algunas acci - 

dentales Que no afecten la esencia misma de la conven- 
cí6n . . . Para evitar abusos, el Estado interviene

e-, las forr¿ulaciones de las cláusulas de estos con
tratos que él ha de aprobar" ( 39) 

38).- Diccionario Jurídico de Derecho Privado, Edit*- 

rial Labor, S. A., Barcelona, 2a. Reimpre3i6n --- 

1961 t. I, pp. 1236 - 7. . 

irídico, EditO
39).- Fernando de le6n, Diccionario Jt

rial Abece, Buenos Aires, 2a. Edici6n T. I, 

p . 496- 
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Rafael de Pina, nos da su concepto: « Llá

x.ese Contrato de Adhesi6n 6 por adhesi6n, aquél cu -- 

yas cláusulas, redactadas unilateraliLente por una de

las _,:artes no dejan a la otra r.,ás posibilidad que la

de suscribirlas íntegramente, sin riodificaci6n algu

nall: ( 40). 

De acuerdo en el Artículo 4o. de la ley — 

Federal de Protecci6n al Consurlidor, " se entiende por - 

contratos de adhesi6n aquellos cuyas cláusulas hayan - 

sido aprobadas por alguna autoridad  redactadas un¡ - 

lateralmente por el proveedor, sin que la contra par - 

te, para aceptarlo, pueda discutir su contenido" 

Seffal-2-ndo la importancia del llanado con

trato por adhesi ii, escribe Osorio ¡,',orales que " esta

forma de negocio, susceptible de milltiples modalida

des y variantes, no se limita a la esfera de los ser

vicios páblicos ( 10 cual podría Justificar su rIO c0in- 

cidencia con la figura clásica del contrato de Dere — 

cho Privado), ni siquiera a la del Derecho IlercantIl,- 

seguros, transportes, suscripci6n de acciones y obli- 

gaciones, etc.,) sino que penetra cada vez más en el - 

áw-bito del dereoho civil, en el que pueden selalar --- 

40).- Rafael de Pina. Derecho Civil Mexicano, Edito - 

rial Porrua, 4a. Edici6n, México 1978, t. III, - 

p 341. 



diversos auzuestos de contratos modelados sobre el --- 

esquez.a de! contrato de adhesi6n ( hospedaje de hote -- 

les, espectaculos ptiblicos, ari,end2,,xiiento3 de garages, 

compras en ¿ randes alma3enes a precio fijo, etc-)" - 

41). 

Concretando podrTa decirse, que las carac - 

teristicas propias del contrato de adhesi6n, se mani - 

fiestan primordialmente, que hacen suponer que el --- 

consentirniento prestado por el sujeto que se adhiere - 

a las condiciones preestablecidas, 
no existe 6 no se

da, de acuerdo con la doctrina secular que estable -- 

ci6 que toda convenci6n creadora de normas particula
res, debía estar Drecedida por una libre discuci6n de - 
su contenido. El consentimiento prestado en estas

circunstancias, aunque es suficiente Para Derfeccio

nar la relaci6n jurídioa, en realidad es un punto muy- 

discu-Lible, puesto que es un consentimiento integra

do en forma diversa, otorgado en funci6n a la necesi

dad que el adherente tiene de gozar de los beneficios - 
de que _participan los servicios Ddblicos. 

la oferta general y permanente, 
que se ha - 

ce a la colectividad con motivo de un monopolio de he- 
cho 6 de derecho, trae como consecuencia inmediata

una situaci6n de desigualdad econ6mica y jurídica de
los sujetos que intervienen en la relaci6n. Fz la — 

práctica, el oferente propone un servicio sujeto a — 

41).- Osorio Morales, citado por Rafael de Pina, op. - 

cit, t. III, p. 343- 
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una reglamentaci6n particular ante el usuario, quien

por tal raz6n, no puede discutir ni el modo ni las — 

condiciones en que el servicio va a ser prestado. La

oferta presentada en - orw.,ularios y sostenida durarte

un período más 6 menos largo, es de carácter irrevo

cable, puls quien acepta la oferta tiene facultades

de exigir el cumpliríento de quien le ha formulado; 
de ahí que el oferente no pueda retirar ni modificar

a su arbitrio la propu,-sta. El formulario ir.preso, -- 

seflala los derechos y deberes de cada uno e los con

tratantes q:ae regirán sus relaciones futuras. 
Debe hacerse descatar el hecho de que esta - 

clase de convenciones, se refiera a los casos de pres- 

taci6n de servicios públicos, 6 de interés público; as

pecto muy importante que justifica la celeridad que -- 
ae procura en la prestaci6n de este tipo de servicios. 
Si bien es cierto esto, no es correcto suponer de un - 

modo general, que la aceptaci6n incondicional 6 en — 

bloque de las cláusulas previamente elaboradas, se — 

refiere exclusivamente a la prestaci6n de un servi — 

cio pilb---ico de utilidad pública, sino que también, es - 

aplicable a un sector de actividades de 6rden simple - 

mente privado y que, cada vez reduce más. 

Como consecuencia Agica y necesaria de la - 
ausencia de discuciones preliminares, el esquema con

tractual resuecto del cual, no adnite sino una adhe

si6n in*ondicional y total de parte de los contratan
tea, posee generalmente cláusulas de mayor beneficio - 
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para el proponente que presta el
servicio, pero es

ta situ-¡ci6n se de -De a que el --
stado cuide celosamer

te el incremento y desarrollo de las organizaciones
empresaríales que tienen a su cargo la Drestaci6n del - 
servicio, con el evidente f1n de buscar la consolida - 
ci6n de - La instituci0n que presta el serv-ic-J0 Para --- 
que éste pueda llegar satisfactoriamente a todas las
CaDas sociales, sin olvidar desde luego, los intere

del adherente.- 
ses directos tantu de] 

proponente como

De ahí 1,1 importancia de la intervenci6n del Bstado
para desterrar toda -,

osíbilidad de abusos en esta

clase de relaciones juridicas- 
lo

No toda oferta hecha al
piSblic , hecha a

una persona indeterminada Y que se concretiza en el
instante de aceptar la relaci6n con el asentramiento
implica un contrato de adhesi6n. 

El carácter distin — 

tivo de esta clase de actos, 
radica esencialLente, 

en la circunstancia de que tai,to su contenido como — 
sus modalidades, 

han sido formuladas previamente, 
ha

yándose reguladas por una reglamentaci6n previa y es
pecial; sin que nunguno de los sujetos que intervie
en la relaci6n, 

tengan la facultad previa 6 Poste -- 

rior, ya no digamos de modificar las condiciones en
que el servicio va a ser prestado, 

gi no ni siquiers̀

de discutir el contenido de las cláusulas del formula- 
rio. 

En términos generales, 
los contratos de --- 

adhesi6ni tienen su orIgen
en una conscesi6n que otor- 
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ga el Lstado a los -, Iíxti.culares para la prestaci6n -- 

de un servicio privado de utilidad
pdblica- iji tales - 

circunstancias, el concesion:-rio en uni6n del Esta - 

do, formula la redacci6n del " machote" del llamado

contrato a que c-staran sujetos el consecionario y el - 
usuario en sus re],,-,ciones jurídicas par, la presta --- 

ci6n del servicio. 

Los aspectos fundamentales del contrato de- 
adhesi6n, sor los s. guientes: 

A) Ausencia de Discuciones Prelimina — 

res. 

Ligada intímamente a la desigualdad econ6

rica de los sujetos intervenientes, 
desigualdad ac

tual 6 potencial acostumbrada a pr¿sertar la doctri
na tradicional, la primera de las notas distintivas

del contrato de adhes-i6n, esto est la ausencia de -- 

discusiones previas sobre el contenido de la relaci6n- 
contractual. 

Las corrientes de Derecho Privado, han

visto en la ausencia de discuciones preliminares una - 
simplíficación del modo de proaucirse el cousantimien- 

to: 

Uno de los interesados establece en un — 
formulario impreso las condiciones que han de reglar - 
sus relaciones futuras y el otro contratante debe li - 
mitarse, 6 bien aceptar el bloque de las condiciones - 
que le ofrecen, 6 bien a rechazarlas en conjunto" — 
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42). 

De este modo que&, 
suprimida una de las

f Z - Le es entendidas como caDital y necesaria por el De
a libre aiscuci0n que desem, recho CIvil, la cual ea l

bocaba en un acuerdo transformado en oblig-
ia-torio, una - 

vez que se llenaban los supuestos normativos de la — 
figura contractual que se pensaba formar, y fuá PrCci- 

samente en este .-,rirer r_omento donde ! a teoría cl lsJ- - 

ea centr6 gran parte de su atenci6n. 
Reoresentaba el - 

eje ideal Dara averiguar la voluntad
d¿ los sujetos

y el índice cierto para constatar si existen 6 no --- 
ciertos vicios que no hacen improcedente cualquier
proteccion que le pudiera prestar el Ordenamiento
Jurídico. Despiles se , a comprobado que tal voluntad, 

no representaba si no un expediente demasiado sim
pie para expresei ua.a seria de conceptos muy diferen - 
tes, entre ellos la normal conveniencia de intereses - 
econ6micos, subyacentes en la nocién técnica del con - 

trato. 

Otro de los argumentos esgrirnidos para Jus- 
tificar el trato que se pretendía dar a este especial - 
modo dc formaci6n de relaciorfes

obligatorías, fué el - 

42).- M. planiol y i. ',cupert, op. cit -s, t VIs P, 
161. 
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representarte de " la predisposici6n de las cláusulas - 

por u -no de los contratantes como peculiar problema --- 

de la oferta y de la aceptaci6n. Así en los contratos - 

de adhesi6n la oferta tendría crr1cter Leneral y per— 
manente, diriEida a un námero indeterminado de suje — 

tos y maritenida de modo
irrevocable, durante un De --- 

ri6do m71s 6 menos largo" ( 43). la oferta constaría, --- 

generalmente, en formul- rios que contienen l s condi - 

cion s del contrato que deben regir los derechos y
obligaciones de cada uno de los contratantes. 

Desde este punto de vista, quien acepta

la oferta, puede exigir el cur_..plimierto de aquel que

la ha formulado. TI oferente no podría retirar, ni

modificar arbitraríamente la _propuesta. 

Estudiaré ahora otros de los caracteres

del Contrato de Adhesi6n, que no son más que conse

cuencias lógicas de la ausencia de consentimiento en - 
las discusiones preliminares conforme a la línea tra - 
zada por la doctrina clásica. Por regla general, el

esquema colt-ractual predispuesto Por un sujeto, res

pecto al cual no cabe sino una adhesi6n incondicio
nal de parte del otro contratante, 

contiéne -- láusulas- 

t 43).- idem, p ! 62
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notable beneficio uara quien lo disuone y corres -- 
ndientemente ¿:,ravosas cargas Dara el aci-Inerente. 

El contrato de ad*nesión, contrato que bien- 

ede ser de arrend=- 4Lento, de se,,-,ura, de transoorte,- 

cétera, no precisa cláu.sulas de positivo beneficio - 
cáracter pe

ra el oferente a fín de que no pierda e
iliar con que asi se le estudia. Un contrato de arren

iriento, por ejemplo, cuyo contenido haya sido . 

Lspuesto por el arrendador, 
será un contrato de ad

isién aán cu! ndo tenga prestaciones notablemente

ravosas para la parte que determina unil.ateralmen
a el. contenido de este contrato. 

El contenido del con-rrato, obra exclusiva

e una de las partes, y al cual la otra se somete 6 — 
o, está ijapreso en formularios. Las condiciones que

n bloque debe aceptar 6 desechar el
adherente, Pue

en constatar perfectamente en una pro -puesta verbal, 
aciéndose en este punto más tenue ax'ín la linea divi - 
ora que seDara el contrato de Adhesi6n en la oferta - 
e contratar la teoría juscivilista tradicional. 

Por 41timo, cabe recalcar que fué la situa- 

i6n de superioridad econ6mica del Inonopolio de he — 
ho 6 de derecho, la que en el sistema capitalísta — 

lesarrollado di6 vida a este especial modo de estrue
uraci3n del contrato. 

El Contrato de Adhesi6n, es la celeridad

jue requiere la conclusi6n de la relaci6n obligatoria, 
in vista de las exigencias de una

determinada econ — 
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nia, 6 el proposito de uriformar las prestaciones --- 

ipo que suministra el oferente, lo que explici la --- 

redis,)osici6n del esquema contractual. 

Lo que a mi rodo de ver, destaca en la ma — 

orla de los contratos cancluIdos mediante la adhesi3n

le un sujeto, al contenido predeterminado por otro, 

as la remisión que sus cláusulas hacen determinados
5ocur-entos, 11 condiciones básicas 6 re¿,71airient ciones

jue en tIrLinos gE-nerL' Les, desconoce el adherente, 

5 son de dificil comprensión para él" ( 44). Ello ---- 

Deurre casi siempre en las convensiones cujo objeto14

consiste en una prestación prevíamente reglamentada

por la empresa, 6 en casos menos frecuentes, por los

6rganos estatales que autorizan el deser-peLo del ----- 

Uipo de actividad econ6rica 6 social privativa de esa
empresa. 

En síntesis, el Contrato de Adhesión, en -- 

este 111timo caso presenta un ndcleo central ( las cláu— 

sulas impresas 6 previamente elaboradas por el oferen— 

te, las cuales deber aceptarse 6 desecharse en blo

que), y una periferia ( las remisiones 6 documentos

que la mayoría de las. veces resultan desconocidas

44).— Idem. 
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para el adherente), que vienen a result ar en áltímo

U1rn,ino, el punto riCído en torno al cu- l se elaboran– 

las críticas más severas contra el contrato concluído– 

mediante la adhesi6n. 

B) La Desigualdad Econ6mica y Juridi

ca del Adherente. 

El Contrato de Adhesi3n no debe identificar

se con las of ertas hechas al páblico, a unfi persona — 

indeterminada, las cuales llegan a concentrarse en el– 

instante en que alguien indivídualiza la relaci6n me

diante la voluntad de aceptar. El carácter distintí

vo resulta y reside en las circunstancias de que tan
to su contenido como sus modalidades peculiares ¡ in

Dortando poco la figura de que se trate, han sido — 

formulados por una sola parte; la otra como lo he di – 

cho, se situa en un' p1ano donde solo dos caminos son – 

posibles; la aceptaci6n 6 el rechazo, arbos en forma – 

absoluta, sin que quepa discuci6n prelimínar 6 poste – 

rior acerca del contenido de las cláusulas en el mo -- 

mento de declarar la volu-ntad de adherirse a elías. 

En relaci6n a esto áltimo, la doctrina ha

construído todo un sistema para apreciar las ca" aú — 

por las cuales necesariamente ha de tener lugar una — 

aceptaci6n & un rechazo, " en bloque, el contenido de

la convenci6n. Imaginan que los sujetos comprendidos

en la relaci6n normativa, se encuentran en una ros¡ — 

si6n antag¿nica, no ya de intereses, sino de capa — 
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cidad ecorifticau ( 45), de este modo el individuo — 

que carece de los medios suficientes parL proporsio — 

narse el servicio que le promete el oferente, esta — 

ría forzado a sumar incondicionalmente su conducta al– 
dictado de la convenci6n. El particular 6 la empresa

que formula una propuesta, se coloca, de este rodo, 

en un plano superior al adherente, lo cu,il viene a

traducirse en abusos inconciliables con cl clima de
la libertad juridica que debe precedir todo contra --- 

to. 

Ahora bien, varios a adnitir el substracto

de la contr,itaci6n median -te la adhesi6n, que radica

ei el monorosi de los servicios 6 de las cosas que
forman el objeto de la actividad de un individuo 6 de– 
una erpresa. En este e --Aso, el particular impulsado — 

or la necesidad del bien econ6rico, se encontraría — 

naterialmente obligado a admitir cualquier contradic – 

ci6n por penosa Tae fuera, con tal de ¿ ozar de los be– 

neficios que ese bien le reportarla. Dicho supuesto — 

torna evidente, puede concebirse desarrollando en un

ar-biette le igualdad jurídica equivalente a

la igualdad econ6mica, cuando existe la posibilidad — 

de que ellos puedan influir " sobre la determinaci6n — 

6 sobre la elecci6n del contenido contractual ( condi

45).– M. Planiol y J. Ripert, 0,o. cit, t vi, p. 161.– 
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trato ---- 

ci6n de p= - id --d de " L cual deriva que el conb

se pueda ll—mar _, P~ritario), cu= do f 1 t c ' -, " P 20 -- 

sibilidad, 

ap
ur cuando no exista verdadera y propia

Laci6n de la volun
perturbaci6n de! proceso de form

tad de uno de los contratantes" (
46). 

Uno de los probleras medulares de la adhe — 
si6n en los contratos consiste en la imposibilidad de— 
odifica,r, en todo 6 en D - rte el contenido de las

cláusulas que se ofrecen al adherente. 
Jentro del pro— 

ceso formativo de las normas de carácter 1-, bli_—.toriO — 

que participan los sujetos, la i£uz ldad y la libertad, 

han sido consideradas como las bases fundizz-entales so— 
bre las cuales descansa la naturaleza . uri<ica del ac— 

to contractual. se supone que las partes, al r-enos en— 

las faces preliminares de la eleccidn de la conducta
a seguir, se ha~ situadas en planos de perfecta

igualdad para la elecci6n del contenido del vínculo
lo cual les permite adoptar el tipo de convenci6n más— 
adeouado a la satisfacoi6j& de que intereses privati

vos, De ahí provienen los PrinOiPiOs que tradicional
mente han informado a manera de gwia, a la contrata

ci6n; una parte no puede exí~. a la otra el culaPli

miento de sus obligaciones, si ella no cumple con -- 

las suyas. 

46).— FranciScO Mossenoo, Tratado de Derecho Civil* t

I, p. 440- 
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otro de los jincipios defeildidos por la -- 
doctrina eneral de! contrato es la inmutabilidad de - 

as aceptadas por los contratantes. ltb efec- 
las cláusu 

to, concluído el procedimiento que fija el comienzo

a la fuerza obijeatoria de la norma individual del
contr--'uo, 1, s partes ban formado su propia ley que de- 
ptnde del ordenaniento jurídico. Esta ley no puede

vnriarse, ya unilateralmente, sin que prodUzca una

pretenci6n de ccLmplimiento coactible exigible por el - 
contratante que ha seguido segi1n la doctrina tradicio- 

nal, la desigualdqd econ6wica que caracteriza la
antagónica situaci6n de las partes. 

Pero hay algo más, esa desigualdad no se — 

estaría en la pura base econ6mica, sino que venclr- n — 

a iniciar en la propia esfera normativa de la conven
ci6n, dando lugar a una desigualdad Jurídica* 

Una admísion irrestrieta de tal principio

incurre en el grave error de examinar en el mismo pla- 

no dos sectores ( el meraruente econ6mico Y el jurídi — 

co), que deben ser esquematizádos para su estudio en

forma distinta, desde un punto de vista rigurozaren

te técnico. 

n consecuencia, si bien no podemos negar

que una transformaci6n en las deterriinantes econ6mi
cas pueden conducir a una ligada autuaci6n de las es
tructuras que de 1. IB mismas dependen, y en el 6rden — 

jurídico total de un estado es una de esas estructu — 

ras, la contraria no es enteramente cier- 
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ta, como podría hacerlo creer el exámen indistinto

de aquel --Os sectores. 

En vista de ell0y la situ.:c! i6r, de monopolio

y por ti_w.,to de desigua` dad que se pone de manifiesto
cuando la empresa oferente nsuministra un artículo
de priz-era necesidad, como la Lnergia :- iéct---ica, el

gas, el teléfon0 . . . y es el particular quien aco

sado por la necesidadj propone ( no pocas veces implo

ra), la celebraci3n del contrato" ( 47), resultaría

inoperante explicar el revestimiento de la _kdhesi6n
en los contratos de puro interés priv--do, cuando los

sujetos se encuentran en sir¡ lar situaci6n econ6mica.- 
Resultaría a la vez inaplicable en el caso de las con- 
diciones Eenerales de contrataci6n resultantes de — 
convenciones colectivas entre patronos y obreros, 

por - 

ejemplo, adr-, cuando son estos XíltilLOS los que tradi — 
cionalr.ente han sido seffalados como - representantes ti - 
picos del conce to del d1bil. jurídico, en el terreno - 

práctico. Ello debe obedecer a las circunstancias re - 

conocidas hoy por el Derec1io del Trabajo, de que en — 

los paises donde los Sindicatos han alcanzado un alto- 
gradode desarrollo, y se revelen como orgailemos su — 

4V.- Idem., p. 444
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t6nomos, no solo desde el punto de vista jurídico
sino tal2bién desde el econ6mácO, 

se reconoce en la --- 

convenci6n colectiva, 
fuerza capáz de derogar las dis- 

i o-,. cionc-s mismas de la ley, en la medida de que ----- 

aquellos puedan pactar en ¡
Lualdad de condiciones con - 

los patrones, sin aue se vean oblig- dos a aceptar --- 

cláusulas desfavorables a sus interese, 
acosados por

ir,-aerativos de índole econ6mica. 
U biomio " Libertad Econ6mica, Libertad

Jur! dica" ( 48), ha sido expuesto en nuestros dias y

con especial claridad por Messineo, £
ntiende este su

tor italiano, que el proceso creador de las normas — 

por los individuos es s6lo la conducta trazada en el
contrato. Una modificaci6n posterior solo podría tener
jugar mediante otra convencion concluída por las mis - 
mas partes, a menos que exista disposici6n en contra - 

rio Que lo permita. 

La quiebra del postulado de la Autonomía

de la Voluntad, parece revelarse con mayor fuerza en

el Contrato de Adhesí6n. La formulaci6n unilateral -- 

del complejo normativo supone la reducci6n progresiva - 

48).— Idem. 
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del procediriento previo ¡ undado en la libre dis ---- 

cusi6n del contenido contractual. 

Para concluír con este punto del tercer

ítulo de mi trabajo dire, que el Contrato de Adhe
capí

si6n se presenta en nuestro tiempos como la negaci6n - 
más radical de la libre expresi6n de la voluntad, 

como reauisito del Contrato. 

A continuaci6n, trataré el aspecto z s ¡ m - 

portante e : Interesante, a mi manera de ver, de este

trabajo: La íllaturaleza Juridica del Contrato de Adhe

si6n, y empezaré - por an- lizar las Drincipales opinio
nes que se har ocupado de la naturaleza ` urídica de

esta wuy pF-r-,icu-.Iar contrato, que ha desatado infini

dad de discuciones. 

Existe una prirer corriente que se incli

na por considerar que se trata de un verdn-dero contra- 
to, ya oue segi1n esta corriente se encuentran en 61 — 
los elerentos esenciales para su conformaci6n como — 

son: el consentimiento y el objeto; otra corriente — 

niega la existencia de estos elementos y considera --= 

el trato de adi- esi6n como un acto de voluntad unila — 

teral del proponente que requIere la Adhesi6n de la — 
otra parte, pa-ra que el actc jurldico se perfeccione; - 

una tercera opini6n, sostiene una tesís intermedia 6 - 

eclectica que considera que en este tipo d-- co:--tZ'r' tO

se lleva a cabo de dos géneros distintos de obliga
ciones; y fin,-,lr,,ente, una corriente de ideas más, — 

que a mi juicio resuelva con acierto el Drobier a en

cuesti3n. 
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ArLtores que Defienden la Corriente del Acto Unilate --: 
ral. 

Adhesi6n, no es propiamente - El contrato de

un contrato, sino un acto jurídico unilqteral, como — 

fuente de obli6aciones, en virtud de que el acuer — 

do de voluntades base del contrato, no existe; pero — 

dil'crenciandose también, de los der-:s actos que tie — 

n, 1
ner. como - uente extracontractu; tl 6 especi< de obli — 

gaciones de la deciar.,:7 ci6n de la voluntad unilate

ral que s6lo produce efectos en los casos en que la — 
ley asi lo permite. los -,rincipales expositores de

esta- corriente entre otros, son: Saleilles, Du-,-uit, 

Bonnacase y Fernández de 7,relasco. 
Dice Raymond Salleilles.- « Hay pretendidos

contratos que no tienen de contrato sino el nombre -- 

y cuya construcci6n jurídica esta por hacer . . . a

los Que podría llana . . . los contratos de adhe ---- 

si6n en los cuales hay predominio exclusivo de una — 
sola voluntady obrando como voluntad unilateral, 

que - 

dicta su ley, no ya a un individuo, sino a una colee - 

tividad indeterminada y que se obliga de antemano, — 
unilateralmente, salvo la adhesi6n de los que quisie

ren aceptar la ley del contrato y aprovecharse de — 
esta obligaci6n ya creada sobre sí mismo" ( 49). Para

49).- Saleilles, tomado de Borja Soriano, opp cit., - 

t, I, p. 153
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este autor la ob1jeaci6n tiene como `
uente 1- 1 de

Dresta el servJciO; 
de voluntad de a.juel que

declaraci6n nue tiene la virtud de engendrar no 3010 - 

oblit—CiOneS ' SU Cargo9 sino tarbién aerechos que se - 
traducen en las obligaciones que contrae el que acep
ta el servicio. Por lo que para sale¡ 111es, ! a fuente

de lla ob-iLig3Lci6n es uniczmente la declexaci6n de vo
untad de! oferente. 

yAnifíesta Le6n Duguit9 En la Facultad de — 
Derecho de Buenos Aires, este tratadista sustent6 en — 

los neses de a6osto y septiembre de 1911, unas confe — 

rencias sobre las Teorias Generales de! Derecho Pri

vado, sierdo zosterior—nente impresas y publicadas en
s encontraros

r--ncia a principios de J912. En el -la

las siguientes palabras: "
El caso miás sencillo de lo

que muchos juríscultoa llaman Contrato de Adhesi&n, 
el aue todo mundo conoce, el del distribuidor automá

tico. El industrial 6 la administraci6n que establec—e
en un lugar p4blico un distribuidor de ese género, — 
crea con esto un estado de hecho tal que todo índivi
duo que coloca en el aparato la moneda indicada, se

hace acreedor del objeto anunciado en dicho aparato
6 de la restituci6n de la moneda. Se dice: hay un

contrato de adhesi6n, porque el que hace uso del dis- 

tribuidor se adhiere a un cierto estado de hecho, y - 

precisamente, esta adhesi3n es la que contribuye el - 

contrato". "

No lo niego; no discuto que hnya, en e — 



115

fecto, adhesi6n a un estado de hecho. Pero sostengo que

es un error querer referir el acto de que hablo al
contrato Clásico- No tenemos aquí dos voluntades en
presencia una de la otra, 

que entran en contacto Y se

ponen de acuerdo. las dos voluntades no se conocen y

no pactan oor un - 3.cuerdo las condicíones del preten
dido contrato. 

Tenenios una voluntad que, en efectoy ha - 

establecido un estado de hecho de 6rden general y per
manente, y otra voluntad que quiere aprovecharse de
este est do, de hecho. l n realidad la situaci6n de De— 

recho subjetivo nace la voluntad unilateral de aquel — 
que, usando del aparato

distribuidor, quiere crear

una situaci6n jurídica, Y lo quiere legal y eficazmen — 
te, por lo que quiere de conformidad con un estado re - 
conocido como legal. 

Acuerdo de voluntades, no lo veo; - 

no veo más que una declaraci6n unilateral de volun
tadn. 

nLo mismo dire, y quISás de una manera más
afirmativa, 

respecto del acto por lo cual todo indi
viduo que queriendo usar de un servicio piSblico, 

paga

la tasa determinada por la ley de ese servicio. 
El

ejemplo AJIB caracteriztic0 es el que . . . 
cuando fran- 

quea una ea~ y la pone en el
correo. los civíiistas - 

nos dicen que se celebra entonces en contrato entre — 
el Estado porteador y el

remitente; un contrato de

transporte . . . No hay contrato, sino en realidad — 

un acto unilateral, y solamente un acto unilateral por - 
parte del remitente . . . Hay aquí un régir-en le6al — 



Doniéndo una carta en el correo, el rerátente

ley de serv` cios; un - 

quiere -: e¿:- mente, conforme a !_ a

acto de voluntald debe estar protegido. 
Sería un con

trato c3mico, aquel en el cual las partes estan com

pronetidas de antemano y no pueden de ninguna manera
determinar las Cláusulas de la convenci6n. Todo se

explica, por el contrario, si se ve en esto un acto

unile.teral, que produce un efecto porque es conforme

a la ley del servicio". ( 50) 

como se ve, para este - jublisista, la na --- 

turaleza jurídica del Contrato de Adhesi6n tiene co
r, -o fuente de la obligaci3n, la r_anifestaci6n unilate

ral de voluntad pero ya no de Darte de quien prestE
el servicio, sino de quien lo acepta. 

Julián Bonnecase, , Sostiene que los con

tratos de adhesi6n tiene una natLLraleza
mixta, por

cuar, o que en su interpretaci6n debe considera-rse
como actos unilaterales, 

de m9nera que las reglas

impresas de los Contratos de Achesi6n, 
deben entender- 

50).- Le6n Duguit, Las transforzaciones Generales — 
del Derecho Privado desde el C6digo de ria-oole6n
Traducido por Carlos G. Posada, 2a. EdiciSn - 

Madrid, pp, 118 — 119 — 120- 
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se sié uier,,io iris regl_ s ae la inter-pretaci6n de la
ley, y aplicando el princi-nio de que cn caso de duda - 
el problera debe resolverse en favor de la parte que - 
se ha adherido a esas regl=-.,ent,.iciones, - - 

i

orc,Ue aqUe- - 

que las estipula es .- csronsable de las dudas, ar.bi

guedades y conluciones que pudieran existir en las
wisr,,as cláusulas que ha redactado, y no ser --

r.-, juste

que se aprovechara de I -as propins dudas que él ha
originado, 

probáblemente de Lala fd"- 

Por tanto, Bonnecase, solo para la inter - 

pretaci3n del contrato de aChe3i6n, considera que -- 

1
que

hay una manifestaci6n unilateral de voluntad en elI

presta el servicio, para resolver dicnos problemas

de interpretaci6n, en fiivor de aquel que recibe el

iLismo y no en favor del Que lo presta" ( 51). 

N6tese que este autor se ha percatado ya

que los llamados Contratos de Adhesi0n no son en rea
lidad contratos puls cO£-:0 ¿- 1 dice: I' . . . tiene mu

cho más de la ley que del contrato, con ellas está

uno en presencia de verdaderos C6diEos corporativos
unilaterales . . . 

0. Pero su oPini6n, ni se ínclina - 

totalmente a la tesís de acto unilateral, ni tampoco - 

51).- Bonnecase, Tomado de Rafael Rojina Villegas, op

cit. pp 426 - 427
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a la tesis contractual; sin er-bargo hay que anotar

le a su f-vor, el hecho de que con jus ra-zonaD-,ientos - 

contri - ouyen L-rra-vider-ente a cirentar las nuev.:iE; ¡ de—as. 

para Fernindez de Velásco, especialista en— 

Derceho P-áblicog el Contrato de Adhesil5n puede ser — 
caracterizado: 

porque una de las partes fija — 

la norE-a, c!Láusulas o reglarnento de la sítuaci6n jurí
dice- 3ue se pretende crear, y ! a otra la ace-nta- ijor

adhesión, es decir mostrando su voluntad de hacer -- 
aquello que se dispone un-li-aterc,-,!u-,en4ue en la norma, 
en las cláusulas, en el contriato"» y agrega que as

tos contrttos narticipan de una cualidad. corAn que
a las — 

consiste en que, 
11 . . . ur.-a de las partes diel. 

cláusulas y la otra no tiene MAs que adherirse a ellas
a nenos de renunciar al contrato". 

Aduce también que — 

la nos en el caso de un verdadero contra — no esta— 

to individual, ya que no se producen ni u-na situaci6n— 

de igualdad ni caben díscuciones sobre el contenido
de las cláusulas . . . Se tralla siempre de procedi

ráentos estatuarios, es decir, de actos que no sor! 

contratos, auque descansan sobre fen6menos de consen — 

timiento ( 52). 

52).- Ricardo Fernández de Velásco, Los Contratos Ld- 

winistrativos, Libreria General de Victoria — 

no Suárez, Yadrid, pp 42 - 43. 
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Para este autor tambi1n es muy claro, 

ue ' las cir-cunsta-ncias de que se inte¿,re en forna di
versa, el consent¡ miento, ello no si¿,nifica que se

celebre un contrato, sino lo Que preponderanteniente

es que una de las partes dicta las condicones del
acuerdo y la otra las acepta, 6 renuncia a ellas, en

virtud de que se encuentran regidas por procedimien

tos estatuarios. 

Autores que Defienden la Corriente Contraotual, 

Esta -Dostura, ha sido sostenida por pres

tigíosos tratadistas que afirmar- cue en los 'contra

tos de AdhesÍJn si hay, efectívarnente, mutuo consen

timiento pués la adhesión no significa sino una for
a especial de aceptación; aán y cuzl-nuJo admiten que

esta clase de convenciones se caracterizan porque en

ellas se presenta una desigualdad entre las partes

que impide la forr-.ací6n libre del contrato, considero - 

que el consentimiento prestado, en estos casos, si reu- 

ne los elenentos necesarios para ser admitido como — 

tal. Entre sus principales expositores podenos citar

a Geny, Dereux, cojín y Gapitan;,, Elaniol y Ripert, 

Sallé, Louis Josserand y Borja Soriano. 

Geny.- Es la opinión de Que en los contra - 

tos de Xdhesión si existe el consentir-iento porque — 
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en ellos hay un acuerdo de dos 6 más voluntades - 
sobre un punto de interés jurídicc. " La verdadera natu

ra'Ieza del contrato civil implica solamente el encuen- 

tro de dos voluntF-des, exentas de vic-Los, sobre un

objeto de interés jurídico, de cualquier wanera que

se le haya fijado, naturaleza que ningun- persona

podría negar a los Contratos de Adhesi6n" ( 53). 

Coro se vé para Geny, lo relevar -te es que

se actualizan dos voluntades sin importar para ello

que, una se imponga R la otra, 6 in,11s bien dicho, que

una voluntad que por factores del 6rden econ6D-.ico y de
necesidad se haya obligada a aceptar ---ncondicional -- 

mente las cláus-,,.las iL.-oresas que cor,,,it-.4kiiv- n la efer - 
ta del proponer -te. De lo contrario, asegura Geny, si - 

se toiLará en cuenta esa desigualdad econ6r,-ica, nos

veríamos obligados a entrar en la discuci6n de seme

jante fen6meno en todos los contratos, que por lo de - 

r.al3, segim dice, carece de intert5s jurídico. 

George Dereux.- Uno de los ensayos que han - 

tenido por objeto precisar la naturaleza jurídica de - 
los Contratos de Adhesi6n ha sido el de Dereux, acaso- 

53).- Geny, Tomado de lanuel Borja Soriar.o, op, cit— 

T. I, p. 156. 
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uno de los L-ejores por su consistencia y exhaustivi — 

dad, puls con r-ayor enfasis Y con una serie de argumen
tos convenientemente enlazados defier.de la postura -- 
contraíctualista; aunque, si bien, por otro lado, es - 

notorio el olvido que hace del importante hecho de la- 
intervenci6n estatal para autorizar y re6rular las -- 
cláusulas, que 62 llamaesenciales, y que Dor ello no

puec- en ser objeto de discuc4- n por parte de los con
tratantes. Lo que ir -pele a concluir de parte nuestra, - 

que no es exacto que cjn la siruple coirícidencia de vo- 
Juntades, que por lo demás se integra en formas diver- 
sas, se trata de un contrato; i)uIs existen casos en

los cuales recuiere de esa coincidencia de volunta
des, y sin embargo no son contratos, 

auque se apoyen - 

en principio sobre actos de voluntad. 
realidad, dice Dereux— los actos

nor adhesi6n son contratos . . En efecto, ¿ Puede re- 

conocIrles existencia antes del momento en que la
adhesi6n tiene lugar? 

Aden -ás, todo mundo reconoce que para que - 

los actos que nos ocup=, 
adquieran vi Lor, la ad.*nesi3n- 

de un tercero es necesaria . . . 
la doctrina que su — 

ponemos justa es, en principio, contractual. Pero, a - 

diferencia de los autores clz1sicoss nos esforzarenos - 

por eliminar de la r:_tería toda ficci6n, Y jor atender

ún-.;c-,,zen"le a la voluntad real de las partes contratan- 

k, es. Así, nos veLlos llevados a considerar en los con
tratos por adhesi6ndos cl,,ses de cláusul,--ES: l r- cláu
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Lanuscritas y las cláusulas accesorias, que son gene - 

rair-ente i±Dresas. En la rayor pj-r'Ve de los casos, 

azbas partes aceptan conc- izz. te y librer:ente las cláu - 

sulas esencialles; en cuanto a las otras, el' adherente- 

conoce 6 conprende ral su sinificaci6n y el alcance - 

que puedan adquirir si se las interpretan a la letra;- 

l-s considera sir.D'l'er-cnte coi. o desigrandas a, precísar - 

6 cor,:D-lementar las obligaciones der4-widas de las cláu- 
sulas que se le presenta—ri coL.o principales, no encará- 

nadas, en ro= a torcida, a desnaturalizar 6 modificar - 

profundamente la esencia del convenio". 

112n consecuencia, las clávisitlas accesoriZLs, 

en nuestra opíniJn, no deben , roducir ePF-ctos jurídi - 

cos contra el adherente sino cuqndo su resultado prác- 

tVico es orecisar & completar las cláusulas ecenciales; 

no cuando desnaturalizan subreptici-ax ente la esencia - 

del contrato, Du6s no han sido aceptadas por el adhe - 

rente sírno con aquella restricci6n tácita . . . As' 

pués, en nuestra opini n lo3 actos por adhesi6n son

realmente contratos cuyos efectos deben deternánarse

de acuerdo con la comán voluntad de las partes; pero, - 

por tal motivo, es Dreciso respetar la jerarquín, que

en la declar: ci6n de voluntad de los contratantes, — 

existe entre las diversas cláusul,,,s del corvrnio. El

respeto del espírítu de las cláusul'1s esenciales deben

prevalecer absolutar-ente . . . b7, nuestro concepto
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son cláus,,-,L-Ls esenclales aquellas consideradas con

tal ca-rác- er nor el oferente y el adl--ererite

bas iD¿ rtes, en vista de l- s circunstkarcias de! conve

nio y s3: c esas cláusulas pueden engendrar efectos

jur dicos esenciales. las otras, que por lo menos

para una de las p.-utes tienen carácter accesorio, no

deben rroducir sino efectos secund?xios: así lo ex¡ 

gen los principios de ecuid d y buena fé que norran

la m.atería de los actos juridicos en el Udigo Ci

vil . . .
11. 

Finalmente Dereux, no -a expresa algo que pa- 

ra nosotros es muy sienificativo: " Solo el poder pil

blico esta facultado para dictar reglas que se impon

gan a los demás sin su consentimiento . . . 
11 ( 54) 

Colin y Capitant, nos expresa su sentir

contractualista mediante una serie de razonan¡ ent os; 

pero a la Vez admiten iue esta singular figura jurídi- 

ca presenta nuevos elementos que no son propios del — 

contrato, es decir, reconocen el papel de indudable ¡ in

portancia que el Estado tiene para intervenir por medio

54).- George Dereux. Naturaleza Jurídica de los Con - 
tratos de Adhesi6n, Revista General de Derecho - 

y Jurisprude-ncia, Traducci6n de Lariano Azuela - 

Jr, 1931 % II, námero 4, pp. 521 - 37 - 8 - 41

8. 
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de la ley, para establecer un equilibrio limitado la - 

voluntad de las partes son estos juristas. ". - - POr—- 

su esencia misma, el contrato supone dos voluntades

indeDendientes o iguales que debaten y discuten libre- 
mente las condi- iones de su acuerdo. - - " seme. ante- 

situaci6n se encuentra raramente realizada en la prá(>- 
tica. .. . Estas aesigualdad econ6mica entre las dos— 

partes es algunas veces tal, que la independencia de  

una de ellas se encuentra casi enteramente paralizada- 

Se designa hoy a los contr- tos de la clase que— 
acabamos de indicar con el nom")re de con -Gratos de ad— 
hesi6n, para indicar bien el papel borroso que repre— 

senta la voluntad del n -ás debil de los contratantes. 

Con -mucha fr---cuencia se ha negado -- estos actos carác- 

ter contractual, el que, se dice, no puede existir -- 

allí donde no hay independencia respectiva de los con- 
tratantes y posibilidades para cada uno de ellos de dis
cutir lls térrinos del vínculo jurídico proyectado. 

De hecho, semejante observaci6n es, a caso, fuiidada. - 

En Derecho Inexacta . . . El que se adhiere a las --- 

condiciones que se le proponen eay en realidad, 
libre - 

para no acentarlas; puede rechazarlas en bloque, y - 

por consiguiente, cuando las acepta, dan sir duda, su - 

consentimiento . . . 11 Es mas bien , la ley a la que - 

incumbe el cuida(,o de reglamentar los contratos de ad- 
hesi6n; debe hacerlo de un modo mas servero que los de

más contratosp a fin de impedir que la parte mas futrit
te ímpon, a a la otra condicí6n leoninas. Usando en — 
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este ourto de su facultad a dictar reglas impe

rativas, el legislador debe Drohibir el empleo de cláu

sulas que jigzguen pelig!rosas, y, a la inversa, pres

cribir ciert,--s disposiciones que este prohibi6 dero

gar, - 1-n una pnlabra intervendrá para restablecer el

equilibrio Dero de un modo general y por L-edio de una- 

limítaci6n de la voluntqd de l is partes". ( 35). 

Plancol y Ripert, estos autores perterecen- 

tar-bí, n al sector de opiri6n contractualista, pero --- 

repar¿w- en un punto; en lo que se refiere a la oferta, 

la cual, la consideran con,o un acto i,egl r,,ent- rio, - 

siendo entonces que para que el contrato se Derfeccio- 

ne es necesario la manifestaci1n de voluntad de adile

rente 11 . . . Nauie atribuye existencia alguna al ac

to reglamei,tario del que realiza la oferta, antes de

la adhesi6n de la otra oarte, lo que significa, ror

tanto, lo que engendrá la relaci6n y debe presidir su- 

interpretacién es la voluntad común de las partes ... 11

Y jor otra parte alrega: " En el estado actual de nues- 

tra legíslaci6n, la jurisprudencia es ímportante para - 

dar con el renedio adecuado contra los abusos a que -- 

puedan llevar los contratos de adhesi6n. Por otra par4

te, parece Imposible hayar un concepto bastante pre — 

ciso de esos contratos para proponer una fOrr-ula gene- 

53).- Colin y Capitán, Curso Elemental de Dereclio Oí - 
vil, Editorial Reus, YJadrid 1951, T. III, pp. - 
59 5 — 596 — 597. 
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ralea, que se discuten extensar-ente por los grupos inte

resados antes de ser sometidos al páblico, hayamos que

muchas veces hay en ellos infirítanente más justicia – 

contractual que en los contratos particulares li"I-Jremen

te pensados y discutidos. 
11 ( 56). 

Sallé.– Este autor se encuentra colocado

dentro de la Dosici6n contractualísta. Sostiene la

existercia de] contentimiento los actos de adhesi6n, 

pero no obstante -reconoce que algunas de las caracte— 

risticas de dichos actos permiten diferenciarlos de — 

los demás contratos. Frimeramente por que la oferta – 

no se hace a una persona determinada que permita esta, 

blecer una discusi6n, sino que se hace en forLa' pllbli– 

ea y a una colectividad; en se6undo luear Dorque exís– 

ten términos establecidos que no aceptar, modificación– 

y que por lo raismo la aceptaci6n es incondicional; y— 

en tercer lu&ar, porque existe una prtvia reglamenta— 

ci6n que impide al oferente ca,,biar ciertas cláusulas

del contrE.to en virtud de la naturaleza del servicio

cue va a prestarse. Y, adenás, es de advertirse que— 

ni el aceptante esta facultades para discutir precios, 

cuando estos han sido establecidos en una tariía impues

ta por el Estado por medio de una reglarentaci6n como– 

una consecuencia del caráetwr páblico del servicio. 

Louis Josserand.– Como casí la —totalidad de

los civilistas este tratadista se ha adherido tarbién

a la tesis contractual, cou-o segán veremos: 
11. . . En

56).- 1. Planiol y J. Ripert, 00. cit., t. Vl, pp. 168- 6- 7- 8
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uestros días, el contr- to de derecho estricto es una

specie que oasí ha desaparecido . . . har. apreciado - 

orrulas nuevas coro las del . . . Contr-- o de Adhesi6n

En el tipo tr,-.dicional y eLisico de-- contrato, - 

e p saii, discuten y establecen en el r-or-ento del tra- 
u, las cláusulas y las condiciones, y a esta tarea — 

w -bas partes cooperan igual y librenente . . . A'- lado

e este tipo venu-r-,ble de contrato, en que triunia la, 

utonomia de la voluntad, han hecho -- L, aparici6n en el

iglo i1ltimo y ha tenido una rapida fortuna, otro con - 

rato que excluye toáa discusi6np todo reCateo entre - 

as parts. Se presenta por una de ellas un proyecto - 

e convencion; es ofrecer este heci-Lo al pi5---lico, al - 

rirero que llega; cualquiera puede acogerse a él, pe- 

o con la condici6n de aceptarlo tal cual es; tomarlo - 

dejarlo . . . la tienica de la formaci6n del contrat

o se encuentra de ese rodo Cravertne rodificada. En- 

at,:s condicionbs, no es igual 1L, situaci6n entre las

artes que desempedan papeles de importwicia desigual; 

na de ellas hace un reglamento, una redacci6n por en- 

icipado, emite una tarifa, mientras que la otra se li

Íta a aco¿erse a ella, a aceDtar sus disposiciones — 

In tener la posibilidad de discutirlas; se limita a 4

ar su adhesi6n; de ahí el nor ore de '- ontr,.tos de Ad

esión, o, más correctaLente, Contratos por Adhesi6n. 

a desproporci6n de los jazeles es tal, que uno se pre

unta si h- br, verdaderar-ente coLtrato y se llega a — 

ee,-r que sea así. 1:1 pretendicio Gontr to ue Adhesi6n, 
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pura apariencia+, cuyo + contenido reglamentario riffe

con su envoltura+. Esta concepci6n es generalmente

rechazada; los contratos de adhesi6n cor- verdaderos

contratos . . . "( 57). 

Manuel Borja Soriano, apoya la tes1s con

tractualista y fundamenta su inclinaci6n con princi

pios de 6rden foiiaal, es decir, opina basándose en un

criterio formal, legal establecido por nuestra legis- 

lacién positiva: ". . . El C¿ digo Civil de 1928 en su

capitulo +De la declaraci6n unilateral de la voluntad

se refiere a los distintos actos que considera con 

el carácter de unilaterales, y entre ellos no compren

de el contrato de adhesi6n. Por lo que debemos seguir

lo considerando como verdadero contrato". ( 58). 

TesIs Ecl6ctica

El Catedrático Rafael Rojina Villegas, reu

ne en postura lo más caracteristico de las dos teori- 

as antes apuntadas, sebalando por consiguiente una — 

tesís ecláctica. Para ello, considera al supuesto con

57), Louis Josserand, op. cit. t. II, Vol. I, PP- - 

6 - 31 - 32. 

58).- Nanuel Borja Soriano. op. cit. t. I, p. 157 - 
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trat6 en dos momentos diferentes y sucesivos, pero — 

que creo vienen a ser, en áltima instancia, un recono

cimíento a la tesis contractual; " Antes de la Auhe — 

si6n, la enrresa está obligada a sostener las - condi- 

ciones impresas- por una declaraci6n unilateral de vo

luntad. -: s decir, la fuente de su obligaci6n es unila

teral y no bilateral - deslués de la adhesi6n, las — 

obligaciones que nacen para las partes tienen como — 

fuente a un contrato. Se trata de dos géneros de obli

gacionEs distintas; I.- Sostener la oferta, antes del

contrato, y celebrar éste; 2.- OtorF_ada la adhesi6n,- 

curplir lo estipulado ( contrato)" ( 59). 

Guiones Adrinistrativos: 

Tesis de Ernesto Gutiérrez y González. 

Ernesto GutiIrrez y roi,.zc' lez, en el seno - 

de la Facultad de Derecho de nuestra Universidad, nos

ha ofrecido con motivo de su tesis que para obtener - 

el Título de Licenciado en Der, cho, una nueva y acer- 

tadzi tVeiría para determinar la verdadera naturaleza - 

jurídica del Contrato de Adh_esi6n y al c -,-,a1 ha califi

cado con el nombre de Guior.es Administrativos. Dice - 

este autor. 

59).- I.Rafael Rojina Vil: egas, op, cit. pp. 431 - 432. 
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lo. Eido unacon la vida moderna h i, sur. - 

serie de figuras jurídicas nuev- s, que por Dresentar- 

p_primera vista los el(_mentos estructurales de un con
trath, se les considera como talcs, y se rretende re- 

girlos por 1,.-s norras c.' -e stos, y hacerlos que surtan - 

efectos ¡ águales a ellos". 

Tal es el caso de los que design6 como

Guiones Administrativos, y que en la doctrina se han - 

denominado de manera impropia contratos de adhesi6n". 
H . . . considero equivocadas las dos opi— 

nLones o escuelas expuesta, pues ni es contr-ato, ni es

tampoco acto unilateral; es simple y sencillamente un

cto jurídico con naturaleza especial y propia, jue - 

por inercia se ha qiierido incluir en los moldes de los

actos ya conocidos". 

Se les tiene por contrato, s6lo porque

presentan alpunas serajanzas con este tipo de actos, 

pero se olvidan que las semejanzas en el Derecho siez

pre existirán . . . se pierde de vista que + la densi- 

dad de las relaciones jurídicas está provocando una - 

transUrmacién en gran cantidad de conceptos tradicio

nales del Derecho+ . . . 0. 

11. . . de simples actos en los cuales esta

ban en juego s6lo intereses particulp_res, se convir- 

tieron en actos que entraLan una verdadera necesidad

colectiva". 

Olo que era un contrato privado que satis

facia una necesidad ) rivada, se ha trocado en un ser
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vicio público sin al cual la vida inoderna resultaría
imposiolell. 

1, el servicio que originakiamente era

privado, evolucionó a p4blico". 

Las necesidades privadas evolucionán y se

convierten en públicas . . . Por lo mismo, los que — 

fuerán actos contractuales hoy no pueden quedar su.Je- 

tos a la voluntad de las p¿..rtes y si bien conservan - 

en su apariencia, ULunos de los el. -mentos de los con

tratos, la verdad es que tienen otros elementos esen- 

viales más, que no ;) erLiten asiw-.ílarlos". 

Por otra parte, esa caracteristica, de

entraffar una necesidad pública, hace que a los guio— 

nes adr-inistrativos no se les pueda aplicar en su ma- 

yor parte, los principios que se han estudiado respec

to de la estructuraci6n y funcionamiento de los contra

tos . . . II. 

Considero que los Luiones idninístrativos

en vista de su evolucién . . . han sido sacados de ma

nera - Lenta pero firLe, de! car --)o del contrato civil - 

por el Derecho Pú'ilico, al LraJo c.e que en la actu, 11

dad deben estudiarse en el Derecho Adw-inistrativo". 
Los guiones z2. dr-.inistrativozz, pre: zentan

una serle de cara-cterísticas y matices que -, cs han. he

cho rebasar lls soldes del tr--uÍcional contrato civil" 

propía y no eEs- Su naturaleza jurí¿ica es Z

la de un contrato . . . requiere cor.o elemento de exis

tencia, no s6lo el consentiniento y el 0',).-,(-tO, si -no - 
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lleva un elemento más; la voluntad del Estado

que) interviene como elemento definitivo pues auto- - 

riza conforme a la ley, a los particulares, para que - 

proporcionen el servicio publíco que entrafta todo -- - 

gui6n adiLlinistrativo". 

WEs un eleriento de esencia de este acto,- - 

y concomitante a su nacimiento, la autorizaci6n Dre- - 

via de un organo del Estf: do. Este elerento solo, le 4

dá una iaaturaleza'. iurídica y una esencia diversa a la - 

del contrato". 

Su verdadera naturaleza en sintesis, es- - 

la de un acto jurídico administrativo plurilateral,- - 

pues en él se encuntran siempre como u-iniro tres su- - 

jetos; el I-stado, la er.Dresa y el particular usuario". 

Es un gui6n adiLinistrativo, tal como hoy

se le encuentra, no pueden faltar n nguna de estos - 

tres -elementos personales; se requiere la aprobaci6n

del Estado al erpresarío; la intervenci6n del Estado » 

no se agota con el hecho de dar esa autorizaci6n; sino

que, un,-. vez completa la relaci6n entre empresa y -- 

usuario, permanece la autoridad vigilando, cuidando— 

que se observen los térrinos de! gui6n, evitandose se- 

e_ usen daftos al iiitt-res social, e interviniei.do jara

exigir Bu cuL-plimiento, mutuo propio, sin necesidad de

solicitud de parte Interesada". 

El gui6n, es reglamentado en todos sus as- 

pectos por el Estado . . «". 

Esta denor-inación puede parecer, sino se
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lalizan, poco adecuada, pero no hay tali ya que el vo

ablo + gui6n+ es reEistrado en 1. 1, ngua castellana co

1,scrito en que brme y ordenad ar erit e se han apunta
alEunas especies o cosas col, ob, eto de que sirvan

i guias para deterrinado fin+ ". ( 60). 

l n el desarrollo de su brillante
tesis, el- 

aestro iutiérrez y González estudia en sus inicios el
oncepto clásico del convenio y del contra -to presentan
o sus elerientos de esei--cia y de validez; acude des — 

ués, a los vic os del conseritimitnto; 
en seguida, ana

iza la teoría de, Jas nulidades e inexistencia de lbs- 
ctos jurídicos; busca con singular atenci6ng ji ínter

iretaci5n de los -ectos jurídicos de - cuerdo con el de- 

echo positivo; revisa a la vez que -) rop<)n.-, una mOul- 

icaci6n por cuanto hace a las nodalidades de los con- 
xatos, que la hace consistir bn la afiruación de que
a condici6n suspensiva no suspende el nra-cirniento de - 1

La oblilaci6n, sino duicaiente su eficacia; 
cor-Irende

n su analísis, el plazo, las oblicl---ciones conjuntivas

1 alternativas Y las mancomunadas a¿r, gando la corcep- 
iOn que 61 tiene de la r.odalidad. 

Aprecia a la li — 

bertad desde tres puntos de vista, esto es, en su sen- 

tido jurídico y, 
finalmente, en el concepto ue libert, 

contractul-1 fijanQo los lir-ites a quc - e haya sujeto y

desmcnuzada con todas Eus caracterist.i,Cas. 
SeLiala — 

I rnesto Guti(',rrez Y 6onzAlvz, op. cit.,
pD. 3U5- 9- 

10- 11- 12. 



desi:u s la metamorfosis que han sufrido los contratos
civiles, para troc¿irse en contratos de adhesi6n, y — 

como por necesidades de 6rden p4blico el Estado se ha
visto en el imperativo de intervenir pt:tra fisca-Lizar - 
las condiciones er ¿ i_ue los actos Juridicos contractua- 

les se lleven a cabo; hecho que nos conduce al saluda- 

ble cambio del régimen jurídico de Derecho Privado al - 
ambito del Derecho Fáblico. Finaliza la primera parte- 

ae su trabajo, consignando las discusiones que s -e ' i an- 

suscitado con rnotivo de la naturaleza jurídica de lbs - 
Contratos de Adhesi6n que han dado luEar a la opini6n
contractualistas y a la de la declaraci6n unilateral— 

de voluntad. 

En la segunda parte su trabajo nos nuestra - 

como en los Contratos de Adhesi6n no es factible que - 
los vicios del corsentimiento se confiSueren integra— 
mente; como, la teoría de las nulidades e inexistencia

no tiene en los Uontratos de Adhesi6n una. aplicaci6n -P
plena; como en particul r en el contrato de seguro, la

nulidad - bsoluta no se presenta; como en el cOntr t0— 

de transporte no es posible pensar en ' a inesis' z-iicia, 

y dgao, en el suministro de energía electrica, no se— 

presenta l nulidad relativa, ni la inexistencia. L<-. 

presta esrecial atenci n a la revocaci6n, que Dor ser - 

una figu-ra cin tt' isonomía a¿r.:-inistr tiva, no se a:)lica- 

intin,unente en rt laci6n con los joi itratos de Adhesi6n. 
Aclara, por otra parte jue lLi interpretaci6n de ! os con

tratos degán el C6, ligo uj-vil vigente debe hacerse de - 



acuerdo a la- teoría de la voluntad real 6 interna - -*- 
a diferencia de los C. ntratos de Adhesi6no que son re

gulados conforme a la voluntad declarada; facilmente

se aprecia también, que en los Contratos de Adhesi6n, 

las modalidades no tienen aplicací6n, ya que las par

tea que intervienen en esta clase de actos, no tienen

facultades de establecer condiciones 6 plazos, ni como - 

tampoco, pueden pactar obligaciones conjunti~ 6 al — 

ternativas. 

Para- cerrar su trabajo, concluye hablando de - 

la funci6n social de la que participan los Contratos — 

de Adhesi6n; nos precisa su natuxiLlesa jurídica y sí — 

multaneamente nos propone una nueva denom-inaci6n a — 

aquellos, pero creo es adecuada; de ahí que, natumal

mente se rechase por improductivas: la teoría contrae

tualista, as¡ como la teoría de declaraci6n unílate — 

ral de voluntad que, ciertamente han fracasado en su

intento de explicar la naturaleza jurídica del Contra - 

to de Adhesi6n. 

En especial Gutiérrez y González, nos hace

ver, como en los Contratos de Adhesién, no se puede

aplicar la teoría de los vicija del consentimiento; la- 

teorla de las nulidades e inexistencia; la teoría de

las modilidades, el método de interpretaci6n y la

teoría de la libertad oontractual. 

Refiriéndose a la teoria que asegura, se esta

en presencia de un acto unilateral de voluntad. Gutié

rrez y González, declara qu- es equivoca por superfí
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cial, paés con ella s6lo se obliga el oferente por el

tiempo que quiere 6 dios querer obligarser sin que -- 
subsista el derecho del adherente a exigir de aquel, — 
91 sostenimiento de su manifestación de voluntad. Por

el contrario, en los contratos de Adhesi6n se refiere

previamente el consentimiento del Estado para que la
declaraci6n unilateral de voluntad sea válida, y en el - 

supuesto de que obtenga la autorizaci6n el oferente, 

no puede negarse a seguir prestando el servicio en — 
cuestión# sino quiere hacerse acreedor a la imposición - 

de graves Banciones. 

Concluyendo, y antes de proceder a formular - 
sus conclusiones generales, 

Ernesto Gutiérrez y Gonzá - 

les; expone 1 " Entoncesi pués, si la administración en - 
1escritos que se procurasen sean los más breves dentro
de lo posible, establece determinadas reglas que sir

van para alcan ar el fín de satisfacción de las necesi- 
dades piblica, Be justifica el por que del nombre que - 

propongo de guiones administrativosp pudiéndose hablar - 
entonces, ya no de contratos de adhesí6n de seguros 6 - 
contrato de adhesión de transporte 6 de sumin atro de - 
energía eléctrica, sino que se- diria Guión Administra - 

tivo de Seguros, Gui6n Administrativo de Transportes, ~ 

Gui6n &Aministratívo de Suministro de Rriergía 'Sléctri - 

es, cte., lo cual permitiría desde luego, y de inmedia- 

to, evitar el seguir designando a IM
Instituci6n con - 

oaracterizticas propias, con un nombre que para lo Ini- 

co que sirve es para crear confusiones; 
además, se — 
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podra entender mejor la Instituci6n tanto en la prác — 

tica como en la teoría sin deformarla ya, pues se le — 

lontrato Clásí - habrá liberado de la horma vetusta del V
coo. ( 61) 

OpW6n. Personal. 

P-1 desarrollo y la evoluci6n de la actividad- 
econ6mica actual, reflejada en el crecimiento e impor - 

tancia alcanzado por ciertos organizmos jurídicos a — 

creado una fozma de contrataci6n especial. Dicha forma - 

de Contrataci6n Especial, se realiza por medio de pío

tos omogéneos llam dos Contratos de Adhesi6n, confec

cionados de antemano para un sín n1mero de personas, 

y que para tales motivos merecen la atenci6n seria del- 
Jurísta y del Legislador. 

Dichos Cintratos, constituyen un especie den

tro de la teoría general de los contratos, por presen - 

tar caractéres y elementos propios qias loa dIstinguen - 

de los demás contratos, sin embargo, tal especie es — 

general desde el punto de vista de la expresi6n del — 

61).- Ernesto Gutiérrez y González. Los Contratos de - 

Adhesi6n, No son Contratos, Son Guiones Admis— 

trativo, Tosía Profesionalp M4xico 1951, P. 113. 
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consentimiento y susceutibles de rayores especifica
ciones desde el punto de vista de los diversos obje

tos que se presenten. La principal característica que – 

presenta es la existencia en ellos de dos manifLesta --- 

ciones de voluntad, con caracteres y contenidos diver – 

sos: la, -que corresponde al proponente autor de la ---- 

oferta que contiene las condiciones generales de un

contrato, y que son de alcance general; y la que co

rresponde al adherente que es taibi4n una manifestaci6n

de voluntad consistente y libre y aderás necesaria rara

que el acto exista y produzca efectos. 

La zayoría de los casos, la adhesi6n 6 con – 

forridad con las condicione3 generales el contenido de– 

la manifestaciJn general de voluntad eríanada del autor– 

de la uropoaiei6n, es s6lo una étapa preparatoria, -- 

que requiere otra propiamente contractual, en la que

es necesario obtener la aceptací6n, que es donde se

da la manifestaci6n de voluntad. 

No es posible desconocer la naturaleza con – 

tractual de estos actos jurídicos pese a las acusionas– 

observaciones y a los s6lidos argumentos de la volun — 
tad unil7teral. 

Reglamentaci6n erá nuestra Legislaci6n. 

En diferentes ordenarientos jurídicos de nuesJ

tra legislaci6n Dositiva, se han considerado a esta --- 



clase de actos jurídicos, como verdaderos contratos; 

veré algunos de estos ordenamientos: 

La Ley de la Industria Eléot:rica, obliga al

concesionario del servicio piíblicop de suministro de

energía eléctrica; a suministrar tal servicio a todo

aquel que lo solicitel dentro de las zonas que compren- 

da la concesi6n y sin establecer preferencia alguna, 

salvo que exista impedimento técnico parra hacerlo. 

Así mismo, se establece que la venta de ener- 

gla eléctrica solo puede efectuarse, de conformidad — 

con las tarifas y oontratos aurobados por la Secreta — 
ría de Rconaría ( Hoy Secretaría de Comercio), segdn se - 

desprende de lo que preceptua el Articulo 36 de la men- 

cionada ley. 

De las partes de los artículos que he trans - 

crito anteriormente, de la Ley de la industria Eléc: 

trica; se vé como el Estado obliga terminantemente al - 

concesionario de el suministro de este servicio mdbli - 

co; a suministrarlo a todo aquél que lo solicite, — 

eludiendo en esta forma, toda posibilidad que exista

en la libertad para contratar; pués el concesionario, 

presta el servicio publico, por una, obligaci6n que ha

contraído, con motivo de la conzeci6n; y el usuario de - 

este servicio lo solicita por encontrarse bajo la ne

cesidad imperiosa de ese servicio, que -solo es presta

do por las Empresas que tienen la concesi6n; manopoli

zando el servicio plíblico de que se trate. 
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Así en la parte que he transcrito del Artí — 

culo 36 del mismo Ordenamient0; es afirma que la venta - 

de la Bnergía Eléctrica, sólo puede efectuárse de con - 

formidad * con los contratos* que han sido previamente - 

aprobados por el mismo Estado. Siendo un doble error

hablar de contrato ouando no lo puede haber. 

Tia ley de Vías Generales de Comunicac-i6n, 
previene en su artículo 52 que: Los concesionarios que - 

exploten vías generales de comunicación y medios de
transporte podrán, con la previa aprobación de la Se

oretarla de Comunicaciones y sujetos a las restrio

ciones que establece la Ley. 

I.- Celebrar todos los Contratos direo

tamente relacionados con los objetos de la concesión — 
6 permiso, los que no surtiran efecto mientras no se — 

llene el requisito de aprobaciM. Tratándose de ser — 

vicio normal, que las ' Empresas de vías, deben prestar - 

4.1 p&G,,lico, estas pueden someter a la aprobación de la - 

mencionada Secretaria, contratos -tipo que, una vez

aprobados, se pondran en vigor en todos los casos sin

variación alguna. 

En sus artloulos 57 y 61; esta misma Ley, 

previene que las tarifas se aplicaran, observando per

fecta igualdad de tratamilento, quedando obligadas las

empresas a aplicarlas sin variación alguna, a todo

aquél que solicite el servicio. 

tn los artículos 62 y 63 del mismo Ordena
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miento jurídico, se establece qUet una vez que una

Empresa haya sido autorizada Para iniciar la explota

ci6n y tenga aprobados sus
horarios, tarifas y demás,- r– 

documentos relativosp no podrá rehusarse a prestar el
servicio solicitado, en el concepto de que no debe — 

dar preferencias que no esten autorizadas por la ley. 
De los artículos que anteceden, se nota que

el legislador se empe3a en llamar a la figura jurídi
ea, tema de éste trDbajo, contratos y a regularlos CO

mo tales. 

por laltimo, tocaré el tema de las principa — 

les aplicaciones de la teoría de la Adhesi3n a diver — 
sos contratos en especial. 

Uno de los aspectos oaracteristicos de la
Adhesión, radica en el hecho de que la misma no puede – 

ser referida exclusiv-amente a los casos de prestaci6n – 
de servicios p4blicos9 6 de Interés pábliCo sobre los – 
cuales un determinado sujeto ejerce un monopolio de
hecho 6 de derecho. Bsta idea responde a lo que nor — 

malmente muestra la práctica, el concesionario adop — 

ta una posición de oferente ante quien el usuario no — 
puede discutir ni el modo ni las condiciones en que el– 

servicio va a ser prestado. Pero resulta erroneo supo

ner de un modo general que la aceptación incondiciO — 
nal 6 en bloque de las cláusulas prg vi'amente elabora

das por una de las partes, nos seffala la existencia

de un servicio páblico 6 de interés pdblíco. 
3obre todo, en la actualidad un importante ruí
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mero de aotividadas de carácter
puramente privadoy

se produce mediante la adhesi6n al esquema cOntrac
tu,al unilateralmente fijado, y le son aplicables los
principios contenidos en las leZislaciones civil y Mar- 
oantil y no las normas que regulan los servicíoS piíbli- 
coa previstos en el Ordenamiento Positivo- 

sapezaré el estudio de las principales aplí

caciones de la teoría de la adhesi6n, a diversos con

tr-tos, en especial con: 

a) Contrato de Arrendamiento. 

b) Contrato de Compra Venta de Gas L. P. 

Bstacionario, entregado a domicili0- 

CqtIktrVL" d4pArrepdarisntq. 

Nuestro Cedigo Civi«l Vigente para el Distrito
Pederal, nos dice en la primera parte de su articulo — 

2398: 

nHay arrendamiento cuando las dos partes con- 
tratantes se obligan reciprocamenteo, un , a conceder

el uso 6 goce temporal de un cosa, y la otra, a pa

gar por ese uno 6 goce un precio cierto" 
En la actualidad debido a la inmensa pobla

ci6n con que cuenta nuestro país, la vivienda consti

tuya un grave problema. 

11n el Contrato de Arro-ndaaiento, en nuestra - 

época, tiene todas las caracteristicas de un Contratj - 
de Adhesi6n; sus cláusulas son redactadas unilateral — 
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mente por una de las partes, que no deja a la otrap

m s que la posibilidad de suscribirse integramente, 
sin modificaci n alguna 6 rechazar el contrato. 

Generalmente este tipo de contratog, se pre

senta en forma de * machote 6 formato", cuyas cláuBu

las se encuentran ya impresas, por supuesto todas ellas

en f avor del arrendador, donde, además el arrendata — 

rio se ve obli--ado a renunciar a muchos de los dere — 
ch,os ( por no decir a todos) que le concede nuestro — 

06digo Civily derechos que como acn de carácter Drí — 
vado, son renunciables y en consecuencia, con la adhe

si6n, el arrendatario los pierde. 

Mencionaré los derechos a los que el arren

datario se ve obligado a renunciar, con la adhesi6n a

esta clase de contrato de arrendarniento. 

Del machote 6 formato de Contrato de Arrer- - 

damiento, que se utiliza en la actualidall es despren - 

de que el arrendatario renuncia a los sigu-Jentes de
rechos: 

1 -- Pr6rroga del Contrato por Un AROY

siempre que este al corriente de las rentas ( articulo

2485- 

2.- Avaénto máximo de un Diez por Giento- 

en el pago ( artículo 2485) 

3.- Que el arrendamiento continile por

tiempo indefinido ( articulo 2487) 

4.- Que cuando haya pr6rroga en el contra

to, cesen las obligaciones otorgadas por un tercero ' — 

para la se¿zuridad del arrendamiento ( artic,.)lo 2488); 
1
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5.- Derecho a que se le otorguen dos me- 

ses para desocupar, cuando el contrato concluya a vo

luntad de cualquiera de las partes, si este no fué -- 

celebrado por tiempo expresanicnte determinz do, ( artí

culo 2478) 

6.- Que el arrendador cumpla con todas - 

aus oblíg ciones ( artículo 2412) 

7.- Que le sea entregada la cosa objeto - 

del cozItrato, en el tiempo convenido 6 cuando él lo

solicite ( articulo 2313). 

8.- No intervención del arrendador en la

cosa arrendada ( artículo 2414). 

9.- Rescisión del Contrato, cuando la

pérdida del -uso de la cosa arrendada fuere toral 6 par- 
cial, si la reparaci0n durara más de dos meses ( artí -- 

culo 2490) 

Por todo lo anteriormente dicho creo cue es - 

necesario e indispensable que el Estado intervenga en - 

la forraci6n de estos actos jurídicos, evitando as¡ 

el abuso inmedido que se comete en su formación. 

Contrato de Compra Veata de Gas Estacionario L. P. En

tregado a domicilio. 

En este contrato, también se dan las caracte

risticas del llamado Contrato de Adhesión. Las Compa

flias de Gas presentan al usuario un formato en donde

se encuentran impresas las cláusulas que han de regir - 
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el contratos mismas que han sido redactadas en forma
unilateral por la empresa que va a prestar el servi

cio; y que serán las que van a regir en contrato. 
El

usuario se adhiere a tal contrato y simplemente si no

esta de acuerdo con las cláusulas del mismo, no exis

te el contrato. 

I? m esta clase de contrato interviene de cíer- 

ta forma el Estado, a fijar el Drecio máximo de venta - 

al p4blico de gas natural y gas L.« -r., siendo la Secre - 

taría de Comercio la encargada de - faríficar que no se - 

violen los precios del mismo. 
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El contrato de Adhesi6n, es un auténtico

contrato, toda vez que existen en 41 los

elementos esenciales para la formaci3n del - 

mismo, como son el Consentimiento y el Obje- 

to. 

En esta clase especifica de contratos, exis- 

te acuerdo de voluntades, lo que no existe

es una libre discusi6n entre las partes, — 

del contenido del contrato; una de ellas — 

oferente) ofrece e impone a la otra, a la

cual solo queda la alternativa de someterse - 

6 no a celebrar el contrato. 

rx--aliLente este contrato se presenta ya — 

Impreao con el-tusulas cuidadosamente estu

diadas por quien las ofrece, estas cláusu

las son nwnerosas y dificiles de compren

der, las cuales siempre seran en f ivor del

oferente, sancionando con bastante severi

dad el incumplimiento por parte del adheren- 

te. 



El adherente en esta el se de actos Jurídi - 
cos, tiene un papel en extremo limitado, — 

pués no tiene más ren-edio que ajustarse a — 

las condiciones pl _nteadas en el CONTRATO -- 

TIPO, 6 rechazar las condiciones ofrecidF-O. 

la voluntad tiene modalidades especialeog — 

en el Contreto de Adhesi6n, cuyi natur9leza- 

acorde con las necesidades de in éDoca, res~ 

ponde a una realidad jUridica- ecori6nica, -- 

sin erbargo existe consentimiento de los pac

tantes que se obligan en los tirmínos del

contrato respec', ivo. 

Nuestra le,-islaci6n positiva acerta a esta - 

clase de actos jurídicos coro Contratos, pe- 

ro no da bases perfectamente ciertas para

ellos. 

Esta clase de actos juridicos no se limita - 

al carpo de los servicios páblicos, cada - 

vez entrada nais en el c:, z..po-,- iel Derecho Pri- 

vado, por lo cu l creo de vital importancia - 

que sean reE--ulados ¡_or nuestra le¿-islaci6n - 

de una m-- nera más especifica. 



En los llam idos Contratos de Adhesi6n, 

no siempre se da la :Intervenci6n del Esta
do, por lo cual no se les puede denominar

como " Guiones AdruinistrativoslI, un claro

ejemplo de ello, es el Contrato de Arrenda — 

miento, que en la actuulidad es un verdade — 

ro acto de adhesi6n, al cual el Estado no -- 

regula en su formaci6n. 

En los actos de adhesi6n, existe acuerdo de— 

voluntades, pula esta se forma por la ofer — 

ta y la aceptaci6n. Si hay acuerdo de volun— 

tades, lo que no hay es una libre discu — 

si6n sobre las condiciones del acto; en con— 

secuencia, no es posible desconocer la Natu— 

raleza dontractual de estos actos juridi -- 

Coa. 
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